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   A mi amigo Enrique.
 
   Sus palabras fueron las que me lanzaron a escribir esta novela.
 
   Él es el auténtico culpable de lo que vas a leer a continuación.
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   Prólogo
 
    
 
    
 
   Luzius solo tuvo que dar un paso para acabar con su vida.
 
   El viento escupía sobre su rostro la lluvia de la mañana mientras agitaba su cabello con violencia. Las ventanas pasaban ante su mirada como fotogramas proyectados por un cinematógrafo. El peso del mundo se acumulaba en su estómago tirando con fuerza hacia abajo, estrechando su intestino y ensanchando una sonrisa que crecía ante el éxtasis de la velocidad. El suelo se acercaba con un zoom vertiginoso anunciando el fin de su película.
 
   Dicen que uno cae para volver a levantarse. 
 
   Cinco pisos y un asfalto corroborarían lo contrario.
 
   Y, sin embargo…
 
   …el fin solo mostró el principio.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ACTO 1
 
   Capítulo 1
 
    “GÉNESIS”
 
   La noche anterior
 
   “En el principio, creó Dios el cielo y la Tierra…”
 
   Aquella tarde, las nubes rebosaban polución de un color enfermizo reflejado por la luz de la ciudad.
 
   Los edificios, ajados por el tiempo, por la polución, por el aire viciado, por las pintadas, por los carteles publicitarios de sex–shops, constituían ruinas de la humanidad erigidas mucho tiempo atrás y descuidados por sus habitantes.
 
   Las palomas volaban entre los miasmas de la sociedad sobre una ciudad llena de fábricas, de torres, oficinas y templos al trabajo y la explotación del hombre. Un ave aburrida se posó en el alféizar de una ventana en busca de descanso. Picó el cristal de la ventana confusa por su propio reflejo. El golpeteo resonó con eco en la oscuridad del interior donde papeles desordenados sobre mesas destartaladas luchaban por mantener el equilibrio en una torre de babel burocrática. Un sucio acuario pegado a la pared escupía burbujas en un intento de oxigenar y dar vida a un agua muerta.
 
   “la Tierra era confusión y caos, y las tinieblas cubrían la faz del abismo, mas el Espíritu de Dios se movía sobre las aguas.”
 
   La cerradura de la puerta de entrada crujió ante la presión de unas llaves. La puerta se abrió ligeramente mientras una mano se introducía en busca del interruptor de la pared. Con un suave clic se hizo la luz en la oficina. Una luz verde, innatural que desprendía sombras sobre los objetos restándoles color. Alumbraba solamente manchas en el suelo, hojas secas de plantas muertas y marañas de polvo acumuladas debajo de las mesas. Los fluorescentes se encendía y apagaban en un intento de permanecer alumbrados, pero a aquella fosforescencia apenas le quedaba vida para parpadear insistentemente anunciando su muerte y clamando por un recambio que nunca llegaba.
 
   “Y Dios dijo: “Sea la luz”, y fue la luz. Y Dios vio que era bueno. Y separó Dios la luz de las tinieblas; y llamó Dios a la luz día, y a las tinieblas las llamó noche.”
 
   En el acuario, dos pequeños peces de colores flotaban panza arriba en la superficie mientras comenzaba a rotar el motor de oxigenación. El fluir del agua reciclada creaba lentamente una marea que empujaba sus cadáveres a una esquina. Abandonados, separados de la endeble vida acuática. Muertos.
 
   “Y Dios dijo: “Que haya una extensión en medio de las aguas, que separe las aguas de las aguas…”
 
   Luzius, rey de aquellos reinos olvidados, recorrió sus deprimentes dominios recogiendo sin ningún cuidado los peces del estanque para tirarlos después a la papelera más cercana. El hedor a podredumbre subía desde la cesta de basura y escapaba por el resquicio de la ventana. Su pestilencia acababa uniéndose a los humos putrefactos del restaurante chino “La Muralla” que emanaban por los extractores para sumarse a las nubes de polución. 
 
   Polvo al polvo. Cenizas a las cenizas.
 
   “Y así fue. Y Dios llamó a la extensión cielo.”
 
   Luzius apuró una calada de su cigarrillo y lo apagó en una maceta. La triste imitación de planta que la habitaba estiraba sus lánguidos tentáculos marrones intentando alcanzar vanamente la cúspide de una agarradera de plástico. Pero, como las esperanzas del hombre y sus buenas intenciones, solo lograba quedarse a mitad del camino.
 
   “Y Dios dijo: “Brote la tierra hierba verde, plantas que den semillas, árbol de fruto que produzca fruto según su especie”. Y así fue. Brotó pues la tierra plantas verdes de toda clase. Y Dios vio que era bueno.”
 
   Entre sus zapatos marrones, descoloridos y rotos por el uso, corrían ratas de oficina en busca de migas de algún subproducto de máquina, que si bien carecía de todo poder nutritivo, saciaba el vacío del estómago y entretenía fugazmente la mandíbula. Pero la búsqueda de alimento era fútil y tan sólo las cucarachas, ásperas y de caparazón duro, podían suponer alimento para aquellas pobres criaturas. Corrían y saltaban, chillaban y mordían, se mataban entre ellas y horadaban las paredes y las vigas para crear sus hogares entre la basura del hombre.
 
   “Dios dijo: “Produzca la Tierra seres vivientes, animales domésticos, reptiles y bestias salvajes según su especie”.
 
   Al mismo tiempo que una rata se alimentaba de los peces muertos que asomaban por el cubo roto de basura, un gato negro la miraba desde la ventana esperando verla engordar hasta que su hambre felina le obligase a saltar sobre su presa y recorrer un escalón más en el ciclo de la vida.
 
   Y así ocurrió. En un abrir y cerrar de ojos, solo quedó un charco de sangre de rata donde antes se encontraba el cubo de la basura. La ventana quedó vacía a la espera de un nuevo huésped mientras la luna se asomaba entre las nubes.
 
    “Y así fue. Y Dios vio que era bueno”.
 
   Una vez más el interruptor cayó para dejar la oficina en penumbra. Solo los faros de los coches que pasaban por la calle alumbraban la habitación. Su luz se filtraba por la ventana y recorría la estancia provocando un baile de sombras, una danza viva que la luz artificial que la iluminaba de normal no sabía darle. 
 
   En la calle, prostitutas en las esquinas ofrecían su carne al peso de lo que costaba una mala cena de microondas. Los camellos vendían papelinas a los jóvenes sin remordimientos. Los mendigos se tumbaban en los bancos usando cartones como mantas y vomitando sangre en lo que podría ser su última cena.
 
   Y entre todos ellos, Luzius, con su chaqueta de pana y su cartera bajo el brazo, caminaba cabizbajo sin atender a las ofertas lascivas de las meretrices que le acosaban en los semáforos. Su ropa mostraba tantos zurcidos, coderas y rodilleras, que parecía hecha de restos de otras prendas, como si de un monstruo de Frankenstein se tratase. 
 
   “Y Dios dijo: “Que se alcen seres que tengan dominio sobre formas inferiores”. Entonces, Dios creó al hombre a imagen suya; a imagen de Dios los creó, varón y mujer los creó”.
 
   Esta era la era del hombre. La era en la que hombres, mujeres y niños vivían a cientos de metros del suelo. Donde los edificios eran de cristal y espejos. Donde la arquitectura desafiaba a la gravedad. Y sin embargo, Luzius llegaba al portal de una casa semiderruída donde la gravedad había triunfado sobre los sueños porque se construyó cuando el hombre tenía los pies en la tierra y no la mente en las nubes.
 
   Introdujo la llave en el portal y la hizo girar con gran esfuerzo preguntándose cuándo sería el día en que se rompería y no podría entrar. Pero en realidad no le importaba.
 
   Frente a su casa un coche de policía y una ambulancia esperaban pacientes. No había allí nada que pudiese interesarle, pero la curiosidad le ancló los pies en el suelo y giró su atención hacia el otro lado de la calle.
 
   En la ventana del segundo piso un luminoso con el dibujo de una mano azul dentro de un círculo morado brillaba levemente mientras su letrero rezaba: “El oráculo lo sabe”. De las escaleras de la entrada una camilla bajaba a trompicones con un cuerpo tapado completamente. Los vecinos se miraban unos a otros con expresión de asombro, de susto, de indiferencia y de sospecha. Todo cabía en un barrio como aquel.
 
   Una mujer lloraba desconsolada viendo la camilla cruzar ante ella, cuando de repente, una mano muerta se escapó por debajo de la manta que la tapaba. En su muñeca, una pulsera plateada tintineaba mientras figuras de los signos zodiacales entrechocaban unos con otros. Algo le había pasado a la pitonisa.
 
   Los sucesos extraños siempre ocurrían por la noche. Cuán extraña era la noche.
 
   Luzius entró y subió hasta el tercer piso.
 
   Entró en su casa, un tugurio cochambroso donde la pila de platos sucios en el fregadero luchaba en altura con su análoga burócrata de la oficina. En las paredes había más agujeros que ventanas. El único “aire acondicionado” que iba a conseguir por mucho que se lo pidiese a su casero.
 
   Tiró su cartera al suelo, y el ruido que hizo parecía que iba a romperlo y a caer al piso de abajo.
 
   Una cama sin sábana de la que salían dos muelles era el único mobiliario. Un par de cubos recogían las goteras que caían del techo incluso en los días que no había llovido. Las cucarachas campaban a sus anchas por todo el suelo, la encimera de la cocina o cualquier rincón de la casa. Tan sólo con encender la luz desaparecerían todas corriendo a ese mundo del que nadie sabía sacarlas. Pero, claro, la luz no funcionaba.
 
   “Y Dios les bendijo y les mandó: “Sed fértiles y multiplicaos, y llenad la Tierra y dominad los peces del mar y las aves del cielo y los animales que se arrastran por la Tierra”. Y eso fue el sexto día”.
 
   Luzius tiró todo a la esquina del dormitorio. Se tumbó en el colchón sin quitarse la ropa. Encima de él la ventana abierta dejaba ver cómo la policía y la ambulancia se llevaba el cuerpo de la pitonisa. La gente desaparecía de la escena tan rápidamente como una bandada de palomas asustadas por un disparo. Volvían a sus casas, a sus vidas, a sus pesadillas. Tan sólo quedó, encendido y brillante, el letrero luminoso: “El oráculo lo sabe”.
 
   “Y al séptimo día descansó”.
 
   Mañana todo habría acabado.
 
   Su nombre era Luzius, Luzius Finend, y esta es la historia de cómo un día se encontró con DIOS.
 
   


 
   
 
  



Capítulo 2
 
   La mañana llegó como cualquier otra, con la luz trémula de un amanecer tímido. El espejo devolvía a Luzius la imagen de una cara demacrada por la mala nutrición. Los huesos de los pómulos se marcaban como los de un drogadicto que cambia su pan por una esnifada a una bolsa de pegamento. No se había afeitado en varios días. Y tampoco lo haría hoy. Ni siquiera para ocultar las canas que asomaban ya por las patillas. Con un dedo se bajó el pómulo para ver el interior de su ojo derecho. Sacó la lengua. Tenía un color enfermizo cubierta por una capa de baba espesa y amarillenta. 
 
   Sólo se le ocurrió volver a mirar y exclamar: “¡Dios!” 
 
   Recogió su abrigo y salió corriendo como todos los días. El portal de su casa podría ser un homenaje a las ruinas de la segunda guerra mundial cuando los nazis bombardearon Londres. Pero en realidad sólo era un edificio de renta baja en los suburbios.
 
   Las lámparas de la calle estaban todas rotas o funcionaban a medias. Restos de periódicos volaban por las aceras entre las hojas de otoño. Y por poco lo hicieron junto con el sombrero de Luzius si éste no llega a agarrarlo con fuerza.
 
   Frente a su casa el cartel de la adivinadora de cartas que presumiblemente murió el día anterior se mantenía apagado. Pero aun así, todavía podía leerse con facilidad el texto que colgaba en la ventana.
 
   “El Oráculo lo sabe”.
 
   “Ojalá fueran las cosas tan sencillas. Alguien que te diga lo que te espera no me vendría mal” pensó Luzius.
 
   En ese mismo instante el rótulo luminiscente se encendió.
 
    ¿Casualidad? ¿¡A quién le importaba!?
 
   Luzius caminaba entre indigentes borrachos, pedigüeños y prostitutas que se drogaban en las esquinas esperando algún cliente desesperado. Un perro ladraba a un gato que se escondía entre los barrotes de una terraza. 
 
   Aquella era la tierra de los desterrados, de los olvidados, los cimientos de la sociedad en la que vivimos. No dentro de mucho toda aquella gente estaría muerta. Unos por Sida, otros por sobredosis, por un navajazo en el estómago, un ajuste de cuentas, un accidente de tráfico… la muerte iría reclamándoles a todos llegado su momento.
 
   Sin parar de andar, como quien atraviesa una puerta mágica que nadie ve, con sólo doblar la esquina, el infierno se volvía luminoso. Sólo había dado un paso, tan sólo había cruzado un par de calles y dejado atrás unos cuantos edificios sucios; pero ahora las lámparas daban luz, las papeleras no rebosaban basura y a los coches no les faltaban los tapacubos.
 
   Las ciudades tienen su cara hermosa y brillante, pero también tienen su trastienda. Aquel lugar donde se esconde lo que nadie quiere ver. Y ese lugar era donde vivía Luzius.
 
   No obstante, Luzius caminaba entre escaparates de joyerías y galerías de arte mientras una mujer paseaba su caniche. La mujer despreciaba a la gente de los suburbios, eran sucios, penosos y desagradables. Pero, como ocurre muchas veces, el objeto de su odio y repugna era también el de su obsesión para la crítica. La mujer no podía dejar de mirar a Luzius, porque en el fondo todos somos humanos y nos fascina lo que es distinto a nosotros. Por desgracia, para la mujer, habría sido mejor que hubiese atendido al tráfico cuando cruzaba la calle, porque corría el peligro de… ¡CRASH! … ser atropellada por un coche.
 
   Pero la indiferencia es un acto recíproco y Luzius ni siquiera se dio la vuelta para ver qué había ocurrido. Hizo lo que siempre hacía, siguió andando, giró la esquina y retornó a la trastienda de la ciudad, a los oscuros callejones donde lo que acababa de pasar era normal. Donde la muerte siempre estaba presente como una compañera de mil caras. 
 
   La muerte era el único aspecto justo de la vida. Se llevaba a ricos y pobres. Era el rasero que los igualaba a todos.
 
   Luzius parecía vagabundear entre los callejones, pero sus pasos eran decididos, acostumbrados a un camino recorrido muchas veces y que se realizaba dejándose llevar por la inercia de la repetición diaria hasta que entró en un portal mugriento de un edificio cochambroso. 
 
   Entró en el ascensor enrejado de la planta baja. Y mientras cerraba las puertas vio un borracho que se encontraba tirado detrás de la puerta de entrada. Tenía la botella caída derramando líquido sobre su camisa, incapaz de mantener cuerda su mente, recta la botella y retenida la vejiga.
 
   Sí, la muerte era justa.
 
   Apretó el botón del último piso. Esperó lentamente el subir de la caja metálica, el rechinar de los cables y el crujir de la madera con la que estaba hecho el ascensor. Un crujido demasiado fuerte o un rechinar lo suficiente crujiente que rompiese algo y el ascensor se convertiría en un ataúd en una rapidísima caída. 
 
   Pero, ¿a quién le importaría?
 
   Hoy, no se rompería nada. 
 
   Quizá mañana, o pasado o…
 
   El ascensor se paró. Había llegado a su destino. Retiró las rejillas metálicas, empujó la puerta; y contempló el pasillo oscuro que conducía a la puerta verde del ático. Había andado mucho esa mañana como para quedarse atrás ahora. Y la muerte, por muy justa que fuera, a veces era… demasiado lenta.
 
   Mil cuatrocientos noventa y siete pasos y veinte centímetros de cornisa. Ese era el recorrido desde la puerta de su casa hasta el suicidio. Un paso más y todo habría terminado.
 
   Desde la cornisa la perspectiva era muy diferente a cómo se lo había imaginado. Las personas se veían enanas. Los coches parecían de juguete. En un apartamento de enfrente alguien se estaba follando a su secretaria disfrazados de soldados nazis y una anciana daba de comer a las palomas echando migas en el alféizar. Un día tan bueno como cualquier otro para acabar con su vida… si ninguna circunstancia lo impedía.
 
   Y la circunstancia llegó desde detrás en forma de voz de hombre. 
 
    “Eh, oiga. ¿Qué está haciendo?” escuchó Luzius.
 
   Luzius giró la cabeza lentamente. Se encontró cara a cara con un hombre delgado, de pelo canoso, barba de tres días y mirada perdida que sujetaba un maletín con una mano y la puerta de la azotea con la otra. 
 
   “¿Quiere usted suicidarse?” preguntó el hombre ingenuamente.
 
   “Sí. ¿Va usted a intentar detenerme?” le contestó con desaire.
 
   Ni siquiera esperó la contestación. Giró de nuevo su rostro hacia el hormiguero viviente del suelo que sería su tumba y comenzó a olvidarse rápidamente del intruso.
 
   “Es curioso” volvió a interrumpir el recién llegado.
 
   “¿El qué?” preguntó Luzius volviendo a girarse inquieto.
 
   “Yo también venía a suicidarme” contestó.
 
   “Pues usted mismo. Le veo en la otra vida.” 
 
   Luzius giró la cabeza de nuevo hacia la calle sin mostrar el más mínimo interés. Suicidarse en realidad era una tarea muy sencilla. Sólo había que tomar la decisión y saltar. Siempre y cuando no te interrumpiesen a cada momento.
 
   “¡Espere!” gritó el hombre soltando la puerta y acercándose a él.
 
   El hombre mostraba unas ojeras tan negras que parecía un panda. Su traje no había sido lavado en semanas. Sus dedos asemejaban sarmientos delgados que se agarraban desesperados a un maletín negro. Y su mirada, como la de un pájaro de mal agüero, se posaba rápidamente en todo lo que le rodea; y, con la misma rapidez, se alejaba y volvía a buscar un nuevo lugar donde fijarse. Hasta que finalmente se centró en el edificio de enfrente. Sus pupilas se abrieron al límite mientras absorbían toda la imagen allí donde la pareja de amantes nazis seguía fornicando frenéticamente. Ella se apoyaba en la mesa mientras el hombre la penetraba por detrás con el cuello arqueado hacia atrás en éxtasis. Detrás de ellos, una cámara de vídeo grababa sus perversiones. Los gemidos de ella eran audibles desde la azotea, pero los gritos de él seguramente llegasen hasta la próxima manzana.
 
   “Ve aquellos dos del edificio de enfrente. Ella es mi mujer. Él mi jefe” dijo el hombrecillo mientras ella se sentaba en la mesa y guiaba la cabeza de su amante hacia su entrepierna y le golpeaba con una fusta mientras reía de placer agarrando su gorro militar con la mano que le quedaba libre. “Son unos degenerados. Les encanta todo ese tipo de juegos. Empecé a sospechar cuando vi los moretones de ella en un muslo. Se puso muy nerviosa cuando le pregunté cómo se lo había hecho. Y le hice seguir.” 
 
   Ajenos a la narración, ella se subió en la mesa de pie y comenzó a orinar mientras su amante recogía la lluvia dorada en la gorra militar a modo de cáliz al mismo tiempo que lo bebía con deleite.
 
   “Yo no puedo vivir así. Él ha amenazado con despedirme si no consiento sus atrocidades y ella se ríe de mí siempre que estamos juntos”,  siguió narrando mientras las lágrimas recorrían su cara como un río que fluía hasta sus manos. “No puedo más, de verdad. Es demasiado para mí. Yo la quería, la quería. Y… y…” 
 
   Las palabras se apagaron en su garganta, incapaces de salir con fuerza propia mientras su cuerpo temblaba entre hipido e hipido. Con un lento balanceo, respiró profundamente procurando frenar las ganas casi incontrolables de llorar. Agarró con fuerza su maletín sin dejar la mirada anclada al suelo y a sus pies. 
 
   Después de unos treinta segundos finalmente hizo la pregunta que Luzius estaba temiendo.
 
   “Y usted ¿por qué quiere suicidarse?” 
 
   Luzius le observó con el cuerpo todavía mirando hacia la calle y la cabeza girada hacia él. No había muestras de compasión en su rostro, tan sólo aburrimiento y el mismo vacío en la mirada que su compañero de destino. Había retrasado su suicidio más de lo que tenía previsto y decidió zanjarlo rápidamente.
 
   “Llevo un departamento de quejas. Estoy hasta los huevos de oír la mierda de gente como usted”.
 
   Sin nada que decir, sin nada que contestar. Así quedó el hombre del maletín. Los ojos bien abiertos con ojeras llorosas y la boca entreabierta, los hombros caídos, el alma enterrada. 
 
   Por un instante Luzius pensó que había sido demasiado brusco. Pero ese instante apenas duró lo suficiente como para darle importancia. En situaciones como aquella no era momento de pensar en las consecuencias. Suicidarse era pecado y tratar mal a una persona en el último instante no iba a agravar mucho su condena en el infierno. 
 
   Y sin embargo, le dijo: 
 
   “¿Saltamos juntos?”
 
   “B…b…bi…bien” le contestó sin apenas creérselo.
 
   Luzius le ayudó a subirse a la cornisa. Ambos miraron hacia abajo, hacia lo que sería su último destino en esta vida. El último paso siempre era el más difícil. Y todo gran viaje comenzaba con un paso. 
 
   El tipo trajeado se agarraba con fuerza a su maletín como si, después de todo, fuese un asidero a la vida. Sin embargo, Luzius dejó los brazos relajados, escuchó el latir de su corazón, lo sintió como un tambor fúnebre que marcaba el ritmo de lo que iba a ser su último adagio y sintió algo que hacía mucho tiempo que no sentía… paz.
 
   “A la de tres: 1… 2… 3”
 
   Luzius saltó con fuerza. Abrió bien los brazos como un ave que quería abarcar todo el cielo. El tipo trajeado simplemente se dejó caer, inclinando su cuerpo cada vez más y más hasta que la gravedad hizo su trabajo.
 
   Dicen que cuando uno está a punto de morir ve pasar su vida entera como una película. Ven su infancia, sus recuerdos hermosos, sus pesadillas…              
 
   Pero el tipo trajeado solo vio la ventana de su mujer y su jefe; que estaba apoyado en la ventana con el culo en pompa. Ella tenía un consolador en la mano preparado mientras su cara se crispaba de terror al ver el cuerpo de su marido caer.
 
   Otros ven su primer amor, la primera vez que le rompieron el corazón... Pero Luzius vio sus manos protegiendo su rostro asustado. Saltar no le daba miedo, pero la posibilidad del dolor le aterraba. El suelo se acercaba rápidamente. 
 
   Y ya sabes.
 
    Lo que te mataba no era la caída, sino el golpe.
 
   Pero al final de aquella vida. Justo en el momento en el que iba a terminar. Cuando las baldosas estaban tan cerca que se podían ver hasta las motas de polvo sobre ellas, sólo había un deseo en la mente de Luzius: VIVIR
 
   “Oh, Dios, no”, famosas últimas palabras.
 
   Todos los huesos del cuerpo del hombre trajeado chasquearon al romperse como cereales de arroz crepitando en un tazón de leche. Pero ni el fuerte impacto permitió que soltase el maletín al que aún se agarraba desesperado con la mirada fija en el vacío. Si no fuera por el enorme charco de sangre que se esparcía bajo su espalda nadie pensaría que estaba muerto, sino simplemente tumbado en la acera. Y como ocurre siempre en estos casos, la gente se agolpó para ver y recrearse en el mal ajeno.
 
   La gente se aglomeró rápidamente alrededor del cadáver. Un matrimonio, un hombre gordo con un puro en la boca y su mujer, tan gorda como él, con un traje hortera de margaritas y sombrerito a juego, discutían como si fuese el carburante de su matrimonio. 
 
   “Oh, Dios mío, es horrible”.
 
   “Putos brókers con mala suerte”.
 
   “Cállate Charlie, por Dios”.
 
   “¿Qué llevará en el maletín para agarrarlo tan fuerte?”
 
   “Cállate tú y mira a ver si le imitas un día de estos”.  
 
   “Oh, Charlie, eres incorregible”. 
 
   Un niño se agachó para recoger el maletín. Lo abrió sin miramientos ante el enfado de su madre. Su madre intentó coger a su hijo por detrás tirando de su camiseta para que no se metiese en líos. Una vieja en bata de casa abrió los ojos de par en par, su cara de indignación, practicada a lo largo de los años, surtió el efecto deseado en la muchedumbre. Un ejecutivo no dejaba de dar detalles por su teléfono móvil como si de un partido de fútbol se tratara.
 
   “Peter, hijo, no te acerques”. 
 
   “Pero quiero ver lo que hay. Cuidado que me tiras”. 
 
   “Sí tío, espachurrado en la acera. Como lo oyes tío. Te lo juro”. 
 
   “Vámonos Marla”. 
 
   “No podemos, habrá que hacer algo”. 
 
   “Llamar al basurero, éste ya es historia. Vamos”. 
 
   Mientras tanto, madre e hijo se peleaban por el maletín, lo que provocó que el maletín se abriera. Un frasco de cristal rodó desde el interior por el suelo hasta los pies de uno de los espectadores. Alguien tan sorprendido por lo ocurrido que apenas prestaba atención a las conversaciones que le rodeaban.
 
   “Mira lo que has hecho mamá”.
 
   “Cállate y vámonos rápido, ya has tocado bastante”.
 
   “¿Qué demonios es eso?”
 
   “No te lo vas a creer tío, en el maletín llevaba su…” 
 
   “Dios mío es un pene”. 
 
   “Querrás decir una polla, Marla”. 
 
   “Bruto, se le llama pene. Eres un grosero”. 
 
   “Lo que quieras, pero si esa es su polla, este tío ya estaba muerto antes de tirarse”. 
 
   “Por Dios Charlie, es que sólo puedes pensar en eso”. 
 
   “Soy un hombre. ¿Qué pasa?” 
 
   Luzius guardaba silencio entre toda la muchedumbre. El bote todavía se movía entre sus pies mientras él miraba fijamente al cadáver  para después dirigir la mirada a sus manos. Las giraba una y otra vez cerciorándose de que no eran transparentes, de que por sus venas todavía circulaba sangre. Y por mucho que lo hacía, seguía sin entender nada. Se agachó para recoger el frasco. Agarró el bote de cristal y lo sostuvo en su mano mirándolo con incredulidad. En su fuero interno, todavía pensaba que sus dedos atravesarían la materia sólida sin llegar a tocarla.
 
   Sin previo aviso una mano se posó sobre su hombro derecho sin apenas hacer presión. Una mano normal, a la que le seguía un brazo normal que llevaba una camisa hawaiana de palmeras, olas y surfistas no tan normal. 
 
   Y cuyo dueño le susurró:
 
   “Luzius…”
 
   Por un instante Luzius alejó la mirada del frasco para ver quien le hablaba; y en ese instante la mano del hombre pareció una mano esquelética y el brazo estaba cubierto con una túnica negra.
 
   “ …tenemos que…” 
 
   Pero eran alucinaciones, la mano era normal. Tan normal como puede ser una mano normal que sigue a un brazo normal con una camisa hawaiana no tan normal, cuyo dueño le susurraba:
 
   “…hablar”. 
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 3
 
                 Cuando se tiene que hablar de algo, se hace mucho mejor en un bar frente a una taza de café y algo de comer. Incluso, cuando con quien tienes que hablar es con La Muerte misma. Por eso Luzius se encontraba sentado en un 24H tomándose un café en una taza enorme con margaritas y abejas sonrientes dibujadas en su superficie. Frente a él, la Muerte jugaba con su tenedor desmenuzando el pescado que tenía en el plato. Cindy, una camarera de dieciocho años que trabajaba allí para pagarse las clases de interpretación servía café a la gente, haciendo la ronda para ver si alguien quería algo más para pasar el rato e incrementar su propina.
 
   “Creía que iba a morir” dijo Luzius dejando su taza con cuidado en el platito repleto de dibujos de panales y tarros de miel.
 
   “Suele pasar cuando saltas de una azotea y te estrellas contra el suelo” le contestó La Muerte sin dejar de jugar con su comida.
 
   “Ya, pero yo estoy vivo. ¿Porque estoy vivo, no?” 
 
   “Sí, y es la primera vez que me pasa. Te lo juro”, aseguró la Muerte.
 
   “Joder”.
 
   Es comprensible que Luzius se sintiese confuso. ¿Cómo te sentirías si saltases de una azotea y cinco minutos después estuvieses tomando café con la Muerte vivito y coleando? Lo que no era tan normal era que La Muerte misma se sintiese contrariada al respecto.
 
   Y aún había alguien que podría sorprenderse también cuando se diese cuenta de que la Muerte estaba en su cafetería. Y es por eso que Cindy dejó caer la jarra de café que llevaba en sus manos al llegar a la mesa de Luzius y posar su mirada en su acompañante. Después de la marea de café que se desparramó por todo el suelo siguió un gritito histérico, como sólo una joven de 18 años puede emitir; audible por todos los clientes del bar y por la mayoría de los perros y murciélagos de Londres.
 
   “Oh, perdón. Dios mío. Es… es… es usted de ¿verdad?” le dijo la camarera a La Muerte.
 
   “Sí, querida” contestó.
 
   “P…p…podría darme un autógrafo”. 
 
   “Por supuesto, preciosa. Dame tu libreta y el bolígrafo”.
 
   Sólo unos pocos privilegiados sabemos la verdadera identidad de La Muerte y vivimos para contarla.  Por razones lógicas y de confianza, y porque podría afectar a su carrera profesional (ya que la Muerte en sí tiene muy mala prensa y el público es muy especial para estas cosas) me veo en la obligación de mantener el secreto profesional. Sólo puedo decir que se trata de un actor cómico inglés, al que llamaremos simplemente John.
 
   “¿A quién lo dedico?” le preguntó John.
 
   “A Cindy”. 
 
   “Muy bien. A Cindy pues”. 
 
   “No me lo puedo creer, usted en mi restaurante. Me matas de risa”. 
 
   “Eso ya lo veremos. Aquí tienes querida”. 
 
   “Muchas gracias. De verdad, muchas gracias”.
 
   Cindy se fue con una sonrisa en la boca. Sus manos apretaban la libreta con su preciado autógrafo ante la mirada atónita de la gente del bar. Por unos instantes fue la envidia del populacho en lugar de la jovencita a la que incordiar porque no le traían sus huevos escalfados y su café caliente.
 
   “Creo que nunca me recuperaré de esto. ¿De verdad eres la Muerte o sólo has copiado la imagen de un actor al azar?” 
 
   En ese instante La Muerte frunció el gesto de su cara y con un dedo acusador señaló el pescado. 
 
   “La mouse de salmón” recitó con voz profunda[1].
 
   Luzius abrió bien los ojos, como buscando algo de sentido a aquella situación.
 
   “¿Pero qué te pasa? ¿Es que no has visto ‘El Sentido de la Vida’?”
 
   “Lo siento, no voy al cine ni veo la tele”. 
 
   “No me extraña que te quisieras suicidar”. 
 
   “Sí, sí. Muy gracioso. Pero la cuestión es ¿por qué no estoy muerto?” 
 
   “Mira chaval. En las pelis, y todo eso, me definen como un ser de increíble conocimiento ya que estoy en contacto con las fuerzas primarias. Pero eso son chorradas. La verdad es que sólo soy un basurero. Un basurero cósmico, pero sólo un basurero. Yo me encargo de llevarme la vida restante según es necesario. ¿Sabes? No hay una agenda con fechas, no hay un día señalado ni nada de eso. Me alimento de ella según llega, eso es todo. Para eso me creó Dios y a eso me dedico. Bueno, a eso y a la comedia. Y he de decir que se me da muy bien. ¿Has oído hablar de La gracia de Dios? ¿Eh? Pues una mierda comparada conmigo.”
 
   Como un niño pequeño al que acababan de reprender, Luzius se sentó hundido en su butaca. Pero con la sorpresa de una revelación.
 
   “¡¿Dios!? ¿Entonces Dios existe de verdad?” 
 
   “Por supuesto, pero no puedo hablarte de él”. 
 
   La Muerte se levantó y echó unos billetes sobre la mesa; sin que Luzius fuese capaz de levantar su culo del asiento ni su mirada de La Muerte.
 
   “Guau”, dijo Luzius.
 
   “Sí, guau. Anda, vamos. Te acompaño a casa”. 
 
   El camino a casa fue lento y tranquilo. Dos figuras que paseaban por las calles de Londres apareciendo y desapareciendo entre las luces de las calles y los oscuros rincones de las traseras de la civilización.
 
   En la calle de Luzius todavía se podía ver el luminoso encendido de la pitonisa muerta. Un coche pasaba velozmente por la carretera levantando una hoja de periódico. La hojas se enganchó en una de las farolas rotas que se alineaban en las aceras como árboles muertos de un camino olvidado. Las papeleras rebosaban basura mientras un gato buscaba alimento entre los despojos. Al oír las voces de Luzius y la Muerte saltó al alfeizar de la casa más cercana y desapareció después en la oscuridad de un callejón, desde donde sus ojos brillantes seguían a los transeúntes.
 
   “Y entonces le dice a su mujer que está en la puerta con una escoba en la mano: Vas a barrer o a volar. Ja, ja, ja”. 
 
   “Muy bueno” le comentó Luzius, “pero todavía no sé por qué he sobrevivido”. 
 
   “Sí lo supiese te lo diría, pero estoy tan confuso como tú”, contestó John.
 
   “Bueno, al menos te he conocido”. 
 
   “No eres el único, pero sí el primero que sobrevive a ello. Je”. 
 
   “Sí, je”. 
 
   La casa de Luzius era una ruina. La fachada era horrible. Las macetas de la vecina del segundo cobijaban plantas lánguidas y moribundas. Otras ventanas estaban rotas y de los alféizares nacían estalactitas de cagada de paloma. La única luz visible era la de una ventana de color rojo de la que escapaban gemidos fingidos que no engañarían ni al más desesperado, pero que no parecían ofender a su cliente.
 
   “¿Vives aquí?” preguntó John con mirada de asco.
 
   “Me gustaría más un palacio, pero es lo único que tengo”. 
 
   “Te llevaría conmigo, pero por alguna razón, no puedo”. 
 
   Luzius abrió la puerta de su portal con una mano y con la otra se despidió de la Muerte.
 
   “Adiós John”. 
 
   “Adiós Luzius”. 
 
   Y como si nunca hubiese estado allí, Luzius acabó estrechando la mano al viento.
 
   Las llaves penetraron en la cerradura con un fuerte chirrido, quejándose y gritando por no querer abrirse. Y si todo lo que había pasado hasta ahora era como salido de una película de ciencia ficción. Aún quedaba noche por delante. Luzius se había suicidado pero no había muerto. La Muerte era un actor con sentido del humor británico. Pero lo que le dejó en shock aquella noche fue lo que encontró al abrir la puerta de su casa.
 
   Luzius sólo había dado un paso en su apartamento, pero todo era blanco, de porcelana, mucho más amplio de lo que cabía esperar. Piezas de alabastro, estatuas de mármol, una fuente en mitad de la sala, candelabros de oro, relojes de brillantes, lámparas de cristal, un palacio de 4.000 metros cuadrados en su apartamento de 40 m.
 
   Pero entre todo aquel caos tan bien ordenado. Entre el mundo nuevo que se había creado en el interior de su destartalada casa. Entre todo aquel hábitat cambiado, permanecía algo invariable. Al fondo, muy al fondo, en una ventana que daba al exterior se podía ver el luminoso de la casa de enfrente. La mano encerrada en un círculo: “El oráculo lo sabe”.
 
   


 
   
 
  



Capítulo 4
 
   Luzius tenía frente a sí la casa de sus sueños. Un palacio inmenso y de cuento que antes era un pozo de depresión, suciedad y ruina. 
 
   Junto a la pared de la entrada en una mesilla de mármol con patas de ébano que se soportaban sobre unas patas de león de oro, un teléfono victoriano sonó.
 
   “¿Diga?” contestó Luzius preguntándose si debería haberlo hecho. Al fin y al cabo aquella no parecía su casa.
 
   Al otro lado del auricular contestó una voz femenina con acento escocés y humor alemán, pero alemán de la época nazi, cuando las bromas costaban vidas.
 
   “Señor Finend, ¿qué demonios hace en casa? ¿Por qué no ha venido a trabajar hoy?” 
 
   La mano derecha de Luzius realizó un arco ascendente con gran velocidad desde el punto más extendido de su brazo hasta su frente con un sonoro plas, seguido de un rápido frote para aliviar el dolor y el picor que produjo el golpe. 
 
   ‘Dios, ahora sí que estoy muerto’, pensó Luzius.
 
   “Lo siento señorita Morgan. Pero un hombre se ha suicidado y…” contestó rápidamente.
 
   “Me importa un comino”, le interrumpió la mujer. “Le pago para no tener que oír a patéticos seres humanos como usted contando lo triste que es su vida. Y hoy no le he visto aquí para atender el teléfono. No quiero excusas, no quiero retrasos. Tiene una montaña de papeles sobre su mesa esperándole. Si se tiene que quedar toda la noche se queda, si tiene que quedarse sin dormir se queda sin dormir…”, Luzius tenía que alejar el auricular de su oreja, porque cuando los ruidos pasan de ciertos decibelios era mejor tomar precauciones. Uno no sobrevivía a un suicidio para quedar sordo poco después, “… por mí como si se queda frito encima de la mesa, pero tenga el trabajo hecho para mañana.” 
 
   Pero tampoco se sobrevivía a un suicidio para que te echaran la bronca por faltar al trabajo. Era de mal gusto y suele enfadar a la gente. Así, que es de entender que Luzius terminase por perder la poca paciencia que le quedaba y acabase gritando.
 
   “¡Muérase Morgan! ¡Muérase usted y todos los de esa puta oficina de mierda! ¡Estoy harto de este trabajo, por el que me pagan una miseria! ¡Métaselo por donde le quepa!”
 
   Luzius tiró el auricular al suelo con fuerza. El teléfono quedó allí, partido por la mitad aún unido por los cables. Y aun así Luzius siguió gritando: “¡¿Qué?! ¿No tiene nada que decir?”
 
   El teléfono siguió igual, inmóvil, roto, en silencio, muerto.
 
   O no tanto. Porque de repente una voz diferente, pero no desconocida, escapó del auricular destrozado.
 
   “Luzius. Luzius, ¿eres tú?” 
 
   En ese momento Luzius giró la cabeza y miró extrañado el teléfono.
 
   “¿John?” preguntó al aire.
 
   Se arrodilló en el suelo. Con una mano cogió la parte del auricular para escuchar y con la otra trató de unir las dos partes acercándoselo a la boca para poder hablar.
 
   “John. ¿John, eres tú?” 
 
   “Dios Luzius. ¿Qué has hecho?”, escuchó al otro lado del teléfono. 
 
   


 
   
 
  



 ACTO 2
 
   “Y el mar se teñirá de sangre…”
 
   Capítulo 5
 
   12:57:31
 
                 La oficina de Luzius estaba repleta de cuerpos. Morgan se encontraba a los pies de La Muerte que sujetaba el teléfono con su brazo caído mirando a los cadáveres con estupefacción. Frank y Lucy yacían sobre las mesas con los brazos lacios cayendo por los lados. Peter tenía la cabeza y los brazos metidos en la cristalera de los peces y la caja de comida flotaba en la superficie. Sin embargo, los peces preferían dar pequeños mordiscos a los ojos del hombre que a las gambas y lombrices liofilizadas de fábrica. ¿Quién podía culparles?
 
   “¡Dios!” suspiró.
 
    
 
   ***
 
    
 
   12:57:31
 
    
 
   En la plaza de San Pedro del Vaticano, la gente paseaba tranquilamente. Cientos de palomas alzaban el vuelo cuando algún niño les arrojaba puñados de semillas. Una escena hermosa si no fuera porque el joven lo hacía sabiendo que al volar, el esfínter de estas aves se oprimía y producía que defecasen con rapidez y fruición sobre los incautos que se arremolinaban para ver la bonita estampa. Y es que las apariencias no son siempre fieles a la verdad, de la misma manera que se tiende a juzgar un libro por su tapa. Sin embargo, frente a una imagen de pureza, fidelidad y bondad como aquella, se podía esconder un lobo que pretendía entrar con mentiras en casa y limpiarse los dientes con tus huesos.
 
   El Vaticano no es un museo; ni siquiera una iglesia. Es un Estado. Un ente religioso y político de vida propia repleto de oficinas, despachos y pasillos por los que circula frenéticamente el ir y venir de sus habitantes marcando el pulso del día a día.
 
   Al igual que en el cuerpo humano, las actividades más importantes de su ciclo se realizaban en lo más profundo de su interior. En un pasillo concreto del Vaticano, donde la pared de su izquierda estaba construida con ladrillos rojos y carecía de ventanas.  Una bombilla cada diez metros iluminaba el camino recto hasta donde se perdía la vista, hasta la oscuridad. A la derecha había puertas de celdas con pequeñas rejillas centrales de las que saldría un hilo de luz si estuviesen ocupadas. Pero tan sólo de una de ellas al final del pasillo salía un haz brillante. Un cura caminaba por el pasillo a paso lento pero firme arrastrando su toga por el suelo. Apenas era visible bajo las bombillas, pero cuando cruzaba entre dos de ellas desaparecía en la oscuridad para volver a aparecer en el foco de la siguiente luz. Cualquiera podría confundirlo con una aparición fantasmal mientras se acercaba sin hacer el menor ruido hasta la celda iluminada.
 
   El silencio fue interrumpido por fuertes gritos. Pero el espíritu de un sacerdote está forjado con templanza y fe, lo que no le hizo dudar y frenar su paso decidido.
 
   “¡NOOOOOO! ¡AAAARRGGGGG! CABRONES” escuchaba conforme se acercaba a la celda iluminada.
 
   Ni el peor de los gritos, ni la mayor de las amenazas doblegaron su espíritu ni hicieron temblar su mano al girar el pomo; pues sabía que estaba en casa cuando abría la puerta.
 
   “HIJOS DE PUTA. ID A JODEROS A UNA PUTA SIDOSA CURAS DE MIERDA”.
 
   En el interior, una niña gritaba y escupía espumarajos sujeta con correas a una cama. Un cura rociaba agua bendita sobre su cuerpo. Otro cura vestido con sus mejores galas sostenía una Biblia entre las manos y recitaba oraciones en una constante letanía que se fundía en el caos de la habitación sin llegar a entender una palabra, pero sin perder la concentración.
 
   Una pareja de edad avanzada, padre y madre de la niña, se abrazaban desesperados ante aquel horror. El cura recién llegado se colocó detrás de los padres y les posó ambas manos sobre sus hombros en gesto de saludo y de acogimiento. Poco aliento para quien ve a su hija dominada por la mayor de las locuras.
 
   “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre…” recitaba uno de los exorcistas.
 
   “MI NOMBRE ES JEZABEL. TE DESEO CURA. DESNÚDAME, SEAMOS UNO. VAMOS”, escupió la niña poseída entre flemas y bilis.
 
   Como si nunca hubiese estado allí, el rostro maléfico de la niña desapareció para dar paso a la ternura, ingenuidad e infancia que poseía antes de que un día terrible fuese poseída. Lloraba desconsolada consciente de que no era ella misma. Y en un acto reflejo comenzó a chupar las perlas blancas de la pulsera que decoraban su muñeca.
 
   “¿Papá, mamá?”, dijo mientras se sorbía los mocos.
 
   “… venga a nosotros tu reino” continuó el exorcista.
 
   El exorcismo no había terminado. Los curas siguieron rezando y rociando su cuerpo con agua bendita. Pero la cara de la niña había vuelto a la normalidad y era lo único que necesitaba una madre para desmoronarse sobre su hija entre llantos, lágrimas, suspiros y besos. Tan rápido como se había ido, de nuevo, la cara se transfiguró en un monstruo repugnante de dientes mellados, babeante y con lengua bífida que lamía la cara de su madre con deseo y lascivia.
 
   “Dame un besito. Ha, ha, ha”. 
 
   “Hágase tu voluntad en la Tierra como en el cielo” 
 
   Era mejor sacar a los padres para evitar situaciones como la que se acababa de producir y así pensó uno de los curas. Ellos ya habían hecho todo lo que habían podido, ahora les tocaba a los profesionales. La madre sólo pudo llorar desconsolada entre los brazos de su marido. Mientras, un engalanado exorcista alzaba sus manos al cielo como queriendo recoger todo el poder de Dios, y su ayudante seguía echando agua bendita y rezando el padre nuestro en eterna letanía.
 
   “Señor Ministro, será mejor que salgan”, dijo el recién llegado mientras empujaba a la pareja suavemente hacia el exterior.
 
   “Sí. Vamos querida”.
 
   “NOOO. HIJO DE SATANÁS. NO INVADIRÁS EL CUERPO DE UNA INOCENTE. EL PODER DE CRISTO PREVALECERÁ. EL PODER DE CRISTO TE LO ORDENA. ABANDONA EL CUERPO DE ESTA NIÑA”, gritó el exorcista mientras la criatura se retorcía atada en su cama.
 
   Padre y madre no aguantaban más aquella visión. Aquella no era su hija. Era preferible salir, olvidar, esperar. Y así lo hicieron. 
 
   Una vez fuera, el cura cerró la rejilla de la celda para que los gritos quedasen amortiguados y no pudiesen ver más dolor. Dolor, que sin embargo, permaneció en sus corazones y que los oprimió, como se oprimían ellos dos en un abrazo amoroso tras el lento recorrido por el pasillo bajo la atenta mirada de su pastor de almas.
 
   “No se preocupen. Todo saldrá bien” intentó consolarles el cura. “El cardenal Papini es el más capacitado”.
 
   En el interior de la celda, el exorcismo continuaba su cauce.
 
   “FUERA. SAL DE ESTE CUERPO. POR EL PODER DE DIOS TODOPODEROSO. YO TE LO ORDENO. ABANDONA ESTE…”
 
   “Ya basta”, gritó la niña en tono imperativo. Ante lo cual todos callaron y relajaron sus cuerpos.
 
   El ayudante posó su mano sobre el hombro de su mentor. Éste ya había bajado los brazos y se abría el alzacuellos para respirar bien sin dejar de mirar hacia la puerta.
 
   “Tranquilo ya se han ido” le susurró su ayudante.
 
   “Joder, creía que Rafael no iba a llegar nunca. Estaba hasta las narices”. 
 
   “No me extraña. Has soltado todo el repertorio del Exorcista” le criticó la niña con voz de hombre.
 
   “No me jodas. Y me lo dice el de dame un besito”. 
 
   El cuerpo de la niña comenzó a cambiar de nuevo, pero esta vez el cambio fue más tranquilo y menos dramático. Su cuerpo creció, su pelo se acortó, su mentón se ensanchó y sus rasgos se volvieron masculinos. Sus ropas se estiraron y se ciñeron a su cuerpo cobrando vida y color negro como el de un sacerdote, como el de sus hermanos en la sala. Ante lo cual, exorcista y ayudante no mostraron la menor sorpresa. 
 
   La niña ya no estaba. 
 
   Sentado en la cama había otro cura que encendía un cigarrillo y que tenía la misma pulsera de perlas blancas que la niña. 
 
   Papini le encaró con la Biblia en la mano amenazante y dispuesto a soltar un puñetazo, mientras el ayudante se echaba las manos a la cabeza, desesperado.
 
   “Que te den Papini. Yo por lo menos le he echado un poco de arte”. 
 
   “Y una mierda arte. A ti te encanta esto. Disfrutas viéndolos sufrir”. 
 
   “Que te jodan”.
 
   “No, que te jodan a ti”. 
 
   “BASTA. Me tenéis harto. Siempre igual”. 
 
   El ayudante miró fijamente a sus colegas con una mano presionando una de sus sienes.
 
   “El trabajo ya está hecho. Hay que traer a la niña y dársela a sus padres. Que alguien informe a Su Santidad”. 
 
   “Yo lo haré”. 
 
   “¡¿Cómo no?!” 
 
   “Que te den Papini”. 
 
   


 
   
 
  



Capítulo 6
 
                 Los pasillos del vaticano eran arterias y venas por las que circula la sangre que hace funcionar la vida del estado; pero su corazón y cerebro se hallaban tras una puerta de color blanco con decoración barroca y manillas de oro. Y a la que se llamaba solamente cuando se tenía algo que comunicar urgente.
 
   El cura que antes era niña entreabrió la puerta que daba paso al despacho de Su Santidad y asomó su cabeza prudentemente.
 
   “Santidad. ¿Está ocupado?” 
 
   “Adelante Gabriel, pasa”, contestó desde el fondo de la habitación el Santo Padre.
 
   Gabriel anduvo tranquilamente sobre una alfombra preciosa mientras se encendía otro cigarrillo.
 
   “El trabajo del Ministro Kesler está hecho. Ahora está en deuda con nosotros. Ya tenemos a la mayoría del parlamento europeo de nuestro lado”. 
 
   Frente a la mesa del despacho del Santo Padre había una silla de madera noble adornada con telas romanas de siglos de antigüedad sobre las que Gabriel apoyó su pie sin miramientos. El Papa, sentado con las manos juntas frente a su cara, en rictus de meditación preocupada, no pareció importarle tamaña ofensa. Detrás de él, el balcón daba a la Plaza de San Pedro donde palomas volaban libres, hombres huían furiosos y un niño reía sin parar una vez cometida su infantil fechoría.
 
   “¿Ocurre algo? Deberías estar contento. Tenemos Europa en nuestras manos. Si no fuese por esos ingleses…” le dijo Gabriel.
 
   “Ayer vino a visitarme”, le interrumpió de golpe.
 
   La sorpresa fue inmensa. Gabriel abrió la boca para decir algo pero se quedó a medio camino. Y justo cuando el cigarrillo estaba a punto de ceder a la resistencia del labio y caer sin remedio, Gabriel consiguió articular una sola palabra.
 
   “¿ÉL?” 
 
   “Sí. Después de tanto tiempo”, contestó el Papa. 
 
   El Santo Padre bajó sus manos hasta la altura de la boca y sus ojos inteligentes miraron a Gabriel fijamente. Penetró a su acólito con la mirada. Un Papa nunca mentía, nunca era cuestionado y él, jamás.
 
   “Vino anoche. Apareció aquí mismo, justo antes de retirarme a la cama. Sentado en esa misma silla en la que estás”. 
 
   Gabriel agarró los apoyabrazos y miró hacia abajo intentando ver alguna muestra de la presencia divina debajo de sus posaderas. Pero dándose cuenta de que solo estaba su culo.
 
   “Creía que había olvidado ciertos sentimientos”, continuó su Santidad. “Pero verle sonreír, con esa sonrisa orgullosa, los avivó como en el primer día”. 
 
   Era un hombre ágil y enérgico, pero los últimos acontecimientos parecían haber hecho mella en su estado físico. Se levantó de su silla apoyándose con una mano en la mesa y otra en la silla. Gabriel, atónito por la revelación, siguió pegado a su asiento atento a las palabras del Santo Padre, sin atreverse a interrumpirle.
 
   “¿Te dijo algo?” preguntó Gabriel. 
 
   “Por supuesto. Vino a informarme de que hoy, a las 8 y 27 de la tarde… …el mundo desaparecerá”. 
 
    
 
   10:23:14
 
    
 
   Gabriel se echó sobre la mesa del escritorio del Santo Padre tirando un tintero sobre los papeles que había encima. Su cara se desencajó por la sorpresa. Volvió a incorporarse, sus ojos se movieron más rápido de lo que lo habían hecho nunca y eso hizo que se marease. No supo dónde poner las manos y acabó posándolas en todas partes.
 
   “No puede ser. ¿El Apocalipsis? Es imposible, nos lo inventamos nosotros. Es todo una patraña. Es… es…”, dijo entre aspavientos y un movimiento frenético.
 
   Pero daba igual todo lo que dijese, el Papa hizo caso omiso de sus palabras y caminó hacia la terraza que daba a la Plaza de San Marcos. Y mientras contemplaba a turistas, fieles y soldados suizos… gente normal que no entendía nada de los asuntos reales del Vaticano… dijo en voz alta, aunque más para sí mismo que para Gabriel.
 
   “Es lo que ocurrirá. Es la palabra de Dios”. 
 
    
 
   10:20:44
 
    
 
   


 
   
 
  



Capítulo 7
 
   09:13:01
 
   Los cadáveres inundaban la oficina donde solía trabajar Luzius. La Muerte se encontraba rodeado de todos ellos cuando Luzius apareció en la puerta de la entrada de la oficina sujetando el pomo de la puerta. La mano que le quedaba libre tenía que utilizarla para agarrarse al marco. No sabía si se iba a caer el edificio entero, pero estaba seguro de que si no lo agarraba con todas sus fuerzas él se desplomaría de inmediato.
 
   “¡Dios!” exclamó. 
 
   “Sí, es lo mismo que dije yo”, le dijo La Muerte.
 
   Luzius se agachó sobre el cadáver de su antigua jefa. Con lentitud y cuidado le retiró la mano izquierda de la cara, y apartó el auricular del teléfono. Su rostro era completamente inexpresivo, tenía los ojos idos en blanco y le caía una baba asquerosa de la boca sobre unos papeles en el suelo.
 
   “¿Yo he hecho esto?”, preguntó.
 
   “La verdad es que no tengo ni idea. Yo sólo vine a por sus vidas y te oí gritar por el teléfono”, contestó la Muerte. 
 
   “Oh, dios, yo hice esto”. 
 
   La Muerte cogió a Luzius por los hombros y lo miró a la cara con severidad, pero Luzius estaba ido. Sus ojos no conseguían centrarse, su mente iba tan rápido que pensar era sólo un pensamiento. En los momentos de presión era donde se demostraba el carácter de un hombre, y tal y como reaccionaba Luzius, se encontraba muy abajo en la escala evolutiva.
 
   “Luzius, primero lo del suicidio fallido, ahora esto. ¿Qué coño está pasando?”, preguntó la Muerte. 
 
   “Oh Dios, yo hice esto”. 
 
   “Luzius, escúchame”. 
 
   “Oh, Dios, yo hice esto”.
 
   La Muerte le gritó y lo zarandeó intentando hacerle entrar en razón. Pero Luzius seguía en shock. Se suponía que cuando te ibas a suicidar tu agenda se quedaba vacía, en blanco. Pero habían ocurrido demasiadas emociones desde su “muerte” y no era fácil cuadrar la agenda ahora.
 
   “Oh Dios, yo hice esto”. 
 
   “¡LUZIUS!” 
 
   En los momentos decisivos había dos vías posibles de acción: o tomabas las riendas, asumías la situación y comenzabas a tomar medidas para solucionar las cosas o… le pegabas un empujón a la personificación de La Muerte y salías corriendo para acabar tropezando con el pie de un hombre ahogado en un acuario.
 
   “Cállate, tú no entiendes nada”, le gritó Luzius.
 
   “Pues claro que no entiendo nada. Cómo quieres que lo entienda. Están pasando cosas que desafían todo lo que he estado haciendo hasta ahora. ¿Qué cojones está pasando? ¿Por qué esto es culpa tuya?”
 
   Luzius se levantó rápidamente y encaró a La Muerte. Abrió sus brazos, abarcando la habitación completa, como un presentador de circo ante su espectáculo.
 
   “NO LO SÉ JOHN. ¿VALE? NO LO SÉ. MIRA TODO ESTO. Cuando salté y vi acercarse el suelo tuve miedo y deseé vivir; y de pronto estaba mirando a ese otro tío, el que saltó conmigo. Luego apareciste tú y me acompañaste a casa. ¿Recuerdas que te dije que me gustaría que fuese un palacio? Bien, pues al abrir la puerta, mi casa era una puta mansión victoriana. Después me llamó mi jefa para echarme la bronca y le dije que se muriese, ella y todos los de la oficina. Y ya ves lo que ha pasado”. 
 
   Luzius tenía que recuperar el aliento, pero cuando el oxígeno inundó sus pulmones, de repente una arcada subió desde las profundidades del estómago para salir despedida en forma de vómito sobre los zapatos de la Muerte. 
 
   De rodillas, sobre su propio vómito, Luzius lloró. 
 
   “Oh Dios, es culpa mía”. 
 
   La Muerte le echó un brazo por el hombro, como un padre consolando a su hijo.
 
   “Vamos, vamos. Ven conmigo. Yo sé lo que necesitas. Allí hablaremos”. Luzius levantó la cara llorosa y se encontró cara a cara con La Muerte. “Además, podría ser peor”. 
 
   “¿Qué hay peor que estar en los brazos de la Muerte?”, le preguntó Luzius sorbiéndose los mocos.
 
   La sorpresa se abrió paso a través del rostro del cómico que La Muerte llevaba dentro y explotó en una risa estruendosa y sincera.
 
   “Ja, ja, ja. Esa sí que es buena. Tú tienes futuro chaval. En los brazos de la muerte. ¿Qué podría ser peor? Ja”.
 
   “Sí, bueno. ¿Quién sabe? Podría ser el fin del mundo”. 
 
   “Sí, Ja”. 
 
   ***
 
    
 
   08:56:46
 
    
 
   ***
 
    
 
   Luzius y la Muerte salieron del edificio agarrados por los hombros como dos amigos que hacía mucho que no se veían. Frente a la puerta, un elegante coche negro pitó como un canario cuando La Muerte apretó el mando de sus llaves. Podrías imaginar que La Muerte conduciría un coche fúnebre, pero nunca pensaste que en realidad se trataría de un actor cómico inglés; así que el coche al que se subieron los dos era un Mercedes con todo tipo de lujos. El panel de mandos parecía el de un avión de pasajeros, los asientos eran de cuero color crema, suaves como el roce de una mujer desnuda, y olían a nuevo. Fue irresistible para Luzius empezar a tocar todo en su interior. Acariciar el cuero, rozar con la yema de los dedos la madera que rodeaba las ventanas que subían y bajaban con empujar un simple botón.
 
   “Bonito coche”, le dijo. 
 
   “Gracias”. 
 
   “No toques ningún botón o puede que seamos transportados al limbo”. 
 
   “Oh, lo siento, no tocaré nada más”. 
 
   “Que es broma hombre”. 
 
   “Pues no tienes gracia”. 
 
   “No es lo que dicen las críticas, ni mi cuenta corriente”. 
 
   La calle quedó desierta después de que Luzius y la Muerte se hubiesen ido. Tan sólo quedaron los gatos en los portales de las casas.  Y entre ellos, Rudy, el gato de la señora McBrady. Llevaba 2 años vigilando la calle y aterrorizando a los roedores del lugar y los cubos de la basura del callejón de atrás. Veloz, astuto y silencioso, no supo ver la maleta que salía volando de su portal y que lo estampó contra la verja con forma de lanza que adornaba las escaleras. Pobre Rudy.
 
    
 
   08:45:12
 
    
 
   


 
   
 
  



Capítulo 8
 
                 Las maletas son objetos que, durante su ciclo de vida, suelen estar vacías en su mayor parte; y en ocasiones, en los que se hacen viajes, se llenan hasta empacharse de objetos inútiles y algo de ropa. Suelen ser tratadas con cierta dignidad por sus dueños y con total desdén por operarios de embarque y aeropuertos. En este caso, la maleta de una joven prostituta llamada Christy, tomó el vuelo fuera de su casa antes que su propietaria, llevándose consigo la vida del pobre Rudy, el gato de la señora McBrady.
 
   Christy, tenía 34 años y estaba embarazada de 8 meses. Abandonó su casa a los 17 para irse con su novio del instituto, un joven borracho, que comenzaba a jugar con las drogas. Una estupidez por su parte, pero ¿qué era el amor a los 17 años mas que estupidez concentrada y una adicción enfermiza por hacer lo incorrecto? Por desgracia, la estupidez es un mal que no se cura solo y tiende a extenderse por el organismo y a aunar fuerzas si no se le pone remedio.
 
   Y, por si acaso, si tienes 17 años y alguien te dice que las drogas son un remedio, te miente.
 
   Así acabó Christy vendiendo su cuerpo. Abandonada por todos pero sin que le faltase la compañía masculina sin escrúpulos con un par de libras en el bolsillo. Hasta que Clark, el último chulo que la había aceptado tras sus constantes recaídas en la droga, decidió que ya no la quería más. Christy salió empujada brutalmente del edificio tras su maleta, tropezó con las escaleras que subían a la entrada de la casa y cayó sobre sus pocas pertenencias que se habían desparramado por la calle.
 
   “Largo de aquí”, le gritó Clark.
 
   Derrotada, sola y abatida, con su vida y su alma extendida sobre sus pies, Christy se levantó con la poca dignidad que le quedaba.
 
   “No puedes hacer esto Clark”. 
 
   “Claro que puedo hacerlo. Ya no me sirves. Aquí hay normas”. 
 
   “Estoy embarazada hijo de puta”. 
 
   Clark, sobre las escaleras, desde la superioridad que le daba estar por encima de Christy, sonrió con la seguridad de quien sabe que la balanza estaba a su favor. El rímel corrido por las lágrimas de Christy le aseguraba que él era el chulo, él era el amo, él era el hombre.
 
   “Precisamente. Ya conoces las reglas. Si te quedas embarazada fuera. A los clientes no les gustan las embarazadas, parece que afecta a su sentido de la moralidad. Ya ves tú”. 
 
   “Pues a ti bien que te gustaba, cerdo”. 
 
   “Sí, bueno. Pero ya me he aburrido y no traes dinero, así que lárgate”. Harto de la conversación, Clark zanjó la discusión. Le dio la espalda y cerró la puerta de un portazo sin ver cómo Christy levantaba su brazo derecho con el dedo corazón extendido en postura desafiante. 
 
   “Que te den, CABRÓN”. Abatida por su derrota, Christy se agachó para recoger sus pertenencias y devolverlas a la maleta. Era una maleta pequeña, y aun así toda su vida cabía en ella y le sobraba espacio. No podía preguntarse cómo había acabado así, porque ya lo sabía. Lo sabía desde hacía muchos años, y era consciente de que la culpa era suya. Los drogadictos llegaban a ser simples caricaturas de seres humanos, pero nunca estúpidos. “Puto mamón desalmado”. 
 
   De repente, una contracción. Christy se agarró el estómago con dolor. Nunca antes había sentido algo así. Ni siquiera el dolor del mono era comparable. Puede que esta vez terminase todo. Pero no podía permitirlo, esta vez no. Porque ahora no luchaba por su vida. “Oh, Dios mío. Oh Dios mío. Ah, ah, ah”. 
 
   Christy respiraba con dificultad, pero estaba más calmada. Echada sobre el suelo seguía abrazando su barriga, acariciándola con la esperanza de que sólo hubiese sido un susto.
 
   Al levantarse, vio sangre en su mano. Y el dolor de antes no fue nada comparado con el miedo a perder a la criatura. “Dios, ¿qué más puede pasar?” 
 
   Dicho y hecho. Unas gotas le hicieron alzar la mirada al cielo encapotado justo en el momento en el que se ponía a llover a cántaros. La sangre de su mano comenzó a caer por el brazo diluida en el agua. Y las gotas de lluvia se unieron a las lágrimas de desesperación.
 
   Borrosa, entre su propio llanto, y la cortina de agua, Christy pudo ver una cruz en lo alto de una torre. Nunca había creído en Dios, pero en momentos de desesperación se es capaz de aceptar la ayuda de un mendigo tuerto, con una mano de cerámica, una pata de palo y grupo sanguíneo 13 positivo en alcohol.
 
   “Gracias”, susurró. 
 
    
 
   08:15:33
 
   


 
   
 
  



Capítulo 9
 
                 La sala de reuniones del Vaticano estaba repleta. El Papa se encontraba al fondo con un báculo dorado. En medio de la sala no había nada, sólo una alfombra enorme de decoración barroca. La curia estaba reunida en asientos de madera y terciopelo rojo pegados a la pared, como si se tratara de un orfeón en una iglesia. Los obispos y cardenales hablaban unos con otros como en el patio de un colegio. Ancianos, doctos y eruditos reunidos como niños en el parvulario.
 
   Un obispo entró rápidamente por la puerta. Corrió sabedor de que llegaba tarde y de que podía ser reprendido por su falta de diligencia. Pero había tal tumulto que prácticamente nadie parecía darse cuenta hasta que llegó frente al Santo Padre.
 
   “Siento llegar tarde Santidad”, se disculpó.
 
   El Papa le miró con cara de indiferencia con las manos tapándose la boca para evitar hacer ningún comentario. Gabriel a su lado, de pie, se inclinó para hablarle al oído.
 
   “Ya podemos empezar: Estamos todos”. 
 
   El báculo golpeó con fuerza tres veces el suelo, lo que hizo que toda la curia dejase de hablar y volviese su atención hacia la cabeza de la Iglesia. Su Santidad se puso en pie y se sostuvo sobre el báculo dorado.
 
   “Hermanos, os he pedido que acudieseis hoy a esta audiencia excepcional por una razón. Todo por lo que hemos estado trabajando durante milenios se acaba hoy mismo”. 
 
   “¿Cómo?” 
 
   “¿De qué está hablando?” 
 
   “No puede ser”. 
 
   El báculo volvió a golpear dos veces el suelo y se hizo el silencio.
 
   “Ayer vino el Creador a verme”, continuó Su Santidad.
 
   “Es imposible”. 
 
   “Después de tanto tiempo”. 
 
   “No puedo creérmelo”. 
 
   Nuevamente el báculo sonó una vez más pero más fuerte que las otras.
 
   “Es tan cierto como que me comunicó que hoy todo acabaría”, prosiguió. “Esta tarde a las 8 y 27 presenciaremos el fin del mundo”.
 
   Antes de que el murmullo volviese a reinar en la sala, el Santo Padre hizo un ademán de volver a golpear el suelo para imponer orden. Y surtió el efecto deseado. Nadie abrió la boca, todos se miraron pero nadie habló.
 
   Uno de los cardenales se levantó y se dirigió al Santo Padre: “Está seguro de haber interpretado bien sus palabras”. 
 
   El Papa se volvió a sentar más cansado por la ineptitud de su curia que por el esfuerzo físico al que le sometían.
 
   “’Mañana a las 8 y 27 el mundo desaparecerá’. Son sus palabras exactas. ¿Cómo lo interpretas tú?” 
 
   Un nuevo cardenal se levantó para preguntar mientras dirigía su mirada a un reloj enorme de péndulo dorado con filigranas plateadas que marcaba la hora. 
 
   Eran las:
 
    
 
   15:25:00
 
    
 
   “Y qué vamos a hacer Santidad”. 
 
   “Esperar. Esperar a que todo se acabe. Ni más ni menos”, contestó el Papa. 
 
    
 
   05:02:00
 
   


 
   
 
  



Capítulo 10
 
                 En una calle mugrienta de Londres donde ni las ratas se atrevían a frecuentar, se encontraba el club de striptease “La teta y la bestia”. Un luminoso de una mujer bailando en una barra americana sobre la puerta y un portero gorila en la entrada daban habida cuenta de que no se trataba de una farmacia. Para la gente que nunca había estado en su interior era el peor antro de todo Londres. Pero para la jet set de la ciudad y parte del extranjero era el mejor garito donde nadie te conocía si no le pagabas para que lo hiciera. Porque no sólo en el Vaticano las apariencias engañaban.
 
    
 
   04:13:20
 
    
 
   La Muerte, de espaldas a la barra del bar, miraba a una de las bailarinas que se movían sensualmente alrededor de la barra. Barrigudos y salidos la admiraban con la misma pasión esperando a que se acercase para poder introducirle un billete de diez libras en el tanga y así satisfacer más de cerca sus ansias sexuales. Luzius prefería dar la espalda al espectáculo con una cerveza en la mano a punto de tener que pedir otra. Ya que la camarera, que llevaba puesto solo un Top Less mostrando sus generosamente siliconadas tetas, estaba limpiando vasos, pero siempre dispuesta a servir lentamente una nueva copa. Whisky y cerveza será lo mejor. Y ya iban sobre la barra cuatro vasos de chupitos vacíos que querían más compañía.
 
    
 
   02:03:54
 
    
 
   “¿Ves?, te dije que este sitio te iba a gustar”, comentó La Muerte mientras cambiaba la visión de unas tetas danzarinas por las que limpian vasos.
 
   “¿Vienes muy a menudo?” le preguntó Luzius.
 
   “La verdad es que no. Pero ten en cuenta que, en cierto modo estoy en todas partes, así que no sé muy bien qué contestar de verdad”. 
 
   Luzius se bebió de un trago la cerveza y raudo como el rayo, La Muerte, pidió una cerveza y otro chupito. 
 
   La camarera dejó las cervezas sobre la mesa apoyando sus tetas en la barra para que las pudiesen ver bien como reclamo. Sin embargo, Luzius ni las miró. Prefería las visiones que provocaba el alcohol a las oportunidades que se le mostraban delante. Por el contrario, la Muerte sonrió ampliamente a la camarera.
 
   “Me parece que aquí no te reconocen”, dijo Luzius.
 
   “Eso es porque no quiero. Digamos que puedomatar su interés por mí. Es uno de los privilegios de ser un basurero universal”. 
 
   “Entonces ¿puedes matar a voluntad?” 
 
   La Muerte le fulminó con la mirada. No se llamaba “asesino” a un asesino.
 
   “Yo no he dicho eso. Si pudiese llevarme vidas así como así ya me habría cargado a Jim Carrey. Odio a Jim Carrey”. 
 
   “Amen hermano”. 
 
   Luzius chocó la cerveza con la Muerte para brindar. (¿Tú no odias a Jim Carrey?) Los dos bebieron de las jarras de un solo golpe y siguieron de igual manera con los chupitos. Un dedo levantado indicó a la camarera que pusiese otra ronda y que de paso dejase ver sus buenas maneras en el proceso.
 
   “Ahora en serio John. ¿Qué coño está pasando?” 
 
   “No lo sé, Luzius. Es difícil. Yo sólo sé que los tíos de la oficina no murieron de una muerte normal. Yo entiendo de estas cosas”. 
 
   “Los maté yo. Yo deseé que muriesen y murieron. Eso es lo raro”. 
 
   “Sí, sí que es raro. Primero esta mañana. Yo estaba allí para llevarme tu vida y la de aquel pringao castrado que saltó contigo. Estaba preparado, te lo juro. No sabes las veces que lo he hecho. Va y zas… tu vida ya no está disponible y apareces junto al castrado. Es lo más raro que he visto en mi vida. Y te juro que he visto mucha mierda”. 
 
   “Sí, seguro. Mucha mierda”. Luzius se tragó de nuevo la cerveza y el chupito de whisky de un trago. Pero La Muerte solo pudo mirarlo y compadecerse de él con una mano sobre su hombro.
 
   “Mira chaval. Deseaste vivir y viviste. Deseaste un palacio y allí apareció. Deseaste que esa zorra muriese y murió”.
 
   “Sí, esa zorra”. 
 
   “Joder Luzius. Ni siquiera yo, un ente cósmico creado directamente por el mismísimo Dios puedo hacer lo que quiero. Eres un tío con suerte”. 
 
   La camarera le llenó de nuevo la jarra a Luzius que ya tenía los ojos semicerrados. El alcohol comenzaba a hacer efecto, sus penas parecían menores, sus problemas lejanos, y ese par de melones más grandes y más apetecibles.
 
   “Tienes razón amigo. Tengo mucha suerte. Dime qué es lo que quieres amigo, porque tú eres mi amigo. Dime lo que quieres y tu amigo, el todopoderoso Luzius Finend, te lo concederá”. 
 
   Y una vez más Luzius se tomó el chupito de un golpe, lo que le obligó a echar la cabeza hacia atrás, y casi provocó que se cayese. Mientras, La Muerte se rascaba la barbilla en estado pensativo y risueño, más propio de la borrachera que de la genialidad.
 
   “Pues en realidad, lo que ahora más quiero es ir a mear”, terminó por proclamar.
 
   Luzius golpeó la mesa con el vaso vacío y se levantó con ímpetu renovado pero equilibrio defectuoso.
 
   “Concedido. Puedes ir al baño y mear todo lo que quieras. Otra ronda señorita”. 
 
    
 
   00:11:23
 
   


 
   
 
  



Capítulo 11
 
                 La imagen de la Virgen María sostenía el cuerpo pequeño y desnudo de Cristo entre sus manos y lo miraba con amor y cariño en una capilla. No había nada como el amor de una madre. Y esa era la Virgen María, la madre de Jesús, la madre de Dios, la madre de Todos Nosotros. 
 
   O eso era lo que creía la Madre Elisabeth cuando se alistó a la hermandad y entró en el convento. Entonces era joven e impetuosa. Sus energías solo rivalizaban con su fe. Y decían que la fe movía montañas. Pero no era cuestión de mover montañas de lo que ahora estábamos tratando, sino de traer vida al mundo. 
 
   “Vamos querida, empuja”, susurraba la Madre Elisabeth con amor.
 
   Christy estaba tumbada en uno de los asientos de la capilla con las piernas abiertas respiraba con dificultad y llevaba así más tiempo del que quería recordar, pero todavía no había conseguido dar a luz. La hermana Meredith le sujetaba la cabeza para que estuviese más cómoda, pero si se paraba a pensarlo le parecía un chiste. La hermana Judith ayudaba a la Madre Elisabeth a sacar el bebé; aunque simplemente se dedicaba a quedarse mirando cómo la Madre superiora hacía lo que podía. Una novicia asistía expectante con cara de horror, sujetando unos paños junto a una palangana y dando mentalmente gracias a Dios por haberse hecho monja y nunca tener que pasar por aquello. Años más tarde tendría tiempo de rectificar su opinión cuando en una noche loca descubriese embriagada por los humores alcohólicos los placeres del sexo.
 
   “Vamos, un poco más”, le animó la Madre Elisabeth.
 
   “Madre, está perdiendo mucha sangre”, dijo la novicia
 
   Sin dejar de tener las manos ocupadas en su tarea, la hermana Judith fulminó a la novicia con la mirada. Los nervios no le hacían darse cuenta de que podía asustar a la paciente. Pero entre tanto grito de dolor Christy no se percataba de nada.
 
   “Ya me he dado cuenta”, dijo la madre Elisabeth. “Pero no podemos hacer más si no viene la ambulancia. Trae más paños para ayudar o vete de aquí ahora mismo”. 
 
   Sus duras palabras hicieron que la novicia se fuese corriendo con el cubo lleno de paños ensangrentados y lágrimas en los ojos. La hermana Meredith no podía reprimir una mueca de pena. La madre Elisabeth era dura, pero estas situaciones marcaban el carácter de la gente; y ella debía resistir.
 
   “Vamos querida el último empujón. Todo va a ir bien”. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Obispos y cardenales escuchaban silenciosamente el pasar del tiempo.
 
   Tic
 
   El reloj de péndulo de la sala llegó hasta su extremo. Marcaba las 8:25. Y su péndulo volvió una vez más.
 
   Tac
 
   Llegó hasta su otro extremo. Marcaba las 8:25.
 
   Tic
 
   Su Santidad no se había movido en horas. Sus manos continuaban cruzadas frente a su rostro. Tan sólo sus ojos seguían el ritmo del péndulo como en un partido de tenis eterno.
 
    Tac
 
   “Me siento imbécil”, susurró. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   La música amansaba a las fieras. Y un hombre borracho era un animal enjaulado. Por eso Luzius cedió a la tentación de introducir una moneda en la gramola del local y pulsar las teclas al azar. El mecanismo se puso en marcha. Engranajes, tuercas, rotores y motores hicieron que una mano metálica escogiese el disco seleccionado y lo colocase en la pletina para hacerlo sonar “This is the end… my only friend… the end….”. Los tonos graves de los Doors sonaron en el local. Mientras, Luzius volvía a su asiento en la barra, pero éste había sido ocupado por tres hombres cuyas camisetas luchaban por no romperse debido a su musculatura y la poca sensatez de no comprar una talla mayor.
 
   “Eh, gilipollas. Estás en mi sitio”, le dijo Luzius arrastrando las palabras como si la lengua pesase demasiado como para poder realizar su trabajo correctamente.
 
   Los tres gorilas se giraron hacia Luzius. El más fuerte de todos se levantó para demostrar que 15 centímetros de estatura le permitían mirarle como si fuera mierda de perro.
 
   “¿Qué me has llamado?” 
 
   “Creo que te ha llamado gilipollas, tío”, le dijo uno de ellos.
 
   “Sí, tío. Te ha llamado gilipollas”, afirmó el otro. 
 
   El alcohol te hace hacer y decir muchas tonterías. También dicen que aumenta el valor de aquel que lo ingiere, como si de una poción mágica se tratase. Pero la verdad es que simplemente inhibe la parte de tu cerebro que segrega la sustancia química que algunos llaman sentido común. De ahí que Luzius, se sintiera envalentonado sin atender a razones y no se amilanase ante tal demostración de vigorexia. 
 
   “Oh, ¿de verdad?, perdona”, les contestó. “Veo que me he equivocado. Las chupapollas deben ser tus hermanas las reinonas. Así que, cruasanes hiperesteroizados, ya os estáis largando de mi sitio antes de que os unte el culo con mantequilla”. 
 
   En ese momento La Muerte salía del baño subiéndose la bragueta, justo a tiempo para ver la escena.
 
   “Oh, oh”. 
 
    
 
   00:00:10
 
    
 
   Luzius salió volando por el local hasta caer sobre la gramola. La máquina antes de morir exhaló su último suspiro
 
   …the end…
 
    
 
   00:00:09
 
    
 
   Luzius se levantó lentamente. Tenía el pómulo roto y morado, le sangraba por la herida y por la boca. Necesitaba apoyarse con las manos en el suelo para recobrar el equilibrio.
 
   “Hoy no ha sido un día muy agradable”, les dijo.
 
    
 
   00:00:08
 
    
 
   Luzius colocó una rodilla en el suelo mientras se levantaba con la otra.
 
   “No soy una persona agresiva”. 
 
    
 
   00:00:07
 
    
 
   Consiguió levantarse a duras penas. El pelo le caía por la cara. Pero parecía que no iba a volver a caerse.
 
   “Pero todo hombre tiene su límite. Estoy harto, cansado de recibir palizas por todo y por todos”. 
 
    
 
   00:00:06
 
    
 
   Luzius retiró los pelos de la cara. Sus ojos brillaban con furia, mientras unos rayos de color azul se desprendían de ellos.
 
   “Se acabó. Os podéis ir todos…” 
 
    
 
   00:00:05
 
                 
 
   “…A TOMAR POR EL CU…”               
 
    
 
   00:00:04
 
    
 
   Christy acababa de dar a luz. La Madre Elisabeth se la ofrecía con una sonrisa y ella la cogía con cariño entre lágrimas. Las hermanas Meredith y Judith también lloraban con una sonrisa en sus rostros. Habían traído una vida al mundo.
 
   “Aquí la tienes hija. Es preciosa”, le dijo la madre Elisabeth. 
 
   “Oh, cariño mío, ¿a qué mundo te he traído?”, susurró Christy a su hija. 
 
    
 
   00:00:03
 
    
 
   En el Vaticano aún no se había movido nadie. La espera era insoportable y el reloj ya había marcado la hora prevista. Sin embargo, tardaron un poco en darse cuenta.
 
   “Ya ha pasado la hora”, comentó tímidamente uno de ellos.
 
   “Nos hemos salvado”, dijo con miedo su compañero.
 
    
 
   00:00:02
 
    
 
   “Era todo mentira”. 
 
   “Bueno, en realidad ese reloj va un poco adelanta…” 
 
    
 
   00:00:01
 
    
 
   La tierra, todo el planeta, junto con la Luna y todos los satélites que giraban en derredor estallaron en una nova gigantesca. La onda expansiva provocó terremotos en Marte, pero nadie se quejó por ello allí. Los restos se expandieron por la galaxia a miles de kilómetros por minuto.
 
    
 
   00:00:00
 
    
 
   Donde antes había un planeta fértil que había tardado millones de años en formarse y evolucionar hasta poder tener las condiciones exactas para permitir la vida en su superficie, no quedó nada. No había mares, no había continentes, no había montañas ni aire. Tan sólo Luzius sentado en su taburete pidiendo una cerveza más entre carcajadas histéricas. Detrás de él, La Muerte lo miraba todo con cara de estupefacción siendo incapaz de subirse la bragueta.
 
   “Tío. Yo no pienso recoger esto”, le dijo a Luzius. 
 
   


 
   
 
  



ACTO 3
 
   Según el diccionario la palabra “ESCATOLOGÍA” significa:
 
   1.–  Conjunto de creencias y doctrinas referentes a ultratumba.
 
   2.– Tratado de cosas excrementicias.
 
   De lo que podemos sacar la siguiente conclusión:
 
   Al final todos nos vamos a la mierda.
 
    
 
   Capítulo 12
 
                 Todo lo que podía ver Luzius en estos momentos era oscuridad absoluta. Ni siquiera pequeños puntos luminiscentes en el horizonte. Ni siquiera se podía ver a sí mismo. Aunque ese problema se solucionaría si abriese los ojos. Pero cada vez que lo intentaba una aguja ardiente se le clavaba en el interior de su cabeza, justo detrás del globo ocular. No obstante, siguió intentándolo, ignorando el dolor, entreabriendo los párpados para ver qué había más allá y volviendo a cerrarlos rápidamente.
 
   En este proceso, lento y doloroso, consiguió abrirlos lo suficiente y enfocar lo mínimo como para reconocer la mancha de humedad permanente del techo de su dormitorio. Justo a tiempo para ver cómo una gota colisionaba en su frente. Pero estaba demasiado cansado como para reaccionar de ninguna manera. Poco a poco el dolor de su cabeza comenzó a adecuarse a la normalidad. El ruido de la vida urbana que se filtraba a través de la ventana comenzó a diferenciarse y a cobrar sentido en lo que antes parecía un zumbido caótico detrás de su oreja. Estaba en casa. En su vieja, destartalada, sucia y apestosa casa.
 
   En un intento de incorporarse y sentarse en la cama, el mundo comenzó a dar vueltas y su cerebro le hizo pensar que su estómago se encontraba donde debería estar la epiglotis. Llevaba la misma ropa del día anterior, arrugada, sucia y algo rasgada por los sobacos. Un nuevo remiendo y como nueva.              
 
   Un esfuerzo más y consiguió ponerse de pie a duras penas. Su estómago ya no estaba en la epiglotis, sino que había hecho puenting hasta la planta de los pies y había vuelto a subir hasta la campanilla para finalmente establecerse en el lugar que le correspondía. Esperemos que no le diese por practicar más deportes de riesgo.
 
   Frente a él, su espejo. Rasgado por uno de los dos lados le devolvía la mirada de dos Luzius de aspecto desastroso. Con un ojo abierto y el otro cerrado sin remedio, Luzius pretendía sacar la lengua para echar un vistazo, pero una nueva arcada le interrumpió en mitad del acto y provocó un aluvión de vómito sobre el lavabo.
 
   Según el diccionario, la “resaca” son los residuos que deja el mar o un río ante una crecida después de retirarse. En ese instante se sentía como un montón de mierda arrojado a un vertedero. Así que no podía estar más de acuerdo con el diccionario.
 
   Y como en el mar, las olas venían y se iban, las mareas subían y bajaban. Y cada ola que llegaba a la playa iba dejando un trozo de memoria que la resaca se había olvidado. Llegaron con cuentagotas, ola tras ola. Resaca tras resaca. Hasta que al final, el montón de los residuos conformó una unidad que le golpeó sin piedad. En la mente de Luzius se deslizaron rápidamente todas las imágenes del día anterior. El suicidio, La Muerte, John, la borrachera y la Tierra explotando.
 
   Desesperado, volvió a cerrar los ojos y se los cubrió con las manos. ‘Ha sido una pesadilla, sólo una pesadilla’, se dijo mientras volvía a mirarse al espejo con la cara aún más pálida que antes.
 
   Un poco de agua para refrescarse no le vendría mal. Y mientras se secaba con una toalla sucia sonó el timbre de la puerta. Luzius miró hacia la entrada con curiosidad. Nadie había tocado ese timbre desde hacía muchos años. Y ni siquiera sabía que funcionaba.
 
   Volvió a sonar el timbre. Lo que confirmó que funcionaba y que no había sido su imaginación. Resuelto ese enigma, ahora quedaba saber quién estaba llamando.
 
   Luzius se plantó delante de la puerta de entrada y miró por la mirilla cuando volvía a sonar el timbre por tercera vez.
 
   Dos policías esperaban frente a la puerta. El pequeño ojo de buey que conformaba la mirilla deformaba sus imágenes y le hacía recordar las películas del gordo y el flaco. Uno de ellos, joven y delgado, tenía el brazo estirado apretando el botón de llamada. El otro, gordo y de edad más avanzada, esperaba con una mano puesta sobre su pistola, preparado por lo que pudiese ocurrir. Ese no era un barrio donde se pudiese ir tranquilo, aunque tuvieras una pistola en la cadera.
 
   “Te lo juro, la gente está loca”, comentó el Flaco. “Ayer llamaron para avisar de cuatro aterrizajes de ovnis en Picadilly y hasta para dar parte de que había un zombi putrefacto en el cementerio”.
 
   “Sí, esa ya la he oído otras veces”, respondió el Gordo. 
 
   “¡¿Sí, cuándo?!” 
 
   “Cada vez que mi suegra viene a casa por Navidad”. 
 
   “Sí, ya muy gracioso”. 
 
   “Calla y dale al timbre. Me parece haber oído un ruido”. 
 
   Luzius decidió abrir antes de que volviesen a tocar el timbre y el pitido taladrase una vez más sus aquejadas neuronas. Pero las bisagras hacía años que pedían un poco de lubricante y al final no pudo evitar que una aguja ardiente taladrase sus sienes cuando hizo girar los goznes.
 
   Los policías se relajaron al ver la cara desastrosa de Luzius abriendo la puerta. Aunque fuese un traficante de armas, un asesino en serie o el mismísimo diablo reencarnado era evidente que necesitaba toda su concentración sólo para mantenerse de pie. Así que el Gordo decidió apartar la mano de la pistola. Hoy no la necesitaría.
 
   “¿Señor Finend, Luzius Finend?”, le preguntó.
 
   Luzius sujetaba la puerta de su casa con las dos manos para que vieran que no suponía ninguna amenaza; pero más que nada para evitar caerse.
 
   “El mismo. ¿En qué puedo ayudarles?” 
 
   El sargento sacó una libreta del bolsillo de atrás mientras su compañero echaba un vistazo al apartamento con cara de asco estirando el cuello.
 
   “Veníamos a comprobar que estaba bien”. 
 
   “No lo entiendo. ¿Qué pasa?” 
 
   “¿Trabaja usted en “Fantasías a la carta” en  la calle Hedrow número 21?” 
 
   “Sí, así es”. 
 
   “Tenemos malas noticias. Todos sus compañeros de trabajo han muerto por causas desconocidas. Usted es el único superviviente. ¿Le importaría acompañarnos a comisaría para contestar a unas preguntas?” 
 
                 
 
   


 
   
 
  



Capítulo 13
 
                 Hoy día, los ríos que pasan cerca de una ciudad son vertederos donde acaban todos los residuos del hombre, o los mismos hombres si no tienen cuidado o le deben dinero a alguien. El agua recorre sus meandros languideciendo por momentos y recobrando su fuerza por breve recorrido. Y siempre flanqueados por árboles frondosos y tristes que dejan caer sus ramas y sus hojas en el cauce.
 
   En uno de estos ríos, cerca del cementerio norte, la figura de una mujer encapuchada andaba coja por su linde. Su ropa estaba sucia y húmeda y se arrastraba haciéndola tropezar mientras se apoyaba en los troncos de los árboles. Parecía ir diciendo algo, pero no se sabía si simplemente balbuceaba o era el ruido del río que se confundía en el ambiente.
 
   En su dirección había un campamento de chabolas donde niños jugaban con pelotas hechas con la piel de ratas muertas, que antes sirvieron de alimento. Hombres y mujeres se reunían junto al fuego donde asaban perros, gatos y aves diferentes. Cualquier cosa era buena si el estómago no se quejaba.
 
   La mujer pasó a su lado arrastrando su pie izquierdo sin levantar el rostro del suelo, sin mirar a nadie, sin dejar de murmurar. Andaba ensimismada, concentrada en sus susurros sin darse cuenta de por dónde iba ni de quien tenía delante.
 
   “Mira por dónde vas, vieja”, le gritó sin piedad el mendigo con el que acababa de tropezarse.
 
   La mujer detuvo por un momento su lento caminar y giró su rostro encapuchado hacia el mendigo. Éste se quedó pálido al ver simplemente a medias el interior de la capucha. No estaba seguro de lo que había visto, pero era mejor no indagar. Así que volvió a sus labores de arreglar el enchapado de su chabola dando la espalda a la mujer, que comenzaba de nuevo su cojo andar y su constante murmullo.
 
   Junto al poblado se encontraba la iglesia de St. Michael, construida hace doscientos años gracias a la donación de una persona anónima. Allí se dirigía la mujer encapuchada. Las puertas eran enormes y pesadas, pero ella las empujó con su lento pesar sin detenerse. Sus manos vendadas en trozos de ropas rasgadas y podridas se doblaron ante el esfuerzo. Pero finalmente los goznes cedieron ante su perseverancia con un profundo gemido que sonaba a madera vieja.
 
   En el púlpito el joven padre Andrew oraba ante el altar con las rodillas en el suelo frente a la efigie de Cristo. El ruido de doscientos años luchando por mantenerse cerrados alteró sus rezos. Giró la cabeza para ver quién estaba entrando y le sorprendió la visión de la mujer parada en la entrada.
 
   “Hola hermana. ¿Qué te trae por aquí?”, le saludó amablemente, pero sólo obtuvo de ella el mismo murmullo ininteligible que salía del fondo de la capucha.
 
   La mujer no se movió. Inmóvil entre las puertas de la casa de Dios y firme como sus cimientos. El padre Andrew se levantó y se dirigió hacia la anciana por el pasillo central entre los bancos de la iglesia. La brisa que entraba por los portalones le hizo estremecerse y frotarse los brazos.
 
   “Ya sé que son malos momentos hija. Todos pasamos hambre”. Pero ella siguió sin responder coherentemente. “Perdona hija tendrás que hablar más alto”. 
 
   Desde dentro de la capucha escaparon lo que parecieron palabras. Pero no era seguro. Puede que fuesen simples desvaríos de vieja.
 
   “Qué me decías hija mía”, insistió el padre Andrew.
 
   La anciana retiró su capucha con una sola mano. Una mano de la que colgaban cantidad de abalorios ridículos con la forma de los signos del zodiaco. Una mano podrida en la que se podían ver los huesos entre las heridas. Bajo la capucha mostró un rostro horrendo y putrefacto del que salían gusanos por sus pómulos, donde sus ojos, llenos de glaucoma, luchaban por mantenerse en su sitio sin conseguirlo. Y una boca casi sin dientes de la que salía un fétido olor a muerte y un murmullo ahora audible y coherente:
 
   “Luzius Finend”. 
 
   


 
   
 
  



Capítulo 14
 
                 En el Vaticano, su Santidad observaba a su curia pensativo. Veía como hombres de dilatada experiencia, de eficiencia probada y cualidades sobresalientes se comportaban como niños nerviosos en un patio de juegos. Se agolpaban y reunían en grupos alzando su voz por encima de la de los demás. Corrían nerviosos de un grupo a otro para comentar lo que otros ya sabían y los demás desconocían. Mientras, Gabriel colocaba una pierna sobre el apoyabrazos de su sillón al mismo tiempo que se encendía un cigarrillo con un nerviosismo inusitado. El resto, sentados en sus butacones, se inclinaban hacia un lado u otro para hablar con el de al lado y transmitir sus preocupaciones.
 
   “No me lo puedo explicar”.
 
   “No había pasado algo así nunca”. 
 
   “Por qué ahora. Por qué después de tanto tiempo”. 
 
   “Quién sabe, los caminos del señor son…” 
 
   “Yo creo que deberíamos…” 
 
   “Da igual lo que creas, esto siempre ha sido…” 
 
   Harto de tanta insensatez, Su Santidad sólo necesitaba una mirada para que Gabriel entendiera la orden.
 
   “Hermanos, hermanos, un poco de orden”, comenzó a decir en alto mientras se levantaba sin dejar caer el cigarrillo. “Todos presenciamos los acontecimientos de ayer. Llevamos toda la noche y toda la mañana recibiendo llamadas de nuestros otros hermanos fuera de Roma pidiendo explicaciones”. 
 
   Uno de los obispos golpeó su asiento con fuerza y de un pisotón se puso de pie para hacerse oír.
 
   “¿Y qué explicaciones les vas a dar Gabriel?” 
 
   “Sí, eso”, aclamaron todos.
 
   “¿Qué explicaciones?” 
 
   “¿Qué está pasando?” 
 
   “Cómo vamos a explicar que ayer el mundo explotó y hoy vuelve a estar normal”. 
 
   Gabriel miró al Santo Padre buscando su apoyo, pero no obtuvo respuesta. Asistía expectante a los acontecimientos. Gabriel se encontraba solo ante sus hermanos.
 
   “Ya sabemos que es una cuestión difícil de atender”, contestó Gabriel. “Por lo menos somos los únicos que nos percatamos del problema. El pueblo no tiene noción de lo sucedido. Eso simplifica las cosas”. 
 
   Pero eso no bastaba para una curia enfurecida y preocupada.
 
   “Ya, pero eso no soluciona nada. Seguimos sin saber por qué”. Esta vez fue el Santo Padre quien respondió quitándose las manos de la cara, pero sin levantarse del asiento. “El porqué es irrelevante. Ya deberías saber eso. Los caprichos de un niño malcriado no tienen un porqué. La cuestión es el cómo y quién”. 
 
   “Pero Su Santidad, usted mismo dijo que el Creador se había presentado aquí diciéndole sus intenciones. Y ¿cómo? ¡Es el creador, Él tiene el poder, no hay un cómo! ¡Él lo puede todo!”
 
   El Santo Padre le miró con cara de asco y desprecio. Sus palabras nunca habían sido desafiadas hasta ahora. Y no permitiría que ocurriese aunque el cielo se hubiese desplomado sobre sus cabezas. Él era la cabeza de la Iglesia y todos ellos eran sus siervos obedientes. Así era, así es y así será.
 
   “Sí, vino a visitarme. Pero nunca dijo que él fuera a destruir el mundo. Aquí hay algo más. No fue el creador, de eso estoy seguro”. 
 
   “Pero entonces ¿quién?” 
 
   El Papa, desesperado acabó por sentarse aburrido. “Bien. Ya lo has entendido. Esa es la pregunta”. 
 
   Tras la puerta del concilio, el novicio Vladimir escuchaba con la oreja pegada a la puerta sin lograr entender nada. Esperaba un momento de silencio para entrar sin molestar y dar un aviso al Santo Padre. Y en ese momento parecía que habían dejado de discutir. Así que con un par de golpes en la puerta y una ligera inclinación de cuello, asomó la cabeza con miedo. “Perdón, lo siento mucho. Pero es muy importante. Me dieron orden de avisarles de lo que fuera en cualquier momento”. 
 
   La aparición del novicio provocó un silencio que aún asustaba más que una reprimenda, lo que le hizo temblar las rodillas y sudar a borbotones. Gabriel y el Santo Padre se miraron con curiosidad y ansia de saber. Gabriel, todavía de pie, le hizo una señal con la mano para que se acercase. A lo que éste obedeció de inmediato concentrándose en no trastabillar con la alfombra. Su mirada estaba fija en el suelo, sin atreverse a mirar a los ojos de ninguno de aquellos hombres tan poderosos. Ellos eran siervos de Dios, y él un simple criado de alcoba.
 
   Al llegar al asiento del Papa, Vladimir hincó su rodilla y su mirada en el suelo frente a Gabriel sujetando una bandeja de plata en la que traía un sobre lacrado con la marca vaticana. 
 
   Los ojos de Gabriel se movieron a la velocidad del rayo sobre el texto del papel mientras aspiraba con ímpetu el cigarrillo que se balanceaba en su boca. 
 
   “Puedes irte. Buen trabajo”, le dijo por fin. Y en la décima parte del tiempo que le había costado llegar allí desapareció de la sala para suspirar aliviado.
 
   Gabriel entregó la carta al Santo Padre en la que se podía leer sobre el dorso: “Departamento de Asuntos Milagrosos”, mientras con su mano libre recogía el cigarro para exhalar el humo de la victoria que mostraba su rostro. Su Santidad leyó la carta con la misma voracidad que Gabriel, y finalmente proclamó a sus hermanos la buena noticia.
 
   “Hermanos,  tenemos un nombre y un lugar”. 
 
   


 
   
 
  



Capítulo 15
 
                 Las sillas de las comisarías estaban mal hechas a conciencia. Sus respaldos no eran rectos, sino que se doblaban a la altura de los riñones para que si alguien se sentase durante un tiempo prolongado en ellas perdiese la sensibilidad de las piernas, se le durmiesen las manos y se sintiese lo más incómodo posible. Así, el deseo de querer irse lo antes posible y volver al mundo real, donde se sentían las piernas debajo del tronco y las manos al final del brazo, les hacía decir la verdad. Aunque también era posible que las comprasen así porque les resultaban más baratas. La cuestión era que Luzius ya empezaba a notar el hormigueo típico en la punta de los dedos de los pies que indicaba que estaba empezando a perder la sensibilidad de sus extremidades inferiores. Frente a él, el Gordo escribía en una máquina antigua que juntaba las letras “M” y “N” cada vez que intentaba teclearlas y le obligaba a separarlas en un lento proceso repetitivo. “El Gordo” sujetaba con fuerza entre sus dientes un cigarrillo de plástico que hacía bailar nervioso entre sus labios. Alrededor de ellos, toda la comisaría era un caos. Sentada a su lado una prostituta relataba cómo, aquella mañana, se había levantado temprano para llevarle la comidita a su abuelita que estaba malita, sin que el policía que transcribía su historia se percatase de su falsedad. Un ladronzuelo, con esposas por pulseras, era llevado por dos policías de uniforme frente a una vitrina por quinta vez en lo que llevaba de semana. Al fin y al cabo, lo normal en una comisaría cuyo índice de criminalidad había ido aumentando exponencialmente en los últimos años. 
 
   “Nombre: Luzius Finend”, recitó el sargento de policía.
 
   “¿Estoy detenido?”, preguntó Luzius.
 
   “No, señor Finend. Es para la ficha de declaración”. 
 
   “Bien”. 
 
   Luzius levantó el cuello para ver si podía ver lo que ponía en la hoja de papel, pero estaba demasiado lejos como para poder leerlo. El sargento pasó de párrafo con la manilla lateral y continuó con la rapidez que le proporcionaban años de experiencia.
 
   “Muy bien, señor Finend. Entonces usted trabajaba en Fantasías a la carta. ¿No es así?” 
 
   “Sí, así es. ¿Por qué estoy aquí?” 
 
   El cigarrillo de plástico cambió de lado izquierdo a derecho. Los que conocían a “El Gordo” Maxwell sabían que siempre fumaba por el lado izquierdo porque en el derecho tenía una muela podrida que le dolía horrores. Y también sabían que cuando cambiaba de lugar su cigarro significaba que había algo que le molestaba más que el dolor de muelas. Era una mala señal.
 
   “Mire señor Finend. Esta mañana hemos estado en su oficina, a la que usted no ha ido a trabajar. Hemos encontrado cuatro cuerpos muertos en su interior y el teléfono descolgado. Todavía estaba en línea con su casa. Y según la compañía telefónica la llamada comenzó en la tarde de ayer, más o menos a la misma hora que el forense determinó la muerte de su jefa y compañeros Por eso está usted aquí”. 
 
   Luzius se quedó en silencio. Mientras el sargento volvía las manos a la máquina de escribir.
 
   “¿De qué habló ayer usted con su jefa la señorita Morgan?” 
 
   “Bueno, yo… he…” 
 
   “Sí, diga”. 
 
   “Tuvimos una discusión”, contestó con resignación.
 
   “Nju”.
 
   “Yo no había ido a trabajar. Tenía problemas personales. Ella me chilló, yo le chillé, la mandé a la mierda. Y colgué”. 
 
   El sargento volvió a saltar de párrafo.
 
   “¿Qué más?” 
 
   “No hay más. Eso es todo”. 
 
   El sargento se sacó el cigarrillo de plástico de la boca y le señaló con él a Luzius.
 
   “¿Está seguro? ¿No oyó nada más?” 
 
   “Ya se lo he dicho. Colgué. Y me fui de casa”. 
 
   “Adónde fue”. 
 
   “A emborracharme”. 
 
   “Me lo creo. Su aliento le delata. No se mueva. Ahora mismo vuelvo”. 
 
   Luzius se quedó sólo en la silla cuando el sargento se levantó y se acercó a su compañero “El Flaco”. Al volver la mirada hacia la mesa no pudo evitar fijarse en la prostituta que prestaba declaración al lado. Ella le correspondió con una mirada lasciva mientras se abría ligeramente de piernas.
 
   “¿Te hace un revolcón cuando salgamos de aquí, guapo?” 
 
   ‘No quiero estar aquí’, pensó Luzius.
 
   Si había matado a su jefa y a sus compañeros sólo con el pensamiento, si había convertido su apartamento en un castillo… ¿podría hacerlo de nuevo?
 
   ‘¿Por qué demonios no funciona? No deseo estar aquí’, pensó de nuevo concentrándose.
 
   Pero no ocurrió nada. Su trasero siguió pegado a ese potro de tortura de espaldas de madera. Todo seguía igual. Los policías haciendo su trabajo, la prostituta ofreciéndose a bajo coste. Y el periódico sobre la mesa. Algo que llamaba la atención a Luzius.
 
   En él había una foto de John, La Muerte, caracterizado como un Lord Inglés. El titular de la noticia decía: “Comienza el rodaje de la última superproducción inglesa”.
 
   “Sr. Finend”, le interrumpió “El Gordo” poniendo una mano sobre “su” periódico. “El forense no encuentra una razón lógica para la muerte de esta gente. Parece que sus corazones simplemente dejaron de latir. Está claro que usted estaba en su casa en el momento de los fallecimientos, pero todavía no entiendo qué narices pasó”. La efigie gorda e imponente del sargento le miró desde arriba con el cigarrillo de plástico todavía en la boca. No le gustaba nada el asunto que tenía entre manos, pero aún menos le gustaba Luzius. Sospechaba que había algo en él que no iba bien. Pero Luzius estaba en su casa cuando murieron, eso estaba claro. “Puede irse señor Finend. Pero no se vaya muy lejos por si acaso”, le dijo apuntándole con el dedo”.
 
   “Gracias”. Luzius salió de la comisaría sin mirar atrás, porque estaba seguro de que el sargento no le quitaba la vista de encima. Levantó su mano derecha para parar el taxi que pasaba justo frente a la comisaría y se metió dentro todo lo deprisa que pudo.
 
   “A los estudios de cine. Rápido”, le dijo sin más.
 
   “Lo que usted diga, jefe”. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   El taxi desapareció rápidamente dejando la comisaría con su ajetreo diario, con sus gritos de criminales que se resistían a entrar y los lamentos de aquellos que se hacían llamar inocentes. Y entre todo ese ruido incesante, el sonido de unas sirenas se hacían oír por encima de todo. Pero no eran las de los coches patrulla, sino la de una ambulancia que llegaba al Hospital St. Paul que se encontraba justo pegado a la comisaría.
 
   La ambulancia giró bruscamente para entrar en el garaje de urgencias sin chocar con nada. Era una ruta que repetían demasiadas veces al día como para permitirse errores. Y era demasiado importante, porque el personal del hospital esperaba esas sirenas dispuesto y preparado para lo que viniese. Siempre ayudando, siempre sirviendo, siempre salvando. 
 
   Puede que en el Hospital St. Paul no se encontrasen los mejores doctores de Londres, pero sí los más voluntariosos; ya que era un centro de prácticas para los recién licenciados. Trabajaban con la pasión de quien todavía creía en la raza humana y pensaba que merecía ser salvada. Y aquellos que no lo hacían por cuestiones tan altruistas lo hacían por la experiencia de poder trabajar de primera mano con pacientes terminales en sus primeros días ante la falta de profesionales cualificados.
 
   Es por eso, que el Hospital St. Paul se parecía más a un templo que a un centro sanitario. Porque aquel que entraba, junto con sus parientes y allegados tenía fe en que todo saldría bien. Tenía fe en que el joven que acababa de cumplir los 26 años y cogía un bisturí para sacar la bala que un padre, hijo, hermano o sobrino había recibido esa tarde, sabía lo que hacía porque Dios guiaba su mano.
 
   La fe. Esa creencia en que todo ocurría por un motivo. Ese sentimiento que daba sentido a todas las cosas era el motor de la Madre Elisabeth. Era la razón por la que acariciaba la mano de una completa desconocida a la que había ayudado a dar a luz y que se debatía entre la vida y la muerte en esos momentos.
 
   “¿Estás bien querida?” le susurró entre lágrimas.
 
   “Mi hija”, apenas consiguió articular.
 
   “Sí, niña. No te preocupes. Tu hija está bien”, le tranquilizó. “Te lo prometo. Ella estará bien”. 
 
   Christy cerró los ojos, y su pecho comenzó a producir un vaivén tranquilo que le meció en un sueño. La madre Elisabeth no se apartaba de su lado mientras colocaba su otra mano sobre la de Christy, acariciándola, tranquilizándola, queriéndola.
 
   El ruido de la puerta abriéndose sobresaltó a las dos. El doctor y una enfermera entraron con la confianza de saber donde trabajan y la indiferencia de con quién.
 
   “¿Cómo está?”, preguntó la madre Elisabeth.
 
   “Mal”, contestó el médico sin levantar la voz.
 
   “¿Cómo de mal?” 
 
   “Perdió mucha sangre. Cuando llegó aquí no había expulsado la placenta. Tuvimos que abrirla y sacársela. Le extirpamos la matriz y tuvimos que cerrar rápido porque aún perdía más sangre… No creo que llegue a mañana”.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 16
 
                 El taxi frenó justo en la entrada de los estudios de cine. Luzius sacó un billete de 10 libras y se lo entregó al conductor. Una vez hubo bajado del taxi fue directo a la cabina de seguridad que impedía la entrada a los estudios. Y allí se encontró con el primer obstáculo, un vigilante desaliñado y mal peinado que leía tranquilamente un periódico evitando intencionadamente el darse cuenta de su presencia.
 
   “Hola. Vengo a ver a John”, dijo Luzius con normalidad.
 
   “Me parece estupendo. Ahora largo”, le contestó sin levantar la mirada del periódico.
 
   Luzius se puso de puntillas para asomar la cabeza por la ventanilla. El vigilante dobló el periódico para poder dirigirse a él mejor.
 
   “Lo digo en serio. John me conoce. Somos amigos”. 
 
   “Yo también lo digo en serio. Largo”.
 
   Esta vez Luzius metió la mano en la cartera y echó un vistazo a todo el dinero que tenía. El vigilante volvió a leer el periódico, pero de reojo no perdía de vista la cartera mientras se formaba una sonrisa en su cara como la de un mono al ver un plátano.
 
   “Mire, tengo doscientas libras. Son suyas si llama por teléfono a John y le dice que estoy aquí”. 
 
   El vigilante cogió el teléfono con una mano dejando el periódico al lado, y Luzius dejó el dinero en la mesa del vigilante. Marcó cuatro números y en tres tonos obtuvo contestación.
 
   “Charly, aquí tengo aaa…” 
 
   “Finend, Luzius Finend”. 
 
   “Luzius Finend. Dice que conoce a uno de los actores. Sí, el gracioso. Quiere hablar con él… Sí espero”. 
 
   El vigilante sujetó el teléfono con el hombro presionándolo contra la oreja. Con una mano bebía de un vaso de plástico y con la otra cogió el dinero de la mesa y comenzó a contarlo cuidadosamente. Cuando sus dedos llegaron al segundo billete de 50 libras un ruido en el auricular le devolvió a la realidad.
 
   “Sí, entiendo. Muchas gracias, Charly”. 
 
   “¿Y bien?”, preguntó rápidamente Luzius.
 
   “Dice que no le conoce. Buenos días”. 
 
   “Pero…  pero…” 
 
   El vigilante volvió a poner los pies sobre la mesa y escondió la cabeza en el periódico. Luzius pegó una patada a la pared de la garita, pero el vigilante no movió un músculo. Y al final no le quedó más remedio que darse la vuelta y comenzar a andar, sin saber qué hacer, sin esperanza, y sin dinero.
 
   “A la mierda. Quédese con el dinero”. 
 
   “Sí, sí.  Eso pretendía”, le contestó.
 
   Al girar en la primera esquina tropezó con La Muerte, que no se había molestado en cambiarse la ropa y tenía un aire un tanto ridículo con un atuendo medieval y tanto maquillaje en el rostro. Luzius casi se cayó al suelo, pero John consiguió cogerle antes de que ocurriese.
 
   “¿Qué quieres?”, le dijo serio.
 
   “Oh, hola John”. 
 
   “He dicho, que ¿qué quieres?”
 
   “John, tienes que ayudarme”. 
 
   “Vete al cuerno Luzius. No quiero saber nada de ti. Eres un tío problemático. Ayer le diste un nuevo sentido a lo perjudicial que puede ser el alcohol”. 
 
   John le dio la espalda con la intención de largarse y olvidarse de todo, pero antes de girarse del todo, Luzius le agarró por el hombro. La Muerte giró su cabeza rápidamente y por un instante Luzius pudo ver el auténtico rostro de la Muerte. No se trataba de la cara graciosa de quien había hecho reír a millones de personas en el mundo; sino la calavera infernal que había traído desdicha y terror a la humanidad desde que el tiempo es tiempo y la humanidad humana. 
 
   Luzius retiró rápidamente su mano, y John volvió a ser John de inmediato. Pero sus ojos no parecían decir lo mismo.
 
   “Espera. Las cosas han cambiado. Ya no tengo el poder. He vuelto a la normalidad”, le dijo Luzius. 
 
   Tras un largo silencio La Muerte relajó su expresión y suspiró cansado.
 
   “Vamos a tomar una copa. Bueno, tú mejor te tomas un café. Por si las moscas”, le dijo cambiando de nuevo a la normalidad.
 
   Juntos fueron andando hasta una caravana café que se encontraba a pocos pasos en medio de las instalaciones. Entraron y se sentaron en la barra.
 
   “Así que ya no tienes el poder”, comentó la Muerte rompiendo el silencio. 
 
   “Así es. Hoy me he despertado en mi casa. Volvía a ser el cuchitril de antes”. 
 
   “¿Pero?” 
 
   Luzius aprovechó que pasaba el camarero para pedir un café bien cargado. John pidió un whisky, igualmente cargado.               
 
   “¿Cómo sabes que hay un pero?” 
 
   “Porque si no, no estarías aquí”. 
 
   “Vino la policía a verme”.
 
   “¿Y?” 
 
   “Pues que mi jefa y los de mi oficina siguen muertos. Me llevaron a comisaría y me hicieron preguntas. Yo deseé no estar allí. Pero… pero…” 
 
   “Pero seguiste allí”. 
 
   “Si, eso es. No entiendo qué pasa”. 
 
   El camarero llegó con sus pedidos y se quedó mirándolos sin abrir la boca. Fijó los ojos en La Muerte, pero acto seguido sacudió la cabeza como para quitarse una visión desagradable de la mente y se largó como si se hubiese olvidado de que estaban allí.
 
   “Verás John. Como tú puedes “matar” el interés por…” 
 
   “Ya, ya. Dalo por hecho. Esos polis no te molestarán más”. 
 
   “Gracias John”. 
 
   “Mira Luzius”, le dijo. “Sé que vienes a mí en busca de consejo. Pero ya te lo dije ayer. No tengo todas las respuestas. No sé por qué algunas cosas han vuelto a la normalidad y otras no. Yo me alegro de que el mundo vuelva a ser lo que era después de lo de ayer. Pero eso es todo”. Luzius asintió sin atreverse a hablar. “¿Quién sabe? A lo mejor fue un mensaje porque te querías suicidar”, continuó la Muerte. “Y mírate. Todavía estás aquí. Tienes la muestra de que hay algo por encima de ti. Durante un día tuviste el poder de cambiarlo todo y ver las consecuencias, que no todo es tan fácil como  parece”.
 
   “No sé si eso me consuela”. 
 
   “No tiene por qué reconfortarte. Las cosas son lo que son. Tampoco hay que buscarles mucho más sentido. Y ahora es el momento de que todo vuelva a la normalidad. Sigue con tu vida Luzius. Al final nos encontraremos”. 
 
   “No, John, espera. Quédate un poco más”. 
 
   Por un instante, La Muerte calló. Alzó la cabeza como estuviese escuchando una campana que sólo él podía oír. Y sin demorarse más se dirigió a Luzius.
 
   “Está bien. Pero tengo cosas que hacer. Acompáñame, después de esto nos separaremos y me olvidarás”. 
 
   “De acuerdo”. 
 
   “Muy bien. No te muevas”. 
 
   Un segundo después, donde antes había dos personas hablando y tomando algo juntos quedó sólo el bar con sus ocupantes sin que nadie se percatase de que habían desaparecido.
 
    
 
   


 
   
 
  



Capítulo 17
 
                 En los hospitales, cuando los médicos se han ido, cuando las enfermeras han hecho su ronda, y los parientes descansan en sus casas tras una larga visita, reina la paz. Porque, un hospital es un centro de enfermedad, de dolor y sufrimiento y en muchos casos de Muerte.
 
   Luzius y La Muerte aparecieron en la habitación del hospital donde Christy descansaba en su cama. Pero nadie en la sala se percató de su presencia
 
   “¿Dónde me has traído?”, le preguntó en susurros.
 
   “A mi oficina. Je. Y no te preocupes, no pueden vernos ni oírnos”. 
 
   Luzius se apoyó en las barras de la cama en el mismo momento en que se produjo la parada cardiaca de Christy. Una enfermera y un doctor irrumpieron en la sala como un suspiro directos a la paciente ante el pitido de alarma. La madre Elisabeth se retiró tropezando con todo lo que se topaba hasta que consiguió asirse a la cama de al lado. Lo miraba todo con los ojos bien abiertos y el alma en vilo. Christy respiraba gracias a una mascarilla de plástico que sujetaba la enfermera. El médico le presionaba el pecho rítmicamente intentando que la línea plana del electrocardiograma volviese a los picos normales que simulaban la vida del paciente.
 
   “Es hermosa”, dijo Luzius para sí.
 
   “No por mucho tiempo”, añadió La Muerte.
 
   Fue en ese momento cuando Luzius se dio cuenta de por qué estaban allí. La Muerte venía a trabajar. Ella no sobreviviría la parada. Y no sabía la razón, pero no podía soportar pensarlo.
 
   “John. No te la lleves”, le pidió. 
 
   “¿Qué estás diciendo?” 
 
   “No te la lleves. Por una vez sáltate las normas”. 
 
   “No seas estúpido Luzius. No puedo hacerlo”. 
 
   Sin darse cuenta de que estaba atacando a un ser cósmico directamente creado por Dios, Luzius cogió a John por los brazos y lo zarandeó desesperado. Y eso es más de lo que La Muerte podía soportar de un simple mortal. 
 
   “Vamos John. No es nadie. A ti no te importa nada jodido egoísta de mierda”, le imploró. 
 
   “Basta ya Luzius. Ahora sólo eres uno más. No van a cambiar las cosas sólo porque tú lo desees. No eres el jodido Dios. Así que la mujer morirá”. 
 
   “No John. Te equivocas”. 
 
   Esa mañana había despertado como un simple mortal, un simple mortal con el poder de Dios en sus manos. Todo lo que deseaba se hacía realidad. Y desde su interior, en su auténtico y absoluto fuero interno, sólo lo había utilizado para su beneficio propio, para sobrevivir, parar matar y para destruir. 
 
   Se asustó. Esperó que todo fuese una especie de sueño absurdo del que despertaría al día siguiente. Y de repente todo había vuelto a la normalidad.  Bueno casi todo. Pero y si…
 
   Y si sólo había deseado que todo volviese a la normalidad y por eso todo permanecía en su sitio. Y si en el fondo todo fuese como en los cuentos. Y si un auténtico deseo puro y absoluto pudiese mover montañas. Y si en el fondo todo seguía en su sitio hasta que decidiese moverlo una vez más.
 
   De los ojos de Luzius saltaron relámpagos azules. Algún interruptor se había encendido en su interior que antes estaba apagado. El poder había vuelto y esta vez sabía lo que quería. 
 
   “¡ELLA SE QUEDA!” 
 
   La Muerte se dobló sobre sí misma al recibir un puñetazo directo al estómago. Cayó al suelo vomitando un líquido amarillo y ligeramente brillante. No podía respirar, y apenas podía creer lo que veía. El líquido comenzó a moverse lentamente. Serpenteaba en dirección a la cama.
 
   Y mientras recorría el corto espacio que le separaba, el médico, que había desistido en sus esfuerzos por salvar a su paciente se desató la bata en señal de derrota. La enfermera desconectó los aparatos. La madre Elisabeth lloraba desconsolada y Christy descansaba con los ojos cerrados, muerta en la cama, cuando la esencia brillante alcanzó su rostro y comenzó a introducirse por sus fosas nasales.
 
   “Madre, ¿tenía algún pariente que se haga responsable?”, preguntó el médico.
 
   “No, sniff, no que yo sepa. Yo misma me haré cargo”. 
 
   “Muy bien. Hora de la defunción, las…” 
 
   Christy despertó con una gran bocanada de aire. La enfermera cayó a plomo al suelo. Y el doctor se agarró a la Madre Elisabeth que miraba estupefacta hacia el techo de la habitación.
 
   “Oh, Dios mío. Es un  milagro”, gritó Elisabeth. 
 
   Luzius se quedó mirando el rostro de Christy por unos instantes y sonrió al verla caer de nuevo en la cama. Su pecho subía y bajaba lentamente, pero respiraba. Hoy había salvado una vida.
 
   “Estarás contento”, le gritó La Muerte desde el suelo. “¿Acaso te quito yo la comida de la boca? Y ya es la segunda vez que me lo haces. No volverás a verme”. Acto seguido desapareció.
 
   “¿La segunda?”, se preguntó Luzius.
 
   El doctor se apresuró a tomar el pulso a Christy mientras la madre Elisabeth apretaba su rosario y rezaba agradecida.
 
   “No lo entiendo”, dijo el doctor. “Que llamen al Dr. Sloan ahora mismo”. 
 
   Por unos instantes Christy volvió a abrir los ojos y clavó la mirada en Luzius. Elisabeth sujetaba su mano con cariño sin poder parar de llorar.
 
   “Oh, cariño. ¿Estás bien?”, le preguntó entre lágrimas.
 
   “¿Quién eres?”, preguntó Christy. Pero, su mirada no veía a Elisabeth. Y tras un relámpago azul no hubo nadie a quién mirar. “Gracias”, dijo y se dejó caer en un sueño profundo y reparador.
 
    
 
   


 
   
 
  



ACTO 4
 
   ¿POR QUÉ?
 
   Capítulo 18
 
                 Todas las mañanas, la señora Brewster sacaba la basura a la misma hora. Y lo hacía porque siempre había sido una romántica. Y aunque el olor a raspa de pescado y restos de fruta pasada no se podía considerar el canon de la belleza, la señora Brewster adoraba el momento en que abría la puerta con su bolsa negra que rezumaba líquido en la mano, bajaba las escaleras de la entrada y la introducía en el contenedor. Se tomaba su tiempo. Lo hacía despacio y con cuidado. Y después se entretenía limpiando tranquilamente las gotas que habían caído y manchado el suelo.
 
   Cualquier otra persona no dedicaría tanto tiempo a una ocupación tan poco agradable, pero la señora Brewster sabía que todos los días a la misma hora, Marc venía a recoger a su novia Brandy dos casas más abajo. Los chicos no se llamaban así, pero la mente de la señora Brewster prefería llamarlos de esa manera y recordar su juventud, cuando el barrio en el que vivía era un lugar agradable, y no el estercolero humano en el que se había convertido, repleto de basura, lleno de gente violenta y extraña. Sí, gente muy extraña con historias muy truculentas y misteriosas que iban cobrando vida y argumento en la mente de la señora Brewster que no se limitaba solamente a las historias de amor. Así que decidió retirarse rápidamente a la seguridad del hogar, antes de que le pudiese ocurrir algo.
 
   Si la anciana señora Brewster se hubiese quedado un poco más, habría visto a Luzius apoyado en una de las farolas rotas de la calle observaba fijamente a su piso. Fumando un cigarrillo pausadamente, deleitándose en cada calada. Enfundado en un abrigo tan caro como el barrio entero a juego con sus zapatos nuevos.
 
   Nunca antes se había fijado en lo fea que era su casa. Pero, claro, tampoco nunca antes había tenido el poder absoluto en sus manos. Es curioso cómo eran las cosas antes, en cómo era su vida, en lo que había ido dejando atrás. Era hora de cambiar. 
 
   En un instante el piso de Luzius explotó en una gran bola de fuego. Los cristales de las ventanas de toda la calle estallaron brutalmente cayendo sobre los coches. Marc y Brandy se abrazaron el uno al otro corriendo debajo de un árbol. La señora Brewster asomó la cabeza por uno de los resquicios de la ventana rota para encontrarse con el piso en llamas. Creyó oír a gente gritar, pero le pitaban demasiado los oídos como para estar segura. Había dejado de inventarse historias. Ahora podría contar una que era verdad.
 
   El humo del cigarrillo salía de la boca de Luzius suavemente siguiendo las corrientes de aire y desapareciendo en el cielo. Como sus pensamientos, volaban libremente. Luzius paseaba por la calle mientras la última calada al cigarro le obligaba a tirarlo en la acera. Un camión de bomberos llegó rápidamente y, como una unidad militar, los hombres del cuerpo se distribuyeron, comenzaron la máquina bien engrasada que formaban, para apagar el fuego. Su presencia daba seguridad a la gente del barrio que había salido a observar la situación. Todo el mundo se preguntaba qué había podido pasar y cómo. Pero Luzius tan sólo se preguntaba: 
 
   “¿POR QUÉ?”
 
   


 
   
 
  



Capítulo 19
 
                 En el convento de la Madre Elisabeth había, desde el mismo día en que se construyó, una estatua de la Virgen María que sosteniendo a un niño Jesús regordete y sonriente. Las novicias acudían a ella a pedir ayuda y a rezar, pero secretamente la observaban añorando lo que habían perdido al jurar sus votos de fidelidad.
 
   Christy sostenía a su hija con la misma delicadeza que la virgen y en la misma postura, pero pronto descubrió que lo que podía ser hermoso en una estatua era más complicado e incómodo en la realidad. Acarició la mejilla de la niña plácidamente dormida, no sin temor a despertarla. Su corazón latía con fuerza. Ahora podía sentirlo y ser consciente de que había algo en su interior que seguía vivo después de tanta tristeza. Nunca antes había creído en Dios, sin embargo, después de la noche anterior las cosas habían cambiado; y aun así se resistía a creer. Ahora tenía esperanza, pero también terror. Miedo por su hija, por traerla a un mundo como éste. Pánico por no saber qué hacer.
 
   “Mi niña. ¿Qué pasó ayer?”, le dijo en susurros.
 
   “Es un milagro” dijo la madre Elisabeth que apareció de improviso junto a la estatua de la Virgen.
 
   “Sí, es preciosa”, contestó Christy mirando de nuevo a su hija. 
 
   Elisabeth tomó asiento y colocó su mano en el hombro de Christy.
 
   “No, tú eres un milagro. Que estés aquí. Cómo volviste de la vida”. 
 
   “Lo siento madre. Yo no creo en esas cosas”, dijo mientras agachaba la cabeza.
 
   Elisabeth suspiró cansada y retiró la mano para colocarla en su regazo y mirar a la Virgen.
 
   “El que no creas no significa que no exista. He dado parte al Vaticano de este milagro. Ellos quieren saber a quién deben adjudicarlo”. 
 
   “¿A quién…? No le entiendo”. 
 
   “Sí, hija. Yo sé que viste a alguien”, le dijo mirándola fijamente a los ojos. “Le preguntaste quién era y luego le diste las gracias”. 
 
   “Yo no vi nada”, mintió. “Sólo fue un sueño”.
 
   “Como quieras hija”. 
 
   Las dos se quedaron mirando a la estatua de la Virgen sin decir palabra. Se podía oír la respiración de las dos. Y si no fuese por un ligero movimiento de la niña que les sobresaltó no sabían hasta cuando podrían haberse quedado sin hacer nada.
 
   Christy levantó a su hija y se la ofreció a la madre Elisabeth. La niña se movió recogiéndose, sacando la lengua y haciendo gestos que provocaron una sonrisa en las dos madres. La madre Elisabeth la cogió y jugó con el poco pelo de la criatura que empezaba a despertarse. Christy cogió la manita y acarició sus dedos con ternura.
 
   “Oh, creo que la he despertado”. 
 
   “No pasa nada. Enseguida le toca comer”. 
 
   “Has pensado ya en un nombre”. 
 
   “En realidad no. ¿Cómo se llama usted?” 
 
   “Elisabeth, madre Elisabeth”. 
 
   Christy levantó la mirada hacia la madre Elisabeth y después volvió a su hija que sonreía con la fuerza del mundo entero en sus ojos.
 
   “Elisabeth entonces”. 
 
   


 
   
 
  



Capítulo 20
 
                 La paz que inspiran los cementerios sólo es comparable con el miedo que infunden. Hasta el más racional de los seres humanos se estremece si escucha un ruido extraño por la noche dentro de uno de ellos. Porque los únicos que nunca tienen miedo, son los mismos muertos. Y el que va a un cementerio lo hace para encontrar algo de paz, para rezar por sus seres queridos y así sentirse mejor. Es un acto egoísta que se camufla entre la dignidad y el respeto.
 
   Pero Luzius no había venido a honrar la memoria de nadie, sino que estaba en el cementerio de pie frente a una lápida nueva bien pulida con un único nombre: Vivian Morgan, Amada hija.
 
   “¿Sabes? He pensado en resucitarte. A ti y a todos los de la oficina”, le dijo a la muda piedra. “Tengo el poder. Ahora sé que lo tengo. Pero he decidido no hacerlo. Me traería muchos problemas con John y, realmente, él me cae mejor que tú”. 
 
   Luzius se agachó sobre la lápida y se sentó sobre ella. Sus manos recorrieron la superficie de la losa. Estaba acariciando lo que podría haber sido su morada. 
 
   “Puede que yo esté dejando de ser humano, pero tú nunca lo fuiste. Ni ninguno de tus empleados. Os encantaba timar a todos vuestros clientes y que después viniesen a mí a quejarse. Os llevabais los beneficios y os reíais de ellos mientras yo les daba largas por orden tuya”. Todas las losas estaban acompañadas de bellas flores en recuerdo a parientes y amigos. Todas menos la de Vivian. Sus dedos repasaban la hendidura de las letras retirando las hojas y el polvo que se habían acumulado en ellas. Acariciaba el nombre sobre la lápida tapándolo con su mano, sobándolo, desgastándolo, llevándoselo. “Puede que estos poderes viniesen a mí para acabar con tu miserable vida. No lo sé. Lo que sí sé es que no me arrepiento de ver cómo te pudres en la tierra por mi culpa”. 
 
   La piedra es eterna, la piedra es permanente, pero no para Luzius. El roce de sus manos desgastó rápidamente la losa. Las letras escritas en piedra comenzaron a desvanecerse, a girar en torno a los movimientos circulares de su mano. Como si de un cuenco de sopa se tratase, el texto se desvaneció para formar un nuevo mensaje: “Vivian Morgan. Estafadora hija de la gran  puta. Nos vemos en el Infierno”.
 
   Luzius no se despidió. Sin leer lo que acababa de escribir sobre la lápida dio la espalda al cementerio y continuó su caminar entre los mausoleos y las estatuas de ángeles y vírgenes de piedra que convertían a los cementerios en un lugar hermoso y tenebroso al mismo tiempo.
 
   A veces pensaba que se estaba volviendo loco. Que todo aquello no era real, que estaba en un sueño. Pero enseguida todos sus pensamientos se veían desbordados y lanzados a un lado, eclipsados por una única cuestión
 
   “¿POR QUÉ?” 
 
   Luzius caminó fuera del cementerio. Atravesó la puerta enrejada que mantenía a los muertos dentro y a los vivos fuera. Los muertos dormían tranquilos. Y haciéndoles compañía había un campamento de chabolas. Los mendigos que allí vivían contaban historias de muertos vivientes y monstruos de la noche. Vivían apartados de la ciudad, lejos de la civilización, a la sombra del mundo real, a la sombra de la cruz de St. Michael.
 
    
 
   ***
 
    
 
   El Padre Andrew había viajado de misionero a África. Allí vio cosas que un hombre que creía en Dios jamás debería ver. Y, aun así, siguió creyendo. Gracias a la oración. Gracias a los rezos que ordenaban su mente y calmaban su espíritu. Palabras repetidas una y otra vez que le decían que había que creer, que Dios estaba presente en todos, que existía un plan y que él, al igual que el resto del mundo, era una tuerca más en la gran maquinaria.
 
   Y así seguía. Rezando en su capilla. Sentado en uno de los bancos frente al altar como un feligrés más, pero sólo. Nadie venía a la Iglesia. Nadie desde que ella vino. Y a él sólo le quedaba rezar.
 
   El graznido de un cuervo le despertó de su trance. El pájaro se había colado por uno de los agujeros del techo que llevaba años sin arreglarse. Con sus alas negras,  posado en uno de los extremos de la cruz de la torre observaba curioso las reacciones del padre Andrew. Una pluma cayó por el hueco. Pero era extraño. La pluma era blanca.
 
   El padre no se había dado cuenta hasta entonces de la presencia del hombre que le esperaba a su espalda. La puerta de la entrada estaba abierta de par en par. Y hasta ahora no había notado el frío que se colaba por ella.
 
   “Mi nombre es Gabriel”, dijo sin miramientos el recién llegado. “Vengo directo del Vaticano”. 
 
   El padre Andrew dio un pequeño salto de sorpresa e inmediatamente le estrechó la mano.
 
   “Gracias por acudir tan rápido. Es algo insólito”. 
 
   “El Departamento de Asuntos Milagrosos se toma estas cosas con mucha seriedad Padre Andrew”.
 
   “Sí, sí, por supuesto”. 
 
   “¿Dónde está la criatura?” 
 
   “Sí, está aquí detrás. Venga”. 
 
   El padre Andrew condujo a Gabriel por el pasillo central. Andaba deprisa, nervioso y tropezando con la alfombra. Gabriel le inquietaba. Esperaba a alguien más regio. Alguien de porte recto y no a este hombre que parecía disfrazado de cura. Alguien que anduviese como los reyes, repleto de alhajas y portando el emblema del vaticano. ¿Acaso no le habían tomado en serio? ¿Acaso no le creían?
 
   Finalmente, abrió una diminuta puerta escondida en la parte trasera del altar. Era una puerta camuflada para no desentonar con la decoración por la que para pasar había que agacharse. El padre Andrew la abrió con una llave oxidada que sacó de su bolsillo. Y con sólo una rendija se escapó una vaharada de pestilencia que les obligó a taparse la boca y la nariz. Al abrirla del todo, el aire escapó como si no pudiese resistir estar dentro de la habitación. Y sin embargo, Gabriel entró sin temor, decidido y confiado ante el asombro del padre Andrew.
 
   “Ahí la tiene”, le dijo temblando.
 
   La mujer estaba envuelta en harapos. Se agarraba las rodillas en posición fetal en una de las esquinas de la habitación. Si no fuese por un ligero movimiento de balanceo, Gabriel la habría confundido con un fardo de ropa vieja.
 
   “Hasta hace poco estaba desorientada. Sólo repetía el nombre que les di por teléfono. Ahora parece que se ha calmado. Creo que se llama María. Lo ha gritado un par de veces”. 
 
   “Muy bien Padre Andrew. No necesito saber más por ahora. Déjenos solos”, ordenó Gabriel mientras empujaba sin miramientos a su anfitrión fuera de la habitación y la cerraba. No dejó de mirar al ser que tenía delante. Con una mano se colocó bien el pelo. Y acto seguido se encendió un cigarro. 
 
   “Bien, María. Así te llamas ¿verdad? Ya estamos solos. Solos tú y yo”. 
 
   María se movió un poco y giró la cabeza para mirar a Gabriel, pero no lo suficiente como para que le pudiera ver la cara que permanecía entre sombras.
 
   “Verás. Estamos en un problema muy grande y me han dicho que tú podrías ayudarnos. Así que por qué no te levantas de ahí, me dejas ver tu cara y charlamos”. 
 
   Gabriel no sabía si el andrajo que tenía delante le estaba entendiendo. Pero cuando fue a repetir la frase María se puso la mano en la capucha y se giró un poco más. De lo profundo de la capucha salió una voz ronca, oscura, como el chocar de piedras. “No creo que le guste”. 
 
   “¿El qué?”, le preguntó con una gran calada y acercándose más a ella.
 
   “Mi cara”. 
 
   La mujer retiró la capucha y dejó al descubierto su rostro. Apenas tenía encías. Sus ojos le miraban, pero no sabía si veían realmente. Gusanos y otros insectos se escondían entre los orificios de su cara. En la cabeza asomaba parte del hueso del cráneo. Y Gabriel no se había movido ni un centímetro.
 
   Una calada más y cogió una silla en la que se sentó del revés apoyando los sobacos en el respaldo.
 
   “Así que al final era verdad. Tenemos un puto zombi”, lo dijo sonriendo, sin miedo y con satisfacción. “¿Quién es Luzius Finend?” 
 
   María volvió a ponerse la capucha y se apoyó en la pared.
 
   “No lo sé”. 
 
   “Entonces por qué repetías su nombre continuamente”. 
 
   “Él me trajo de vuelta. Quiere que le guíe”. 
 
   “Que le guíes a dónde”. 
 
   “No lo sé. Sólo sé eso” 
 
   “¿Cómo lo sabes?” 
 
   “Simplemente lo sé”. 
 
   Gabriel se levantó y apartó la silla.
 
   “Eso no es mucha información que se diga”. 
 
   “Es toda la que tengo”, dijo mientras se incorporaba y se enfrentaba cara a cara. “Vine aquí en busca de ayuda. Me sentía confusa. Sólo ese nombre en mi cabeza y la idea de que tenía que encontrarlo”. 
 
   Gabriel apagó su cigarrillo en la pared junto a la cabeza de María.
 
   “Sí María. Tienes que encontrarlo. Tienes que encontrarlo para nosotros”. 
 
   “¿Quién eres tú? Vistes como un cura, pero no pareces un cura”. 
 
   Gabriel se puso de pie y se arrancó el alzacuellos.
 
   “No, la verdad es que nunca se me ha dado bien fingir serlo. Por eso siempre me dan a mí las labores de campo”. 
 
   “¿Quién eres?” 
 
   Conforme María hacía la pregunta notó como el aire comenzaba a vibrar a su alrededor. Gabriel se colocó en medio de la habitación. Sus pies dejaron de tocar el suelo lentamente. Su cuerpo levitaba misteriosamente. Una luz dorada nacía en su rostro y se expandía por todo su cuerpo. Su pelo se coloreó del rubio más impresionante que ningún mortal hubiese visto jamás. Y de su espalda comenzaron a crecer alas diminutas que en segundos abarcaban la habitación entera. Todo él brillaba. Y María necesitaba taparse los ojos con sus desastrosas manos para no quedarse aún más ciega.
 
   La ropa de Gabriel se rompió en mil trozos y cayó al suelo. Su pelo llegaba a los hombros en una melena rizada de oro. Tan sólo una túnica blanca protegía las partes íntimas de un ángel que brillaba como el sol.
 
   “Yo soy Gabriel. Arcángel de las huestes de nuestro Creador. Y tú María has sido elegida por el mismísimo Dios para desempeñar un gran papel en su sagrado plan maestro. A cambio él te concederá lo que más deseas”. 
 
   Es difícil describir cómo un rostro como aquel podía sonreír. Incluso reír. Pero María lo hacía. Estiraba sus brazos hacia aquel ser hermoso. Y si hubiese podido. Habría llorado.
 
   “Sólo deseo morir”. 
 
   “Así sea”. 
 
   


 
   
 
  



Capítulo 21
 
                 Dicen que el crimen no paga. Pero el crimen sí paga. Y lo hace muy bien. Si te fijas alguna vez en una comisaría, verás que está repleta de ladronzuelos, borrachos, maridos maltratadores y mujeres de oficio honrado pero poco legal. 
 
   Los policías se manejaban en la oficina como las amas de casa en la cocina. Recogían papeles de los archivadores, tecleaban las máquinas de escribir, cogían el teléfono mientras evitaban que la ceniza del cigarro cayese sobre el expediente de Willy “el mangas”. Realizaban las rutinas diarias con esa parte del cerebro que funcionaba automáticamente y que no necesitaba concentración. Pero eso no significaba que estuviesen despistados. Observaban las manos de los atracadores y sus esposas, las piernas inquietas a punto de poner la zancadilla y los pechos de las prostitutas. ¿Quién sabe lo que se podía esconder ahí dentro? Nada se les escapaba a la vista. Nada salvo Luzius que se paseaba delante de todos ellos sin que fuesen conscientes de su presencia. Ya no era una persona. No sabía lo que era. Y era hora de dejar esa vida anterior atrás. Había descubierto que no era lo mismo tener los poderes de un Dios que dominarlos, pero hacer que la gente no notase su presencia era realmente fácil. Antes lo conseguía sin poderes. Era fácil cuando no eras nadie. Cuando tu vida valía menos que una mierda. La gente pasaba a tu lado sin siquiera mirarte de reojo, como si no existieras. Puede que a Dios le pasase lo mismo. 
 
   “El Gordo”, el mismo que fue a interrogar a Luzius, comía un donuts llenando la mesa de migas. Luzius estaba a su lado, pero no le veía. Ni siquiera cuando Luzius abrió el cajón del escritorio, y se le quedó mirando delante de sus narices, el sargento no hizo nada más que untar el trozo de donut que le quedaba en el vaso del café.
 
   Luzius sacó una carpeta con su nombre en la tapa. Lo abrió para ver su foto en el margen izquierdo y un extenso comentario a continuación. Ahí estaba prácticamente toda su vida. Es decir, nada. Pero el Luzius de esa hoja ya no existía, y por eso el texto y la foto comenzaron a perder visibilidad, a desaparecer. La hoja quedó en blanco.
 
   Terminado su trabajo allí, Luzius anduvo hacia la salida de la misma forma que había entrado, sin que nadie le viese, sin que nadie le acompañase. Solo.
 
   Inexistente hasta que te mueres, pensó para sí. Y nadie se dio cuenta. Nadie excepto un actor inglés con un ácido sentido del humor que siempre te esperaba al final. Bueno, casi siempre. Porque en toda regla siempre había una excepción que la confirmaba. Y Luzius era esa excepción. Pero no podía evitar pensar:
 
   “¿POR QUÉ?”
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 22
 
                 Gabriel sabía que Su Santidad estaría nervioso esperando en su sillón. Seguramente estaría golpeando frenéticamente el suelo con sus tacones o tamborileando con sus dedos sobre la mesa junto al teléfono. Y por unos instantes disfrutó de la sensación de poder en la que se encontraba. Retrasó brevemente la llamada que tenía que hacer imaginando el sufrimiento de su superior; pero sólo lo hizo el tiempo suficiente para encenderse un cigarrillo y saborear largamente la primera calada, la más fresca, la más adictiva, la más deliciosa.
 
   Volviendo su mente a la tarea encomendada, presionó el botón de llamada directa y sólo tuvo que esperar un tono y medio hasta que la voz del Santo Padre contestó.
 
   “Hola Gabriel. ¿Cómo ha ido el asunto?”, le dijo intentando disimular su nerviosismo.
 
   “Perfectamente Santidad. Se trata de una revivida. Tiene que verla, parece un zombi de película, es realmente asqueroso. Dice que ha vuelto porque tiene que guiarlo”. 
 
   “Guiarlo. ¿A dónde?” 
 
   Gabriel tardó en contestar mientras aspiraba el humo del cigarrillo una vez más. Y el simple retraso provocó un golpeteo más rápido en la mesa de Su Santidad apenas audible a través del auricular.
 
   “No lo sabe ni ella. Simplemente sabe que tiene que guiarlo. Presumo que se trata de una idea vaga del Creador”. 
 
   “No. No parece obra del Creador. Aquí hay algo más. Hace unas horas nos ha llegado un mensaje del Departamento de Asuntos Milagrosos. Otra supuesta resurrección en el Hospital St. Paul, también allí en Londres”. 
 
   “¿Quiere que me pase a ver? No me costaría nada llegar allí”. 
 
   “No, déjalo por ahora. Lo importante es que ella esté dispuesta a colaborar con nosotros. ¿Lo está?” 
 
   “Ya lo creo Santidad. Le odia. Y no me extraña. Resucitarla en esas condiciones. Qué asco”. 
 
   “Estupendo Gabriel. Entonces seguimos con el plan. ¿Ha habido algún testigo?” 
 
   Gabriel expulsó el humo del cigarro con sumo deleite antes de contestar. Un humo que se elevaba en espirales danzantes que se distorsionaban y se expandían perdiendo densidad conforme iban ascendiendo y desapareciendo justo al llegar a la altura donde el cuerpo del padre Andrew se mecía suavemente ahorcado en la viga central de la iglesia. 
 
   “No, Santidad. Ninguno en absoluto”. 
 
   “Excelente Gabriel. Te dejo, tengo que concertar una cita con un viejo conocido”. 
 
   “¿De verdad va a hablar con él?” 
 
   “Por supuesto, es necesario”. 
 
   “Y, ¿cómo va a contactar con él?” 
 
   “¿Sabes cómo se reclama a un carroñero?” 
 
   “Con carroña”. 
 
   “En efecto”. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   El Santo Padre colgó el teléfono. En uno de los cajones de su mesa había guardada una caja de madera con un candado pequeño. Su Santidad sacó un llavero y eligió la llave más pequeña de todas. Con un ligero clic abrió la cerradura. Y con otro clic, pero esta vez en el interfono que comunicaba su despacho con su ayudante, llamó al novicio que esperaba al otro lado.
 
   “¿Sí Santidad?”, sonó distorsionado.
 
   El Santo Padre se inclinó sobre el interfono con el dedo apretando el botón para que se le oyese.
 
   “Nícola, si haces el favor de venir un momento”. 
 
   Cuando Nícola entró en la habitación, el Papa acariciaba la caja suavemente. Siguiendo las líneas que la decoraban, introdujo los dedos en la rendija que la abría.
 
   “Ya estoy aquí Santo Padre. Siento la tardanza”. 
 
   “No pasa nada hijo mío”. 
 
   “Para qué me llamaba. ¿Puedo ayudarle en algo?” 
 
   El Santo Padre sacó una pistola de la caja sin miramientos y apuntó a la cabeza del novicio. 
 
   “Ya lo creo que sí Nícola”. 
 
   “¡Pero su Santidad!” 
 
   BANG.
 
   El Santo Padre dejó la pistola todavía humeante junto a la caja de madera. Nícola yacía muerto en la alfombra y junto a él había aparecido una figura humana.
 
   “Hola John”, saludó el Papa.
 
   


 
   
 
  



Capítulo 23
 
                 Picadilly Circus es una de las plazas más famosas de Londres. Hay quien va allí con una caja que utiliza de púlpito para dar discursos sobre el medio ambiente, sobre política, sobre las infidelidades de su mujer o sobre lo caras que están las verduras. Los turistas van a ver la plaza, los transeúntes van de paseo o porque tiene que cruzarla para llegar a su destino, los pájaros porque ancianos y niños ociosos les alimentan. Pero fue Luzius porque le gustaba el ambiente.
 
   Había estado probando sus poderes. Su funcionamiento era básico. Todo lo que pensase se hacía realidad. Tan pronto podía estar en Londres como en París. Sólo tenía que imaginarse el lugar que desease y la realidad comenzaba a doblarse a su alrededor. Las figuras y el paisaje se transformaban hasta convertirse en el lugar que su mente había elegido. Había visto la torre Eiffel, los Campos Elíseos, el Coliseo romano.
 
   Tan sólo desearlo y allí estaba.
 
   Hubo un tiempo con el que soñaba con perderse en una isla desierta. Lejos de la gente. Y con sólo recordarlo Picadilly Circus era un simple recuerdo. El cielo gris de Londres se coloreaba de púrpura y oro. El sol se escondía en un horizonte infinito y azul. Una playa inmensa se extendía bajo sus pies. Comenzó a andar y ni siquiera necesitaba quitarse los zapatos. Con un solo pensamiento desaparecían y sus dedos jugaban con la arena. La arena estaba caliente. Pero por poco tiempo. El sol desaparecía.
 
   Ahora que estaba en aquel paraíso, veía que sus sueños de antaño eran una estupidez. ¿Qué se podía hacer en una isla desierta? Cuán diferentes eran los deseos a la realidad. 
 
   La luna enseñaba su rostro bañando de plata todo lo que tocaba. Daba comienzo la noche con un baile de infinidad de estrellas. Un manto de luces que cubría a Luzius mientras refrescaba sus pies en la orilla del mar. De niño, todas las noches miraba hacia el cielo buscando una estrella, la más brillante de todas. Era como buscar un sueño que sabía que era inalcanzable, pero que le llenaba de esperanza. La encontraba y se acababa el juego, había que volver a mirar a la tierra.
 
   Pero hoy las cosas habían cambiado. Hoy Luzius caminaba sobre las aguas. Y a cada paso que daba amansaba las mareas. Porque hoy… Hoy todas las estrellas podían ser suyas. Hoy podía volar. 
 
   Las aguas quedaron lejos. Y supo que podría separarlas como Moisés en el Mar rojo, pero volar le hacía sentir bien, le hacía sentir libre y le hacía sentir frío. Pero con sólo pensarlo ya no le afectaba. Con sólo desearlo moldeaba la realidad a su antojo. Porque ahora era un nuevo DIOS. Las nubes danzaban a su alrededor al son de sus gestos. Primero formaban una pirámide, un castillo… se transfiguraban sin parar hasta que escribían en el cielo “DIOS”.
 
   Un gesto rápido y todo volvía a la normalidad. Luzius se sentó en la cima de una montaña. El viento agitaba furioso su cabello. Pero aún más se removía su interior. 
 
   ‘Pero POR QUÉ…’, pensó. ‘¿Por qué ella? ¿POR QUÉ?’ 
 
   


 
   
 
  



ACTO 5
 
   Hay un viejo chiste que dice:
 
   “¿A dónde va un gorila de 250 Kilos?”
 
   Respuesta:
 
   “Adonde le da la gana.”
 
   Capítulo 24
 
                 Nacía un nuevo día. El sol asomaba por el horizonte tímidamente calentando la tierra y la arena a su paso, procurando la vida allá por donde se posaba. Inexorable, iluminaba poco a poco el interior de la habitación. Las sombras se empequeñecían ante la llegada del astro. Las máscaras tribales colgadas junto a las ventanas perdían su misterio cuando la luz incidía en ellas. El ruido de las olas se colaba por las ventanas junto con un fresco aroma a mañana. Una suave brisa acariciaba y mecía cortinas de gasa refrescando el ambiente. Un ventilador giratorio removía el aire que entraba, ya que otros se habían encargado de remover todo lo demás.
 
   Luzius descansaba apaciblemente en una cama enorme. Dos mujeres hermosas se abrazaban a su pecho adormecidas por su lento respirar. Finas sábanas blancas les cubrían las cinturas hasta donde iban llegando los rayos de sol.
 
   Había pasado casi un mes desde que despertó con estos poderes. Desde entonces se lo había tomado con calma. Había hecho realidad sus sueños. Había viajado por todo el mundo. Había visitado Túnez, Italia, Francia, España…Pero de todos los lugares en los que había estado, Acapulco era su preferido. El mar, las palmeras, la fina arena que se escurría como el agua por los dedos de los pies, los maitais y Rosa y Estela. Debería sentirse mal por obligarlas a hacer lo que él deseaba, pero la verdad es que se sentía de maravilla. Ya lo creo que sí. Los rayos de sol bañaban sus cuerpos desnudos. Luzius se entretenía contemplando su belleza durante un tiempo. Pero llevaba toda la semana disfrutando de ellos. Así que decidió encender la televisión.
 
   Una periodista vestida de negro apareció en la pantalla micrófono en mano. Un rótulo informaba de que se trataba de Leticia Winsword junto con el logotipo de la SBC.
 
   “… un infarto. Esa es la causa de la muerte según las fuentes informativas desde dentro del Vaticano. El Santo Padre será escoltado hasta el santuario de la abadía…” 
 
   El ruido del televisor despertó a Rosa y Estela que se desperezaron frotándose con el cuerpo de Luzius. Y como todas las mañanas, lo primero que hicieron fue mirar a su amo esperando su bendición.
 
   “Ya veo que John no pierde el tiempo”, pensó Luzius en alto.
 
   “¿Qué dices cariño?”, le preguntó Estela.
 
   Por un momento, cuando Luzius dirigió su mirada hacia Estela creyó ver el rostro de Christy. Pero no era posible. 
 
   Mientras, la televisión seguía informando. 
 
   “Allí se celebrará un funeral particular al que los medios no estamos invitados. Así se reabre de nuevo el debate sobre quién será el sucesor de la Iglesia Católica en estos dolorosos momentos para la Cristiandad”. 
 
   “¿Te pasa algo mi amor?”, le preguntó Rosa preocupada.
 
   “No, no pasa nada”.
 
   “Se comenta que es posible que el cardenal Papini puede ser uno de los elegidos por la curia”. 
 
   Rosa levantó la sábana y miró en su interior. Estela no podía reprimir una sonrisa.
 
   “Sin embargo, nada está claro hasta que no se vea izarse la fumata blanca por las chimeneas del Vaticano. Esperen, ahora mismo está pasando la cabalgata con el féretro…”
 
   “Ya creo que pasa algo”. 
 
   “A ver, a ver”, dijo entre risas Rosa al mismo tiempo que introducía su cabeza entre las sábanas.
 
   Leticia Winsword continuó la crónica del funeral mientras los tres amantes se revolcaban sobre, en y dentro de las sábanas. Porque desde hacía un tiempo, Luzius era un gorila de 250 kilos. 
 
   “… frente a nuestras cámaras. Los soldados suizos escoltan el cuerpo del Santo Padre hasta su última morada ante los ojos llorosos de todos los creyentes. Ahora sí que estará cerca de Dios… ¡LETICIA, por Dios eso no! Arthur estamos en antena. Dios…”
 
   


 
   
 
  



Capítulo 25
 
   En el Vaticano, la cabalgata que escoltaba el féretro del Santo Padre llegaba a su fin. Una enorme multitud de gente se agolpaba tras las vallas de seguridad protegidas por la policía. Algunas personas tiraban flores por encima de la cúpula de cristal. Los niños intentaban colarse por el hueco de las vallas bajo la atenta mirada de los policías. Uno de ellos miraba hacia su padre mientras le tiraba de la manga.
 
   “¿Papá, el Papa es Cristiano?” 
 
   “Pues claro hijo. Es el representante de todos los cristianos”. 
 
   “¿Entonces por qué lo embalsaman como los egipcios?” 
 
   “Anda, cállate ya y reza por su alma”. 
 
   El féretro de cristal entró por las enormes puertas que llevaban al interior de la Iglesia. Los jinetes, una vez realizada su labor, se desperdigaron por la plaza formando un círculo vigilante que maravilló a los espectadores. A la misa sólo asistiría la curia por orden expresa.
 
   “Pero el Papa es bueno, ¿no?”, volvió a preguntar al niño.
 
   “Síííííííí. Es el mejor del mundo”. 
 
   “Entonces por qué rezar si ya sabemos que va ir al cielo”.
 
   “Que te calles”.
 
   Las puertas se cerraron tras la comitiva. Frente al féretro se encontraba el altar de la capilla, un enorme Cristo en la cruz observaba cómo los miembros de la Iglesia se relajaban y sacudían sus cuerpos ateridos por la rigidez de la ceremonia. Uno de los hermanos se acercó al féretro y levantó la tapa sin miramientos.
 
   “Ya puede salir Santidad”, le comunicó ofreciéndole la mano.
 
   El Santo Padre abrió un ojo y miró hacia un lado y a otro. Estaba dentro de la Iglesia, donde nadie de fuera podía verle. 
 
   “¿Ya está?” 
 
   “Sí, Santo Padre”. 
 
   “Menos mal. Me moría por salir”. 
 
   De un salto enérgico, sin apenas reparar en el ofrecimiento de su acólito, Su Santidad salió del féretro y comenzó a golpear el suelo con fuerza para despertar sus extremidades. Pero una mano sobre su hombro detuvo su actividad. Una mano de huesos fríos que apretó sin misericordia.
 
   “He veniiidooo a por tiiii”, escuchó a su espalda.
 
   “Muy gracioso John”, le contestó a la muerte. 
 
   Al darse la vuelta no pudo evitar un respingo ante la calavera vacía de La Muerte y la guadaña que colgaba de su cinto.
 
   “¿A qué vienen esas pintas?”, le espetó asqueado. “¿Dónde has dejado tu estúpida camisa Hawaiana?” 
 
   “Creía que te gustaba todo lo ceremonioso y al parecer esto es un acto oficial. Lo he hecho en tu honor”. 
 
   “Guarda tu humor para alguien a quien le haga gracia. ¿Quieres John? Tengo asuntos entre manos”. 
 
   Un gesto con la mano indicó que no quería nada del acólito que esperaba a su lado. Éste se inclinó reverencialmente y desapareció sin molestar.
 
   La Muerte siguió al Santo Padre frente al púlpito. A cada paso que daban, su cuerpo se iba llenando, iba creciendo. Músculos, piel y grasa tomaban sitio entre la osamenta. Su túnica negra se tiñó de múltiples colores. Y en un instante, su figura respondió a la del actor famoso que representaba día a día.
 
   Su Santidad tomó asiento en el primer banco de la Iglesia. Sin embargo, La Muerte decidió colocarse de pie frente a él. La imagen de Jesús en la Cruz quedó detrás de su figura. Jesús y La Muerte, irónico en verdad.
 
   “Lo que quieras. Pero no entiendo por qué fingir tu muerte… otra vez. Y justo ahora”. 
 
   “Verás John. Estuve pensando mucho en lo que hablamos sobre ese tal Luzius Finend”, dijo el santo Padre. “Hemos aprendido mucho de esa especie de mujer semimuerta”. 
 
   “Dios. ¿Sabes cuando te comes un trozo de carne con un tendón largo y duro y al intentar tragarlo parte se queda en la tráquea y parte en la boca unido por el tendón? Es asqueroso, pues desde que esa zorra apareció tengo esa sensación continuamente”. 
 
   “Sí, lo que tú digas.  Pero un acontecimiento como este exige que tome cartas en el asunto. Y esta vez tengo que hacerlo en persona”. 
 
   Mientras hablaban, el Santo Padre golpeaba con sus dedos en el asiento. El repiqueteo era constante y cada vez se hacía más sordo, porque sus dedos comenzaron a engordar, sus brazos se revitalizaron, sus músculos se tensaron.
 
   “Dejaré a un hombre de confianza a la cabeza”, continuó con una voz más joven. Para entonces Su Santidad era un hombre joven, de complexión normal, melena rubia, ojos azules, tez blanca y sonrisa de zorro. Nunca la muerte le había sentado tan bien. “Hace dos mil años que no salgo por ahí. Me hará bien volver a la acción. Un momento”. El Santo Padre se giró y levantó una mano para llamar a un súbdito. “Paolo, busca a Miguel y dile que le veré en mi despacho”. 
 
   “Y qué vas a hacer”, le interrumpió La Muerte.
 
   “Tú me hablaste de una mujer. El Oráculo, que así es como se hace llamar ahora tu tendón carnoso, lo ha confirmado”, le contestó el Santo Padre sonriendo. “Empezaremos por ahí. ¿Tienes algo qué hacer?”
 
   “Por supuesto, hay gente que se muere de verdad ¿sabes?” 
 
    
 
   


 
   
 
  



Capítulo 26
 
                 Christy había sufrido mucho durante toda su vida. Pero las últimas semanas en el convento con la madre Elisabeth habían sido maravillosas. Después de sobrevivir a la parada cardiaca había vuelto con las monjas y su hija para que ellas cuidaran de las dos. El amor que había sentido entre aquellos muros había hecho que a su rostro volviese una sonrisa hacía ya mucho borrada. Pero de entre todo lo que le hacía feliz ahora, su pequeña Elisabeth era lo que más le llenaba el corazón.
 
   Estaba muy agradecida a las monjas que tan bien se portaron con ellas, y por eso, cada vez que podía, salía a realizar los recados que ellas no podían hacer por falta de tiempo. Así, esa mañana, Christy, con su bolsa de mimbre colgada del brazo, salió del convento despidiéndose con un beso a su hija.
 
   “Adiós hermana. Adiós Liz”, les gritó desde la puerta.
 
   Christy anduvo por la calle que antes representaba el expositor de su mercancía. Pero ahora lo hacía como una persona libre. Un coche salpicó la acera justo frente a ella, pero ni siquiera eso la alteró. Estaba tan tranquila y feliz que no se percataba de que alguien la vigilaba. Un hombre que se escondía en las sombras de un callejón. Las sombras lo ocultaban a la vista, pero el destello rojizo de un cigarro brilló por un instante.
 
   Christy siguió andando hasta girar en la primera esquina. Y justo delante de ella estaba plantada “La gran Berta”, antigua compañera de Christy y la prostituta más gorda del barrio. Berta fumaba compulsivamente y exponía sus carnes enrejadas en unas medias negras de malla que apenas podían contener aquella marea de carne.
 
   “Eh, Christy cariño, qué tal está la niña”, le dijo expulsando el humo.
 
   “Muy bien Berta. Gracias”.
 
   “A ver cuándo la traes para que la veamos”. 
 
   “Si, tienes razón. Un día de estos”. 
 
   Christy se despidió de Berta rápidamente y entró por la puerta de un supermercado que estaba unos pasos más adelante.
 
   Todos los supermercados tienen la misma distribución. Productos estratégicamente colocados para que los clientes miren lo que no les importa, busquen lo que desean, encuentren lo que no quieren y compren lo que no necesitan. Pero en un barrio como aquel, la gente no podía permitirse el lujo de malgastar el dinero y Christy fue directamente a la sección infantil y cogió un paquete de pañales de los grandes. Y aún tuvo que dedicar tres minutos más para buscar los polvos de talco. Tras una larga búsqueda, los encontró en el estanque de abajo, junto con los chupetes. Así que se tuvo que agachar hasta el suelo para cogerlo.
 
   De repente, un sonajero sonó detrás de la oreja de Christy.
 
   “Esto seguro que le gusta”, escuchó. 
 
   Christy se dio la vuelta y vio a Clark, su antiguo chulo, sujetando con una mano el sonajero en el aire y con la otra recogiendo un cigarrillo de su boca.
 
   “Joooder, Christy. Acabas de parir y no has perdido esa preciosa figura”, le dijo apoyando sus brazos en las estanterías acorralándola.
 
   Sin dar tiempo a que dijese más, Christy escapó corriendo de entre sus brazos. Pero no fue lo suficientemente rápida. De un salto, Clark la agarró por un hombro, le dio la vuelta bruscamente y le sujetó la cara con una mano. Le hacía daño, y Clark lo sabía, pero le daba igual.
 
   “Déjame en paz Clark”. 
 
   “Hey, hey. Escúchame”. 
 
   “Vete a la mierda”. 
 
   Clark tiró del brazo de Christy con fuerza atrayéndola hacia sí. Pero Christy seguía forcejeando intentando desasirse y escapar. Miraba hacia todas partes en busca de alguien que le pudiese ayudar, pero la tienda estaba prácticamente vacía. Sólo dos jóvenes habían visto lo que ocurría, pero habían pasado de largo disimulando que no se habían enterado de nada.
 
   “Vas a volver. Todavía tienes una cuenta pendiente conmigo”. 
 
   “Ni lo sueñes Clark”. 
 
   “Sólo eres una puta, Christy. O es que ahora te quieres meter a monja”. 
 
   Christy utilizó su mano libre para arañarle la cara a Clark y dejarle tres surcos de sangre. Como un acto reflejo, Clark se protegió y en ese momento soltó a Christy. Ella aprovechó para salir corriendo y tiró al suelo a los dos jóvenes que la habían abandonado antes en el camino. 
 
   Uno siempre recoge lo que siembra.
 
   “Puta. Cuando te coja vas a desear no haber nacido”. 
 
   Con la sangre todavía recorriendo su cara, Clark pasó por encima de los dos chavales y salió corriendo tras Christy.
 
   “Ven aquí zorra. No tienes donde huir”. 
 
   Christy corría entre jadeos. Su corazón latía deprisa. Respirar le hacía daño en la garganta y creía notar cierto sabor ferroso en la boca. Puede que estuviese sangrando, pero no sabía de donde. Tampoco le importaba. Sólo quería huir, sólo quería escapar. Giró la esquina donde estaba la Gran Berta. Su antigua compañera también conocía a Clark, y sabía de lo que era capaz. Así que Berta animó a Christy a correr con todas sus fuerzas.
 
   “Corre cariño, corre”. 
 
   “Acaso crees que esas putas monjas te van a proteger. Ya verás…”, le gritó Clark.
 
   Y en ese mismo momento, cuando Clark pasaba delante de la Gran Berta, para su sorpresa, tropezó. Clark cayó al suelo. Sabía que Berta le había puesto la zancadilla y Christy ya estaba en las puertas del convento. Y la rabia era como una olla a presión que si no escapaba por algún sitio terminaría por explotar. Berta había hecho un gran favor, pero ahora tendría que pagar el precio.
 
   “¿Qué has hecho puta?”, le gritó Clark con los ojos inyectados en sangre. “Luego cogeré a esa pequeña zorrita. Pero tú vas a recibir tu merecido ahora mismo”. 
 
   Berta estaba paralizada por el terror. Además, sabía que su cuerpo no le permitiría correr muy lejos antes de que le alcanzase. Así que se quedó ahí, quieta, muerta de miedo y agazapada esperando su destino. Su verdugo estaba a punto de golpearla con todas sus fuerzas. Pero cuando levantó su puño en alto para asestar el golpe, alguien le agarró por la muñeca con una fuerza increíble.
 
   “¿¡Pero qué coño?!” 
 
   Berta aprovechó para salir corriendo, porque Gabriel, vestido de cura, sujetaba con una mano la de Clark mientras con la otra jugaba con su inseparable cigarro.
 
   “El gremio de la prostitución lleva sirviendo a la Iglesia durante milenios. No debería tratar así a esa mujer”, le dijo con una sonrisa.
 
   Clark consiguió desasirse de Gabriel de un tirón.
 
   “Ja, muy gracioso. Pero ahora capullo vas a conocer el infierno”. 
 
   Gabriel no podía reprimir una sonrisa. Sus ojos comenzaron a cambiar de color. El azul mar dio paso a un rojo brillante. Y la seguridad de Clark dio paso a un escalofrío en el esfínter.
 
   “Es curioso que lo menciones”. 
 
   


 
   
 
  



Capítulo 27
 
   Si quieres un buen café tienes que ir a Italia. Todo el mundo sabe que el mejor café es el de Colombia. Sin embargo, así como la patata es originaria de América, la mejor tortilla de patata es la de España. Pues lo mismo ocurre con el café. Si quieres el mejor capuchino de todos, tienes que ir a la cafetería de Luigi, en Venecia. 
 
   Luzius estaba sentado en su terraza bajo una sombrilla llevándose una taza de café a los labios, mientras un niño molesto no dejaba de reír y pegar patadas a la silla de su padre. Un matrimonio en la mesa de al lado discutía a rabiar y otro hombre trajeado leyendo el periódico disfrutaba de las faldas cortas de las jóvenes venecianas. Una mujer pordiosera con un periódico plastificado en la mano iba pidiendo limosna por las mesas con una bolsita de tela. Y un chaval mal vestido miraba desde la esquina, apoyado en un buzón de correos.
 
   Cuando la mendiga llegó casi a la altura de Luzius el chico salió corriendo y de un tirón arrancó la bolsita de la mujer. Como un acto reflejo, la mujer del matrimonio agarró su bolso con fuerza al pecho mientras el marido se levantaba con la mano echada hacia su mujer en gesto defensivo. Luzius simplemente levantó la mirada siguiendo al joven de reojo. Había estado en muchos sitios y siempre acababa viendo actos delictivos. Gente desesperada que era capaz de robar a los pobres para su beneficio propio. Y la verdad es que se estaba hartando.
 
   “Oh, Dios mío, pobre mujer”, le dijo la mujer a su marido.
 
   “Malditos quinquis”. 
 
   La mendiga se echaba las manos a la cabeza mientras comenzaba a sollozar.
 
   “Ay, ay de mí. Qué va a ser de mí. Cójanlo por favor. Es todo lo que tengo”. 
 
   “Charlie, cariño tenemos que darle algo a esa pobre mujer”. 
 
   “Sí, sí. Ya te he oído, déjame en paz”. 
 
   “Por favor, señores, ayúdenme”. 
 
   ‘Es hora de que haga algo’, se dijo a si mismo Luzius.
 
   En ese momento, extendió su mano en dirección al joven. El chaval corría con la bolsa en sus manos. La mano de Luzius quedó en el aire cuando la cerró de golpe, y de repente, la capucha del chaval quedó atrapada en el aire por una mano invisible que le paró en seco, lanzando las piernas al aire y quedando suspendido. La mendiga se echó las manos a la cara del susto. El público asistente miró asombrado la escena mientras el niño pequeño se reía y señalaba todo divertido. El joven había caído al suelo golpeándose la espalda y la cabeza. Estaba aturdido, pero más porque no sabía qué había ocurrido que por el golpe, y porque sus músculos no reaccionaban. No podía moverse, y apenas podía respirar.
 
   “¡Enrico!”, gritó la mendiga.
 
   Luzius bajó la mano al mismo tiempo que dejaba el café sobre la mesa. El chico comenzó a moverse, a incorporarse. Ya respiraba con normalidad, pero seguía confuso. 
 
   La mendiga resultó ser su madre, corrió en su ayuda y le acarició la cara cientos de veces, preguntándole si estaba bien. El matrimonio de turistas, al ver la escena se indignó notablemente. Y ni siquiera la perspectiva de haberse librado de un timo les tranquilizó.
 
   El niño que no paraba de reír se soltó de la mano de su padre y corrió feliz hacia Luzius. 
 
   “Enrico, hijo. ¿Estás bien?”, gritó la timadora.
 
   “Sí, sólo he tropezado”, le contestó sin estar seguro.
 
   “Venga levanta y vámonos corriendo”. 
 
   “Qué vergüenza, estaban compinchados. Ya no se puede viajar al extranjero”. 
 
   “Sí, y tú estabas a punto de caer en el timo zoquete”. 
 
   “Pero, pero si eras tú la que me daba la lata con darles el dinero”. 
 
   “Oh, cállate Karl”. 
 
   “No, cállate tú, vieja pécora”. 
 
   “Me tienes harta, harta. Me oyes”. 
 
   “Cómo no voy a oírte con esa voz de cuervo que tienes. Lo difícil sería no hacerlo”. 
 
   Luzius observaba la escena entretenido. Bajó la mirada para sonreír y sacarle la lengua al niño que le tiraba de la pernera del pantalón.
 
   “Lo he visto. Lo he visto. ¿Eres un superhéroe?”, le preguntó dando saltos.
 
   “Vamos, vamos, deja al señor en paz”, dijo el padre cogiendo al niño de la mano. 
 
   “Pero papá, ¿y si es Spiderman?” 
 
   “Cállate ya y vámonos”. 
 
   Padre, madre e hijo se fueron rápidamente del lugar. Pero Luzius no le había contestado al niño. Y éste le miraba sin pestañear.
 
   ‘¿Un superhéroe?’, murmuró mientras miraba su mano pensativo.
 
   Una idea se le estaba formando en la cabeza. No lo había pensado hasta ahora. Había estado demasiado ocupado pensando en sí mismo. Proteger aquellos que estaban indefensos y asustados. Impartir justicia en este mundo de locos. 
 
   “TENGO EL PODER”, dijo en voz alta. “Sí, lo tengo”. 
 
   


 
   
 
  



Capítulo 28
 
                 “Créate la fama y échate a dormir”, dicen por ahí. Es cierto, que en esta vida es más importante aparentar que esforzarte en ser lo que quieres parecer. Pese a que “La bella y la bestia” se esforzasen en enseñarnos que lo importante es el interior, la gente no se molesta en ver más allá de las meras apariencias. Por eso es muy importante crearse la fama, para después dormir tranquilo. Pero no hay que olvidarse de que hay que crearse una buena fama. Porque si no es así, se corre el peligro de acabar como Christy. Que era empujada fuera de la comisaría de policía por un agente que le gritaba desde lo alto de la escalera. Había ido a la policía a denunciar el acoso de Clark, pero en un barrio donde todas las noches moría alguien, y los robos eran el pan de cada día, una denuncia por acoso sonaba a chiste.
 
   “Ya se lo he dicho señorita. No tiene pruebas de lo que dice. Nosotros no podemos hacer nada”, le dijo el policía que le había “invitado” a salir.
 
   “Que te den”, gritó Christy. 
 
   “Que te den a ti también”, le contestó el policía desde la puerta. 
 
   Un compañero que acababa de llegar de una ronda se acercó a la entrada mirando a Christy con indiferencia siguiéndola con la mirada mientras se iba.
 
   “¿Qué le pasa a esa?”, le preguntó a su amigo.
 
   “Es una puta fichada. Dice que su chulo le acosa. Ya ves tú”. 
 
   “Lo que hay que oír”. 
 
   Christy estaba acostumbrada a que le tratasen así. Pero ya no era una prostituta. Clark ya no era su chulo, y el hecho de que tuviese razón le hacía enfurecer. Sin embargo, no la enfadaba lo suficiente como para perder el miedo que le corría por las venas. Christy miraba en todas direcciones temiendo encontrar a Clark en cada esquina. Las sombras le acechaban, y el simple ruido de un animal huyendo le aterraba.
 
   Un hombre gordo paseaba tranquilamente cerca de ella. Y decidió ir pegado a él para sentirse más segura. El problema radicaba en que el transeúnte no se sentía a gusto con una desconocida a sus espaldas.
 
   “Pero qué coño le pasa. Acaso me está siguiendo. ¿Quieres robarme, eso es lo que quieres?”, le gritó.
 
   “No, no. Por favor… yo sólo quería…” 
 
   Sin atender a lo que Christy pudiese decir, el gordo levantó la mano para parar un taxi y se metió rápidamente en él dejándola sola y asustada. El taxi desapareció y con él toda su esperanza de sentirse a salvo. Así que hizo lo único que se le ocurrió, salir corriendo.
 
   Berta estaba en la esquina de siempre echándose un cigarrito y vio a Christy que corría hacia a ella con todas sus fuerzas.
 
   “Hey, chiquilla. No corras”, le gritó.
 
   Christy, asombrada por ver a Berta sin ningún rasguño frenó y se paró junto a ella. Sin embargo, no dejaba de mirar detrás de su hombro por si aparecía su antiguo chulo.
 
   “Qué te pasa cariño. ¿Estás asustada por Clark?”, le dijo Berta sin dejar de fumar.
 
   “Tú que crees. Por cierto, gracias por tu ayuda”. 
 
   “No hay de qué. Para eso estamos las compañeras. Además yo también tuve ayuda”. 
 
   “¿Cómo?” 
 
   Berta le pegó una calada al cigarro.
 
   “Un cura. Un cura guapísimo le agarró la mano cuando me iba a pegar. Clark, se cabreó, ya lo creo que se cabreó. Quiso pegarle al cura pero este le soltó un puñetazo que lo dejó grogui al instante, se lo echó sobre los hombros y se lo llevó”. Soltó el humo con ansia para volver a respirar y continuó. “Me sonrió. Y Dios mío, vaya sonrisa”. 
 
   Christy no sabía quién era el cura que había ayudado a Berta, pero se alegraba de que Clark hubiese recibido su merecido. Parecía que debía más a la Iglesia de lo que pensaba. Más tranquila, se tomó un tiempo para charlar con su antigua compañera. Las dos rieron recordando malos tiempos ya pasados. Hasta se permitió el lujo de cogerle un cigarro a Berta que rechazaba algunas ofertas de borrachos salidos que pasaban a comprar algo de entretenimiento. Pero los buenos momentos eran tan escasos en una vida como la suya que no había dinero que pudiera comprarlos.
 
   Así pasaron el tiempo hasta que ya no había más que decir. Los buenos momentos, son precisamente buenos porque contrastan con los periodos de la vida desagradables en los que se sufre. Son ciclos que suben y bajan. Igual que las gráficas forman curvas ascendentes y descendentes de cadencia variable. Pero por desgracia para Christy, en su vida no había cimas redondeadas y valles tranquilos, sino picos elevados y, en breves instantes, profundas simas adonde no llegaba luz, aire, ni esperanza.
 
   “Adiós. Muchas gracias de nuevo”, se despidió.
 
   “No hay de qué cariño. No te preocupes. Todo irá bien”. 
 
   Pero no. Nada iría bien. Porque al darse la vuelta y girar hacia el convento el rostro de Christy se distorsionó en una mueca de horror rojo. Rojo intenso y ardiente como el fuego que consumía el edificio donde estaban su hija y las monjas que le habían estado ayudando.
 
   “Sí, todo irá … bien”. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   El convento estaba prácticamente destrozado. Había ardido hasta los cimientos. Un coche de bomberos lanzaba un chorro de agua sobre el tejado que se desplomó con el peso de la primera gota. La gente se agolpaba en un corro para ver el espectáculo, algunos asustados, algunos entretenidos y muchos indiferentes.
 
   Christy no aguantaba la visión. Cayó al suelo entre lloros y gritos de histeria. Se abrazaba a sí misma intentando mantener entero su cuerpo que sentía romperse en pedazos. Su piel ardía por el calor de las llamas, pero sólo reinaba el frío en su interior. Un frío abrasador que corroía sus entrañas y quemaba toda muestra de esperanza en su alma.
 
   Expectante, en un callejón cercano, una figura humana se escondía protegida por las sombras. Nadie se percataba de su presencia ante el espectáculo ardiente. Como tampoco escuchaban el llanto de un bebé que se perdía entre las sirenas de las ambulancias. 
 
   Clark fumaba en la oscuridad del callejón. Entre sus brazos, arropada por una sábana, la pequeña Elisabeth lloraba clamando el abrazo de su madre.
 
   “Ssssssshhhhhhh. Ya, ya, ya. Todo irá bien. Ya estás con el tío Clark”, le susurró mientras la acunaba.
 
   Con una mano, Clark tapó mejor a la pequeña Elisabeth y le ofreció su dedo para que jugase. Pero a Liz le gustaban más las perlas que colgaban de la muñeca de Clark y las agarró con fuerza. Al momento dejó de llorar y una sonrisa iluminó su cara. 
 
   “Sí, así mucho mejor”. 
 
   


 
   
 
  



Capítulo 29
 
   En el Vaticano, el que antes había sido el Santo Padre, y ahora lucía la imagen de un hombre corriente, recogía unos papeles de su escritorio mientras echaba un último vistazo al que había sido su despacho por muchos, muchos años.
 
   El sonido de la puerta abriéndose le hizo volver de sus ensoñaciones y girarse para ver de quién se trataba. De pie, firme y serio, se encontró el Cardenal Miguel.
 
   “Ah, eres tú Miguel. Me alegro de verte”. 
 
   “Tú me has llamado”. 
 
   Con un gesto de afecto, el Santo Padre se acercó a él y le echó un brazo por el hombro acercándolo a los butacones situados junto a la chimenea que calentaban la estancia en los días de frío.
 
   “Ven sentémonos. Tenemos que hablar”, le comentó mientras se sentaban. “Quería que fueras el primero en saberlo. Ya que tú eres el elegido para mi sucesión”. 
 
   “Es un honor que pienses en mí, pero…” 
 
   “¿Pero qué? Eres el más preparado. Eres el que mejor entiende lo que estamos haciendo. Y tienes la mente despierta. Sabrás manejar a todos esos idiotas tan bien o mejor de lo que lo he hecho yo”. 
 
   Miguel se hundió en el butacón. La responsabilidad le abrumaba.
 
   “No lo sé. ¿Crees que lo que estás haciendo es lo correcto? Es muy arriesgado”. 
 
   “No me hagas dudar ahora de mis decisiones Miguel. En un par de días organizaréis la reunión de candidatos y encenderéis la fumata blanca. Una elección tan rápida te dará fuerza y seguridad. Os mostrará unidos, decididos y sin miedo. La chusma te adorará”. El Santo Padre se echó hacia adelante para explicarse mejor. Sus años de experiencia y liderazgo se hacían notar de inmediato. Miguel no podía resistir el tono imperativo de su voz. Su gentil forma de sugerir posibilidades. “Sólo debes recordar nuestra postura contra los anticonceptivos. Nos conviene la extensión del SIDA. Somos accionistas mayoritarios de las farmacéuticas que producen sus medicinas y no debes olvidarte de mandar la compra de acciones de las empresas anticonceptivas a través de las empresas fantasmas. Además está el trato con John. Ah, sí. Y está también el tema del aborto…” 
 
   “Tranquilo, lo tendré controlado. Te va a costar dejar el puesto”, le interrumpió Miguel. 
 
   “Sí, tienes razón. Lo harás bien”. 
 
   “Y tú qué vas a hacer”. 
 
   “Es mejor que no lo sepas. Cuanta menos gente se entere mejor. Déjalo todo en mis manos”. 
 
   “No sé. Esto nunca había pasado”. 
 
   “Por eso tenemos que aprovechar la oportunidad. No te preocupes, Gabriel ya está trabajando”. 
 
   “Sí, Gabriel. Sólo espero que esto no nos estalle en la cara”. 
 
   El Santo Padre sonrió y juntó sus manos satisfecho de cómo había ido su reunión.
 
   “No hay de qué preocuparse”, dijo mientras encendía un televisor personal de su despacho donde se podía ver a María en una celda. “Tenemos al Oráculo”. 
 
   Y en ese mismo momento, el Oráculo, levantó su rostro desfigurado, miró hacia la cámara y pronunció la misma palabra que llevaba repitiendo durante toda su no vida.
 
   “Luzius”. 
 
   


 
   
 
  



ACTO 6
 
                 “Para qué quiere trabajo el diablo si el hombre ya se ha creado su propio infierno”
 
                 Boris Sanders.
 
   Capítulo 30
 
   Dicen que en el momento de la muerte todo está oscuro. 
 
   Un túnel oscuro por el que caminas. Y al final…
 
   Al final, una luz cegadora.
 
   BANG.
 
    
 
   Era todo mentira.
 
   El túnel sólo era el cañón de una pistola.
 
   Y la luz sólo era la bala al salir.
 
   BANG
 
    
 
   Ya lo he dicho. Todo es mentira. Hasta la muerte es mentira.
 
   No es un ser oscuro y temible con forma de esqueleto, con capucha y guadaña.
 
   La muerte es un actor con sentido del humor británico que ni siquiera sabe hacer bien su trabajo.
 
   BANG.
 
    
 
   Su nombre era Luzius Finend. Podía alterar la órbita de los planetas, negar las leyes de la física, crear o destruir un universo entero a voluntad. Lo podía TODO.
 
   Todo, menos dos cosas.
 
   Luzius había intentado suicidarse. Primero había probado a tirarse de la azotea de un edificio. Pero había acabado sentado en una mesa tomando café con La Muerte. Ahora lo probaba con una pistola. Pero cada vez que disparaba contra su cabeza una copia de sí mismo caía muerta sobre la anterior. Y él, de nuevo con la pistola en la mano apretando el cañón ardiente sobre su sien, observaba impotente cómo sus deseos se escapaban como agua entre las manos.
 
   ¿Pero cómo había llegado el ser más poderoso de la Tierra a desear acabar con su vida?
 
    
 
   ***
 
    
 
   Dos días atrás, Luzius paseaba con la cabeza baja mirando al suelo pensativo por Notting Hill. Las manos en los bolsillos de su gabardina, las hojas de los árboles en sus ramas y en el suelo, los amantes besándose en los bancos y los borrachos durmiendo debajo de ellos. Un lento caminar meditabundo, tranquilo, con un pie delante de otro y así sin parar hasta que se dio cuenta de que llevaba un zapato desatado. Y pese a tener el poder de un Dios, a veces, un hombre tenía que agacharse y disfrutar de las simplezas de la vida.
 
   ‘Me pregunto si a Dios se le soltarán los cordones de sus zapatos o las tiras de las sandalias o lo que quiera que lleve’, se preguntó mientras se los ataba.
 
   En ese momento, una joven bien provista de capacidad torácica corría a su lado practicando footing y Luzius deleitó su mirada en aquella estampa tan hermosa. Y no fue el único. Un chaval que patinaba fijó su mirada allí donde el deporte femenino se convertía en perversión masculina, sin reparar en Luzius. Salió volando por encima de él. Rodó con el instinto puro que poseen los jóvenes y tiró a Luzius por el suelo sin remedio.
 
   ‘Seguro que a Dios no le pasan estas cosas’, pensó Luzius.
 
   Luzius se apoyó en el banco que había al lado para levantarse y lanzar una mirada furiosa al joven.
 
   “Oiga, mire por dónde va”, gritó el joven mientras se levantaba y se sacudía la ropa.
 
   “Lo mismo podría decirte muchacho”. 
 
   “Pero qué dice, si ha sido culpa suya”. 
 
   “Mira chaval vamos a dejarlo. Todavía tienes mucho que aprender de la vida”. 
 
   “¡Ah si? Y supongo que me lo vas a enseñar tú”. 
 
   “Pues mira. Sí.”, le dijo sin miramientos.
 
   En ese instante, Luzius agarró con su mano la cabeza del patinador con fuerza.
 
   “Pero qué coño está hac…” 
 
   No pudo decir más. Los brazos del joven cayeron a plomo, sus pupilas se quedaron en blanco, sus músculos se relajaron hasta casi perder el equilibrio y caer al suelo. Su mente se quedó a merced de Luzius, que pensó que aquella sería la primera buena obra del día de otras muchas.
 
   Después de un minuto, Luzius retiró su mano de la cabeza del joven y esperó a que éste recobrara el conocimiento y se habituase a su nueva situación.
 
   “Espero que hayas aprendido algo”, le dijo.
 
   “¿Qué… cómo… dónde estoy? ¿Qué me has hecho?” 
 
   Pero como reza el dicho: “Ninguna buena acción queda exenta de castigo”. El joven se tiraba de los pelos, gritaba, se arañaba los brazos y lloraba desesperado ante la mirada atónita y desconcertada de Luzius.
 
   “Dios, no. ¿¡Qué me has hecho? Eres un cabrón desalmado”. 
 
   “¿Pero qué…?” 
 
   El joven salió corriendo todo lo que pudo dejando atrás a Luzius asombrado.
 
   “¡No servirá de nada, ¿sabes?! ¡De nada!”, le gritó mientras corría lo más rápido que podía.
 
   Luzius levantó los hombros indiferente y siguió paseando meditabundo por el parque.
 
   “No entiendo nada. Total, qué más da. Mañana será un día nuevo… y mejor”. 
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 31
 
   Egipto. A la mañana siguiente.
 
   En Egipto las noches son frías y los días abrasadores. Las paredes de las casas cercanas a las pirámides en el desierto son de yeso blanco que repele los rayos de sol.  Y las sábanas que cubrían a Rahid en su cama eran de gasa fina y transparente. 
 
   Rahid era un hombre normal y corriente. Se levantaba todos los días con los primeros rayos del alba. Poseía una tienda de souvenirs donde vendía miniaturas de las pirámides que hacía con sus propias manos. Era un hombre sencillo que hacía las mismas cosas sencillas todos los días. Se levantaba estirándose en la cama, se colocaba las babuchas e iba rascándose la barriga hasta el baño, se lavaba los dientes, se enjuagaba la boca y hacía gárgaras. Y en el proceso, siempre se acercaba a la ventana a contemplar el inmenso, cálido y hermoso desierto.
 
   Pero aquella mañana, no era como las demás y el agua que contenía su boca acabó expulsada en erupción hacia el exterior de su casa. Sus ojos no eran capaces de acostumbrarse a aquella visión. Se negaban a cerrarse imposibles de parpadear ante la visión de un vergel inmenso. Las pirámides se encontraban cubiertas de verdín. Árboles frutales poblaban toda la extensión que abarcaba la vista. Un manto hermoso repleto de plantas en flor cubría el suelo, donde era imposible ver la arena de lo que antes era un mar de arena. Un lago enorme, azul como el cielo, cubría un terreno semejante a siete pirámides de Gizé. Mientras, la gente salía de sus casas y se arrodillaba con los brazos alzados al cielo dando gracias por aquel maná milagroso.
 
   Era un milagro. Un milagro llamado Luzius.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Todas las televisiones del mundo retransmitieron la noticia. Todos los hogares mantenían fijos los canales informativos. Y Leticia Winsword de la SBC hizo su agosto en pleno septiembre.
 
   “…calificado de milagro asombroso. El Cairo, Moscú, Jerusalén, Adis Abeba… entre otros muchos lugares de la faz de la tierra han sufrido una increíble transformación durante esta noche. Nadie se explica cómo ha pasado”, retransmitía la televisión.
 
   Hogares, oficinas, pantallas visuales en el metro, móviles, estadios de fútbol, beisbol, hockey, cines… todos los establecimientos encendían sus televisiones para ver lo que ocurría por todo el planeta. Nadie se perdía una imagen, ni una palabra. 
 
   “Ya hay quien ha hablado de milagro divino. Todas las zonas del mundo necesitadas han sufrido esta maravillosa transformación”, seguía relatando la periodista dentro de su caja tonta.
 
   Dentro de O’Rellys, un pub irlandés del centro de Londres, Jack Bender, parado de la Seguridad Social y borracho a jornada completa hacía oídos sordos de todo aquello.
 
   “Me pone otra, por favor”, le gritó al camarero.
 
   “Cállese por Dios, ¿es que no está escuchando?”, le contestó sin prestarle más atención.
 
   “Y a mí que más me da. Yo sólo quiero un trago”. 
 
   “Científicos de todo el planeta están estudiando las posibles causas naturales del suceso. Y han hecho un comunicado general pidiendo tiempo para poder dar unas conclusiones satisfactorias para…”, seguía la tele ajena a la discusión.
 
   Cansado de no obtener su bebida, Jack decidió salir del pub a buscar más suerte en otro sitio, donde la gente se preocupase más por la sed del sediento, y no por el hambre del mundo. Y se encontró con que todo el mundo que caminaba por la calle iba pegada a una radio escuchando el relato de las magníficas proezas de aquella mañana.
 
   “Por su parte el Vaticano se ha adelantado en sus declaraciones. Podemos oír a su Santidad el Papa Miguel I…”, pudo oír cerca de un rapero con su loro al máximo.
 
   Junto a ellos, una anciana pordiosera sentada en la calle extendía su mano para pedir limosna. Un cartel a su lado con letra ilegible que decía:
 
   “Pido un ajuda pa comé. dios el vendiga.”
 
   Y mientras, la radio seguía informando.
 
   “Ésta sólo puede ser una señal de Dios nuestro Señor. Como el maná que cayó del cielo, ahora nos envía una muestra de su presencia, poder y misericordia ofreciendo alimento para todos sus pobres hijos”, la voz era sin duda la del Papa Miguel. Pero a la mendiga, sus palabras le provocaron una risotada seca y amarga. Su boca estaba desprovista de dientes y su aliento hedía a muerte.
 
   “Ja, ja, ja. Sí, de comer se me han caído a mí los dientes. ¿Dónde está ese maná?”
 
    
 
   ***
 
    
 
   El hambre es una sensación que te corroe por dentro. Es un vacío que clama por llenarse, que obsesiona y acapara todos tus pensamientos. Es la alarma del cuerpo para que rellenes el depósito. Y sólo hay dos cosas para saciarla: la comida o la enfermedad. 
 
   Kenny tenía su comida delante. Justo en la mesa camilla colocada al lado de su cama del hospital. No tenía hambre, pero tenía SIDA. Miky, su novio, le sujetaba una mano sin apretar mucho, con miedo de hacerle daño. Hacía días que había desistido de darle de comer, y confiaba en que el suero intravenoso sustituyese su necesidad nutritiva.
 
   “No te preocupes mi amor”, le dijo amorosamente mientras le frotaba la mano.
 
   Miky no se permitía llorar. Porque debía ser fuerte para Kenny, y porque el poco rímel que se ponía por las mañanas al ir a verle estropearía su rostro. Los dos habían sufrido mucho con la enfermedad. Kenny físicamente, Miky anímicamente. La vida no había sido justa con ellos; pero ¿con quién lo era?
 
   “No sufras más. Todo va a salir bien. Mira la tele. Los milagros ocurren”, le siguió hablando.
 
   Se lo había prometido. El rímel se correría si lloraba, pero no podía evitarlo, Miky apoyó su cabeza en la cama y dejó salir el torrente de sufrimiento que se agolpaba en su corazón. Se sentía vacío, frío, triste y sólo.
 
   Pero se equivocaba. Sin que ninguno de los dos se diese cuenta, La Muerte, justo detrás de Miky, se partía de risa al ver aquella horrible escena. Pues aunque, La Muerte, tenía sentido del humor, nadie estipulaba que fuese un tipo agradable.
 
   “No te mueras”, dijo entre sollozos Miky, y La Muerte no pudo evitar soltar una carcajada.
 
   El momento crucial llegaba, y La Muerte lo sabía. Cogió un tenedor y un cuchillo de la mesa camilla de Kenny y se colocó junto a él inclinado sobre su rostro.
 
   “¿Me los prestas, verdad? Dentro de poco no lo vas a necesitar. Je”, le dijo sonriendo.
 
   Cuando estaba a punto de succionar el hilo de vida que apenas podía luchar por mantenerse en el cuerpo de Kenny, el vacío, el ansia y aquella sensación que corría por dentro al hombre cuando tenía hambre, embargó a La Muerte de un solo golpe. Pero La Muerte no se alimentaba de frutas, verduras, carnes y pescados como el hombre. La Muerte se alimentaba de vida a punto de expirar. Y todo su alimento acababa de desaparecer de golpe. Con una furia que empequeñecía su hambre repentina, aquel actor cómico inglés, intuía el por qué.
 
   “Miky. Es increíble, me siento bien”, le dijo Kenny a su novio mientras se incorporaba y volvía a sentir hambre, felicidad, bienestar… salud.
 
   “Es un milagro. Te lo dije. Es un milagro”, dijo entre más lágrimas, pero esta vez de felicidad.
 
   Y los dos se fundieron en un abrazo amoroso mientras comenzaban a oír gritos de alegría y sorpresa por todas las habitaciones del hospital.
 
   Las enfermedades del mundo habían desaparecido. Y era un milagro.
 
   “No, no es ningún jodido milagro”, dijo La Muerte sin que le pudiesen oír. “Es una gran putada”.
 
   En ese momento el hospital era un caos completo. Pero nunca jamás se había disfrutado tanto en un lugar donde el sufrimiento era el trabajo. Risas, gritos y aplausos resonaban por cada pasillo. Y si los oídos del hombre pudiesen escuchar todas las frecuencias sónicas existentes, incluso aquellas que se llaman sonidos sordos con las que se comunican los muertos, habrían reconocido el grito desesperado e inhumano que gritaba por encima de todo aquel caos de felicidad.
 
   “¡LUCIUUUUUUUUUS!”
 
    
 
   ***
 
    
 
                 Pocos minutos antes de que todo esto ocurriese. El Loco Mod, que así lo llamaban en la taberna que frecuentaba todas las tardes, caminaba entre callejones con una tos preocupante que le obligaba a apoyarse en las paredes. Estaba convencido de que la tos, el malestar y el temblor de manos se acabaría si pudiese agenciarse una botella de whisky. Pero ya había gastado todo el dinero de la semanada que le daban en el albergue donde dormía en los casos de extrema necesidad.
 
   En casos como estos sólo podía acudir a un grupo de borrachos del barrio que calentaban sus cuerpos con bidones repletos de leña, detrás de la calle Oak. Allí se dirigía sin remedio, acuciado por la sed y el ansia. Conocía a todos los mendigos de la zona. Había bebido con todos ellos. Tan sólo la joven que había llegado unas semanas antes era nueva para él y lo seguía siendo; porque nunca había compartido botella con él o con ninguno más. Sólo quería pincharse y que la dejasen sola. Aunque no dudaba en mendigar u ofrecer su cuerpo para conseguir un chute más. ¿Quién podía culparla? Él hacía lo mismo cuando tenía sed.
 
   Allí la encontró. En el mismo sitio de siempre. Tirada en el suelo con la jeringuilla metida en las venas y sus ojos en blanco éxtasis. Quién le iba a decir a él, que aquella joven había sido testigo y obra de un acto prodigioso hacía tan solo un mes. Pero no importaba, él también iba a serlo dentro de poco.
 
   Justo cuando llegaba, junto a sus compañeros, entre toses y esputos de sangre pudo incorporarse por primera vez en mucho tiempo sin dolor. Tomó una profunda inspiración y cuando iba a pedirles un trago se dio cuenta de que no lo necesitaba. 
 
   “¿Qué os parece? De repente se me ha ido la tos, y respiro mucho mejor”, les dijo.
 
   Y no era el único. Christy se recuperaba del colocón. Volvía de aquel viaje místico a ninguna parte. Su cuerpo volvía a estar sano. Ya no sentía el mono. Pero ella no se drogaba porque su cuerpo necesitase un nuevo chute, porque la adicción nublase su juicio. Era su alma la que sufría. Era su espíritu el que gritaba de dolor e imploraba por sustancias que la anestesiasen. Y ahora se habían ido.
 
   “Sé que parece raro, pero me siento completamente sano”, dijo uno de los amigos del Loco Mod.
 
   “Brindo por ello”, le dijo Christy que se había levantado y le había quitado la botella a uno de ellos. Después, se alejó y volvió a su rincón para beber con ansia.
 
                 
 
   ***
 
    
 
   Mientras tanto, Luzius estaba sentado en un sillón viendo la tele. Leticia Winsword llevaba horas en antena y no dejaba de retransmitir todo lo acontecido sin que se le notase el cansancio.
 
   “El Dalai Lama también ha mandado un comunicado a los medios de comunicación expresando su sorpresa y alegría. ‘Debemos darle gracias a Buda por todo’”. 
 
   “Dadme las gracias a mí. Dejad a Buda en paz”, le dijo a la tele.
 
   “Tenemos un comunicado de última hora”, interrumpió Leticia. “Ha habido un atentado suicida en Jerusalén. Un palestino cargado con un chaleco bomba se ha inmolado en la frontera de Israel. Nos amplia la información Alfred Duvar corresponsal de la SBC”. 
 
   “Pero qué coño les pasa a esos”, gritó Luzius bebiendo un trago de cerveza mientras se incorporaba en el sillón y subía el volumen de la televisión.
 
   Las imágenes se sucedían rápidas en la pantalla. Alfred Duvar sujetaba el micrófono y un casco militar sobre su cabeza. Soldados disparaban sin cesar contra objetivos no identificables. Varios coches ardían en las calles, mientras encapuchados lanzaban cócteles molotov a las barricadas militares.
 
   “La situación es insostenible desde esta mañana”, relataba Alfred Duvar. “Ambos bandos se acusan de invadir terreno propio para robar su riqueza. Se ha proclamado la ley marcial  desde que apareció todo el terreno fértil. El líder Israelí afirma que la tierra fértil pertenece a su pueblo y que no será profanado por los palestinos y que lo defenderá a cualquier coste…” 
 
   De repente, una explosión cercana provocó la pérdida de la emisión. Luzius esperaba expectante que volviesen las imágenes de la guerra, pero rápidamente, desde los estudios centrales devolvieron la conexión con Leticia Winsword que le pilló por sorpresa hablando con el realizador. Por primera vez desde que comenzaron las emisiones Luzius pudo ver un rasgo de emoción en su rostro herméticamente informativo. La tensión, incertidumbre y preocupación hicieron mella en su experiencia por unos instantes. Pero pronto recuperó la compostura y retomó la profesionalidad que le caracterizaba.
 
   “Esperemos que todo…”, comenzó a decir al micrófono, cuando de repente se echó la mano al pinganillo y durante unos segundos se mantuvo en silencio. Hasta que por fin, continuó con la información. “Esperen. Nos llegan informaciones diversas sobre estallidos de violencia en todos los puntos del planeta. Rusia ha declarado que el terreno es patrimonio exclusivo del estado… el pueblo ruso se ha sublevado y se ha levantado en armas contra su ejército. Los muertos se cuentan a miles… y no sólo ocurre en Rusia… ¿Cómo, qué? Sí, sí. El Presidente de los Estados Unidos se ha ofrecido para mandar un contingente de tropas en nombre de la ONU para mediar en los conflictos…” 
 
   Luzius apagó la tele. Ya había oído y visto suficiente. La gente se estaba volviendo loca. Había resuelto el problema del hambre en el mundo, había eliminado las enfermedades de la faz de la Tierra y, en lugar de alegrarse y disfrutar de los dones que les había dado, la humanidad se empeñaba en luchar. Cuando él les había dado pan, ellos prefirieron las armas. Pero eso tenía solución.
 
                 
 
   *** 
 
    
 
                 En cuanto sonaron las voces de alarma, la ONU se puso en marcha. Un par de aviones de las Naciones Unidas destinadas en el Líbano salieron de inmediato de sus hangares estratégicos para reconocer el terreno y actuar si era necesario.
 
   “Estamos sobre las coordenadas. Bajemos a echar un vistazo”, comunicó por radio a su compañero el teniente Colton.
 
   “De acuerdo”, le confirmó su compañero Willis.
 
   Los fighters dieron un giro vertiginoso y realizaron un picado que los catapultó hacia tierra. En tierra se encontraban un par de tanques rodeados de soldados con lanzamisiles y metralletas. Los ciudadanos corrían de un lado a otro asustados. Los establecimientos de alimentación eran asaltados por una muchedumbre enloquecida. Y los más ambiciosos desvalijaban joyerías y tiendas de electrónica. 
 
   “Dios, ¿has visto eso?” 
 
   “Ya lo creo, se han vuelto locos. Será mejor que informemos”. 
 
   “Atención, aquí Pájaro Loco. Aquí Pájaro Loco. Misión de reconocimiento completada. Esto es un caos total. Volvemos a base para informar. Corto”. 
 
   “Roger, Pájaro Loco”, contestaron desde la radio.
 
   Los aviones dieron la vuelta y encendieron los motores al máximo. La explosión se pudo oír en toda la ciudad, pero nadie se percató debido al tumulto.
 
   “¿Te has fijado en los antiaéreos?”, dijo Willis mientras alcanzaban Match 2.
 
   “No te preocupes. Volamos sobre las armas más sofisticadas del planeta. Estamos a salvo”. 
 
   “Lo creeré cuando…” 
 
   Pero Colton no pudo oír más, porque la radio ya no estaba, ni tampoco el indicador de altura, ni el eyector de emergencia. Los aviones habían desaparecido en el aire y Colton y Willis caían en picado desde una altura de 10.000 metros sin paracaídas, que habían desaparecido junto con los asientos y el resto del avión.
 
   “Dioooooossss”, es lo único que pudo decir Colton.
 
   “Voy a morir, voy a morir, voy a morir…”, era lo único en lo que pensaba Willis. 
 
   Y tenía razón.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Londres, no había sufrido ninguna transformación. La ciudad seguía siendo la misma de siempre. Sin embargo, la gente se había contagiado de la histeria colectiva que reinaba en el mundo entero. Y el agente de policía Charles Mullow y su compañero Graves estaban a punto de comprobarlo.
 
   “A todas las unidades. Un alboroto callejero en Rickhood. Se precisan refuerzos en la zona. Hay un agente herido”, escucharon a través de la radio mientras desayunaban unos donuts en su coche patrulla.
 
   “Vamos chaval”, dijo Mullow mientras arrancaba el coche y Graves encendía la sirena.
 
   Ciento veinte kilómetros/hora, tres semáforos rojos saltados, dos colisiones evitadas y cinco minutos más tarde, Mullow y Graves llegaban a Rickhood. Salieron del coche se colocaron detrás de las puertas para contemplar el peor día de su vida.
 
   Un gentío enorme y terrible estaba destrozando escaparates, se llevaba televisores, rompía farolas y bancos, cabinas y coches. Había locos disfrazados con carteles que rezaban: “El apocalipsis ha llegado”, “Arrepentíos y salvad vuestras almas”, “Carpe Diem”. Y en seguida fueron atacados por aquellos que creían que la destrucción era la mejor manera de acabar con las diferencias.
 
   “Coge tu pistola muchacho”, le dijo Mullow a su compañero.
 
    Graves se echó la mano a la cintura pero no palpó nada. Los dos policías miraron sus cartucheras para encontrarlas vacías. Las pistolas no estaban. Pero aquello era imposible. Hacía unos segundos estaban allí.
 
   “No está Charles. Y la porra tampoco”, le dijo asustado Graves.
 
   “La mía tampoco. Me cago en todo”.
 
   La muchedumbre furiosa continuaba su camino incesante de destrucción y sangre. Aquello era el caos. Caos imparable cuyo mayor odio siempre había sido el orden, la autoridad y todo aquello que lo representaba.
 
   “Corre, corre por tu vida chaval”, gritó Mullow.
 
    
 
   ***
 
    
 
                 Mientras el mundo se iba por el retrete, Christy había robado la única botella de licor a los borrachos de las traseras de la calle Oak. Y aunque ya no sentían la necesidad imperante de acabar con sus temblores, con sus escalofríos y con el ansia de alcohol que padecían antes de que Luzius curase a la humanidad, no estaban dispuestos a que una joven drogadicta les robase.
 
   Se acercaron a Christy con rabia en los ojos y dispuestos a recuperar lo que era suyo.
 
   “Esa botella es mía, zorra”, le dijo uno de ellos.
 
   “Ya no”, le contestó secamente y le dio otro trago.
 
   Willy el Manco (al que no le faltaba ninguna mano, pero que recibía ese nombre porque fingía haberla perdido en un accidente para pedir limosna) sacó una navaja oxidada del interior de su raposa chaqueta, y amenazó con ella a Christy.
 
   “Dánosla si no quieres que te raje”.
 
   “Que te den”, le contestó sin miedo.
 
   Cuando Willy el Manco dirigía la navaja hacia la garganta de Christy, para su asombro, ésta se disolvió en el aire. Christy no prestó atención, porque estaba dando otro trago a la botella. Pero el resto se quedó atónito mirándose unos a otros, sin que ninguno se atreviese a decir nada en alto, temerosos de haberlo imaginado todo. Willy el Manco, se miraba la mano. Palma y dorso. Dorso y palma. La manga de la chaqueta estaba vacía. En el suelo no había nada más que basura. Finalmente levantó los hombros indiferente y con el puño cerrado asestó un golpe directo a Christy en la cara cuando ella estaba dando otro sorbo. La botella cayó al suelo y en seguida la recogió el Loco Mod. Sin embargo, nadie recogió a Christy, que se quedó allí tendida. Inconsciente. Sola. Perdida.
 
   


 
   
 
  



Capítulo 32
 
                 El Oráculo, aquel ser medio humano, medio muerto, no había salido de su celda en todo el tiempo. Sin embargo, sabía perfectamente todo lo que Luzius había hecho hasta entonces. Ella era el Oráculo, ella era el guía… ella era su obra. Y el antiguo Papa lo sabía. Por eso estaba allí sentado frente a ella.
 
   “Vamos criatura. Tú lo sabes todo sobre él. ¿Qué está haciendo ahora?”, le preguntó.
 
   El Oráculo levantó la cabeza mostrando su decrépito y aborrecible rostro. 
 
   “Está desesperado. Empieza a darse cuenta de su error. Quiere consejo”. 
 
   “¿Consejo de quién?” 
 
   Ella se destapó aún más mostrando su cuerpo podrido y los gusanos que se la van comiendo.
 
   “De un maldito como yo”. 
 
    
 
   *** 
 
    
 
                 En una sala del hospital psiquiátrico St. Judas se encontraba recluido el joven patinador que había chocado con Luzius la mañana anterior. Había intentado suicidarse cortándose las venas en la bañera, pero cuando creía perder el conocimiento y escapar de aquella pesadilla sus cortes se habían curado solos.
 
   Sus padres habían encontrado toda la sangre en su bañera y corrieron a hablar con su hijo. Cuando llegaron a su habitación estaba intentado cortarse las venas de nuevo, y esta vez si creyó que iba a morir. Pero aunque los cortes no se curaron aquella vez, sus padres consiguieron salvarle. Él les gritaba. Clamaba a los vientos que ellos ya estaban muertos, que los enterró hacía años, que el mundo se había vuelto loco y que no pasaría otra vez por aquello.
 
   Así es como acabó cambiando su camisa de Quicksilver por una chaqueta de contención blanca en St. Judas. Y allí, sentado, tranquilo, y sin hablar, esperó a que Luzius apareciera frente a él.
 
   “Sabía que vendrías”, le dijo nada más materializarse en su habitación.
 
   Levantó el rostro y le miró a los ojos.
 
   “¿Por qué? ¿Por qué no funciona?”, le preguntó Luzius.
 
   El joven le seguía mirando desde el suelo. Tardó en contestar, y cuando lo hizo, no era lo que esperaba Luzius.
 
   “Por curiosidad, ¿cuántos años tienes?”, le dijo calmado.
 
   “Cuarenta y ocho”, le contestó Luzius.
 
   “Yo gracias a ti tengo ochenta y nueve”. 
 
   Luzius se agachó hacia él y le puso una mano en el hombro.
 
   “Yo sólo te di una lección. Te di experiencia”. 
 
   El chaval se echó a reír como un loco. Irónico, porque de ninguna manera lo estaba.
 
   “Una lección. Una lección ¿dices?”, le gritó escupiéndole en la cara. “Me hiciste vivir toda mi vida y en el momento de mi muerte me devolviste a aquel maldito día en el que me encontré contigo. Monstruo”. 
 
   Luzius bajó la cabeza apesadumbrado. Todo lo que hacía se volvía en su contra.
 
   “¿Por qué no funciona?”, le volvió a preguntar sin poder mirarle a los ojos.
 
   “Porque eres un crío con una pistola”, le contestó. “Eres idiota. No es el hambre lo que mata a las personas, no son las enfermedades, ni siquiera las armas. Esos no son los problemas. El problema es la gente… la gente como tú. Me da igual que tengas poderes divinos. Lo mejor que podía pasarle a la humanidad es que dejases de existir”.
 
   Luzius había escuchado suficiente. Se sentía mal. Ya no quería estar allí. Y como todos sus deseos, ése también se hizo realidad.
 
   “Vuelve, vuelve aquí engendro. Vuelve y acaba con mi vida. Haz algo bien en tu miserable existencia”, gritó el joven al viento mientras un par de enfermeros entraban a la celda con una jeringuilla.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Y así volvemos a donde estábamos en la actualidad.
 
   Os dije que había sólo dos cosas que Luzius no podía hacer.
 
   Era incapaz de mejorar el mundo. 
 
   La otra es obvia.
 
   BANG.
 
   Así había acabado allí. 
 
   Intentando una vez más acabar con su vida.
 
   BANG.
 
   Un nuevo cuerpo, similar al de Luzius, cayó sobre los demás, mientras él permanecía de pie con la pistola en su mano.              
 
   Pero esta vez algo cambió. La Muerte hizo acto de presencia.              
 
   “Pero qué inmundicia es ésta. Agg, qué asco”, le dijo. “Vente conmigo tienes que conocer a alguien”. 
 
   Y los dos desaparecieron dejando la pila de cadáveres de Luzius.
 
   Una vez más sin éxito.
 
    
 
   


 
   
 
  



ACTO 7
 
   “Noxus autocto nos”
 
   (“Conócete a ti mismo”)
 
   Capítulo 33
 
                 Después de la tormenta llegó la calma.
 
   La calle donde habían aparecido Luzius y La Muerte estaba desierta y tranquila. Sin embargo, las consecuencias de las revueltas eran palpables a simple vista. Coches dados la vuelta, contenedores ardiendo, escaparates rotos. 
 
   “A dónde me has traído”, le preguntó Luzius a su compañero.
 
   “Oh, no. No hemos llegado. Andemos un poco. Es aquí cerca”, le contestó.
 
   Caminaban entre los escombros, producto de aquel tornado de caos que reinaba en todo el planeta. Pero muchas veces, la calma de una tormenta era un mero espejismo, era simple y llanamente el ojo del huracán. 
 
   De un coche que había girado en la esquina y acababa de parar junto al único establecimiento que parecía intacto salieron dos jóvenes con un bate de cricket y una tubería de aluminio.
 
   “Por qué no me has llevado directamente allí. Sé que puedes hacerlo”, le preguntó Luzius mientras observaba cómo los jóvenes rompían el escaparate y se llevan todo lo que podían cargar.
 
   “Mira Luzius. Sólo quería hablar contigo un rato sobre…”, le contestó La Muerte sin detener su paso.
 
   “Ve al grano, ¿quieres?” 
 
   “Verás Luzius. No eres un mal tipo. Sí, es cierto que me cabreé contigo. Pero tienes que entenderlo. No puedes llegar con esos poderes venidos de la nada y ponerte a jugar a ser Dios”. En las ventanas de los edificios, los vecinos que no se habían atrevido a salir de sus hogares. Eran testigos del vandalismo y reclusos en sus propias casas. “Yo sé que tenías buenas intenciones, pero has conmocionado a todo el planeta. Míralos asustados en sus casas frente a la televisión esperando oír que se les cae el cielo encima. Sí, eliminaste las enfermedades. Admito que me enfadé, pero luego te deshiciste de las armas y provocaste más muertes de las que me podía ocupar. Supongo que eso equilibra tu balanza conmigo”.  Los dos prosiguieron andando mientras más tumultos se sumaban a las calles sin que nadie se percatase de su presencia. “Pero la verdad es que prefiero las cosas como antes. Esta gente no soporta los cambios, se vuelven locos, irracionales. Son como animales…”, continuó La Muerte elevando la voz para que Luzius le pudiese oír entre tanto caos.
 
   En esos momentos Luzius chasqueó los dedos y se hizo el silencio. La calle, los coches, los establecimientos… todo estaba restituido. Parejas paseaban por las calles mientras los que antes rompían escaparates y ventanas fumaban tranquilos sentados en un banco.
 
   “¿Contento?”, le dijo Luzius sin ánimo.
 
   La Muerte se rascó la parte de atrás de la cabeza.
 
   “Bueno, sí. De hecho hemos llegado”. 
 
   Luzius encontraba familiar el lugar. Levantó la mirada intentando reconocer algo. Y cuando se fijó en el edificio al otro lado de la acera, devolvió la mirada a La Muerte.
 
   “Pero John…me has traído a mi antigua casa”. 
 
   El antiguo, y destartalado piso de Luzius estaba a la vista desde la calle. Se podía ver el interior a través del agujero que produjo la explosión. Unos obreros reconstruían el muro de la fachada, mientras otros reparaban el interior.
 
   La Muerte le agarró de la barbilla y se la giró para que se diese la vuelta y mirase el edificio de enfrente.
 
   “No chaval”. En el cristal de la ventana estaba todavía el letrero de la mano en el círculo y el texto que rezaba: El oráculo lo sabe. “Te he traído aquí”. 
 
   


 
   
 
  



Capítulo 34
 
                 Las patas oblongas de una cuna se mecían suavemente. Una cucaracha estaba a punto de pasar por debajo de la pata, pero la evitó por muy poco en su camino a por migas de galleta y pan. En su lento pero constante ir y venir consiguió evitar las patas sin ni siquiera dar un rodeo. Sin embargo, no era lo suficientemente rápida ni lista como para evitar el pisotón que Gabriel le acabó por propinar. Levantó su zapato y vio al único animal que sobreviviría a una bomba atómica aplastada por el peso de un hombre.
 
   “Agh, qué asco”, exclamó mientras se limpiaba la suela con una silla.
 
   “No te quejes. Tú lo elegiste”, le dijo el antiguo Papa por detrás.
 
   “Oh, ya estás aquí. ¿Va todo bien?” 
 
   El Santo Padre se agachó sobre la cuna y levantó la sábana que cubría a Elisabeth con un dedo para jugar con ella.
 
   “Sí, John acaba de llevarle”, le dijo sonriendo a la niña.
 
   “¿Estás seguro de lo que haces?” 
 
   El Santo Padre levantó la cabeza y le lanzó una mirada con la que lo dijo todo. Tal vez ya no fuese la cabeza de la Iglesia, pero seguía siendo un líder. Gabriel levantó los hombros indiferente mientras se encendía un cigarro. “Vale, vale. Sólo preguntaba”. 
 
   “Tranquilo Gabriel. Yo os entiendo. Os entiendo a todos”. El Santo Padre se acercó una silla y se sentó en ella como solía hacer en el Vaticano. Algunas costumbres eran difíciles de abandonar. “Os habéis acomodado a la vida que lleváis. No queréis cambios. Habéis olvidado por qué empezamos todo esto”. 
 
   “No me vengas ahora con esas monsergas. Ha pasado suficiente tiempo. Ya es hora de que te olvides de tu puta venganza de mierda”. 
 
   El griterío despertó a la pequeña y Elisabeth comenzó a llorar estirando los bracitos al aire.
 
   “Has hecho llorar a la niña”, le respondió el Santo Padre. 
 
   “Que le jodan a la niña. Has conseguido engatusar a los demás. Todavía te siguen sin hacer preguntas porque creen que ya te habías olvidado de tu puta obsesión que ya nadie comparte”. 
 
   El antiguo Santo Padre se levantó enfurecido apoyándose en la cuna e inclinándose hacia Gabriel con el rostro desencajado de furia.
 
   “Y por qué me sigues tú. ¿Por qué, si no es por nuestro juramento?” 
 
   “Que te den”, le contestó secamente.
 
   El antiguo Papa dejó caer los hombros derrotado y cansado. La niña seguía llorando y nadie le hacía caso. Estiró la mano y ofreció un dedo a la niña, que lo cogió con fuerza e intentó llevárselo a la boca. Pero no calló hasta que la cogió en brazos y la meció sobre su hombro.
 
   “Dónde está la madre”, preguntó el Santo Padre.
 
   “¿No te preguntabas por qué he elegido este apartamento mugriento?” 
 
   Su Santidad se acercó con Elisabeth en brazos a la ventana y echó un vistazo al callejón. Christy estaba tirada entre la basura apurando el poco contenido que quedaba de las botellas de vino que tiraba a la basura el restaurante de la esquina.
 
   “Ve por ella. Es la hora”. 
 
   “Como desee, Santidad”. 
 
   


 
   
 
  



Capítulo 35
 
                 Si no estuviese completamente seguro de que había destrozado su edificio, Luzius creería que se encontraba en su casa. Las paredes rezumaban humedad, las cucarachas campaban a sus anchas por el suelo escondiéndose entre las muchas grietas que poblaban cada rincón. Y las escaleras chirriaban amenazantes cuando Luzius y La Muerte subieron hasta el primer piso. Una puerta de madera con el mismo símbolo de la mano dentro del círculo en ella les impedía el paso.
 
   “Es aquí”, le dijo La Muerte.
 
   Luzius alzó los brazos para estirar las mangas de su camisa y La Muerte, instintivamente, se cubrió la cabeza temeroso. Cualquiera sabía qué podía ocurrir cuando un ser como Luzius se movía.
 
   “Genial”, le dijo Luzius sin importarle su reacción. “Toda mi vida en el retrete y me traes a ver a una pitonisa. ¿Eso es lo único que se te ocurre?” 
 
   La Muerte estiró el brazo enfadado indicando hacia la puerta.
 
   “¿¡Quieres abrir la puta puerta?!” 
 
   “Está bien, joder. Pero ya de paso también podías llevarme a un psicoanalista”. 
 
   “Calla de una vez”. 
 
   Luzius entró sigiloso. Primero un pie, luego su cabeza que se asomó en el interior. Y, por fin, todo su cuerpo seguido de La Muerte.
 
   “Hola, ¿hay alguien?”, dijo en alto.
 
   “Pasa joder”, le dijo mientras le daba un empujón.
 
   Luzius miró en todas direcciones pero no vio nada, ni escuchó ningún ruido.
 
   “Pero si aquí no hay nadie John”. 
 
   La Muerte se agarró la garganta con dolor y señaló a una esquina de la habitación.
 
   “Ahí”, le dijo con el dedo apuntando a un bulto oscuro agazapado entre las mesas y las sillas de la habitación.
 
   El Oráculo estaba agazapada y hecha un ovillo andrajoso. Nadie diría que era un ser humano. 
 
   “¿Hola?”, le dijo Luzius mientras se acercaba a ella y le ofrecía su mano para ayudarle a levantarse.
 
   Poco a poco se incorporó desde la esquina. Y ella misma se retiró la capucha dejando al descubierto medio cráneo.
 
   “¡Joder!”, gritó Luzius mientras caía de culo asustado. “Arg, qué asco”. 
 
   “Y que lo digas”, corroboró La Muerte. 
 
   “¿Qué coño es eso?” 
 
   El Oráculo se volvió a poner la capucha y susurró desde dentro de ella mientras Luzius se incorporaba.
 
   “Thhooo cfrergcioon”, es lo único que se pudo discernir.
 
   “¿Qué ha dicho?” 
 
   “Ha dicho: ‘Tuuuu creaaaciooooón’”, le tradujo La Muerte.
 
   “Qué cojones quiere decir con lo de mi ‘creaaaciooooón’”. 
 
   El Oráculo volvió a decir lo mismo estirando su mano mugrienta y dejando ver los signos del zodiaco de la pulsera que siempre llevaba.
 
   “Thhooo cfrergcioon”, repitió.
 
   Luzius se fijó en la pulsera y la señaló frenético. Se acordó de ella. Estaba en la muñeca que salía de la camilla que se llevaban los sanitarios la noche anterior a que todo ocurriera.
 
   “Sí, yo te conozco. Pero… yo vi como la ambulancia… pero tú…”. Luzius miró a la Muerte sin dejar de señalar al Oráculo. “Tú estabas muerta”. La Muerte miró sonriendo a Luzius sin dejar de sujetarse la garganta. Levantó los hombros y sonrió. “¡Oh, joder!” 
 
   El Oráculo se levantó y se acercó a los dos que le miraban con miedo, asco…
 
   “Pfughius Prshind”, susurraba a través de los harapos.
 
   Luzius le miraba atónito. Sus palabras eran incomprensibles para él.
 
   “¿Qué? No entiendo nada. Ah sí, espera”. 
 
   Luzius pasó la mano por el aire. Arrastró un velo que no existía. Y por un instante, como si hubiese abierto unas cortinas, la habitación se llenó de luz para volver a apagarse inmediatamente.
 
   El Oráculo se quitó la capucha. Sus manos ya no eran mugrientas. Su piel ya no estaba reseca y podrida. Sus ojos conseguían ver más allá de la niebla de glaucoma. Y La Muerte ya no sentía ese tendón desagradable en medio de la garganta.
 
   “Gracias”, le dijo el Oráculo.
 
   “Ya lo creo tío. Eso sí que ha estado bien. Ya era hora. Así que me largo”, repitió La Muerte desapareciendo en el aire.
 
   “Eh, espera un mo…”, pero ya se había ido.
 
   Luzius se sentía incómodo. La mujer que tenía delante antes estaba entre la vida y la muerte, literalmente. Y él era el culpable. No sabía que hacer o decir. Y como suele suceder en estos casos, solo le quedaba hacer el ridículo.
 
   “¿Eeehh, hola?”, le dijo entre titubeos.
 
   La cara del Oráculo, aunque ahora estaba sanada estaba incólume y seria. Ahora estaba viva, pero también podía sentir el dolor que antes era ajeno a él. Y su mente aún recordaba todo lo pasado.
 
   “Luzius, ya es hora de que vayamos a ver a Margareth”, le dijo tajantemente.
 
   El desconcierto de Luzius no tenía límites. No podía cerrar los ojos. Sus párpados no respondían. De hecho, ningún músculo de su cuerpo reaccionaba paralizado por el pánico. Tan sólo su boca consiguió moverse, pero sin que él fuese plenamente consciente de ello. Y sólo pudo decir en una exhalación de terror:
 
   “No”. 
 
   


 
   
 
  



Capítulo 36
 
                 En las traseras de la calle Oak no había espacio para el caos. Allí sólo cabía la desesperanza, la ruina y la tristeza. Allí sólo quedaba Christy.
 
   De su mano rodó una botella de vino vacía que cayó dentro de un charco y desfiguró entre ondas el reflejo de la que antes era una persona. Tirada en la calle, semidesnuda y con la cabeza gacha dormía el sueño de los borrachos. Y así seguiría si no fuese por el llanto de bebé que había comenzado a oírse entre callejones.
 
   “¿Elisabeth?”, balbuceó entre sueños mientras abría los ojos con gran esfuerzo.
 
   No había sido un sueño. El llanto era real y continuaba incesante. 
 
   “¿Elisabeth, mi niña eres tú?” 
 
   El eco de las calles traía cada vez más fuerte el sonido del llanto. Christy miró en todas direcciones hasta vislumbrar una sombra; la de una figura humana sujetando un bebé. Una sombra de la que provenían los llantos.
 
   “No llores mi niña”, le dijo a la sombra mientras intentaba levantarse.
 
   Pero cuando consiguió a duras penas ponerse de pie e incorporar la cabeza, la sombra ya no estaba. Y en la callejuela se siguió oyendo el llanto del bebé más suave.
 
   El terror la embargó. Olvidó por completo su dependencia del alcohol y comenzó a seguir el sonido del llanto. Corrió por el callejón agarrándose a las paredes y tropezando con cajas de cartón y carritos de la compra oxidados. Cuando salió del callejón se encontró en el interior de un patio desierto. El llanto había cesado o no lo podía oír. Pero cuando creía perder la esperanza una vez más, vio una puerta de un portal cercano que se cerraba dando un sonoro portazo. El llanto se oía amortiguado, pero seguía allí.
 
   Cuando entró e inclinó la cabeza para mirar por el hueco de la escalera. No consiguió ver nada. Pero tan sólo necesitaba oír el grito del bebé desesperado.
 
   “Mamá te cogerá. No llores”, le gritó desde el portal.
 
   Christy corrió desbocada por las escaleras. Se agarraba a las paredes, a la barandilla, al suelo cuando cayó. Sudaba desaforada por el esfuerzo y la abstinencia. Y cuando llegó al tercer piso, su corazón luchaba por no salirse del cuerpo. 
 
   La puerta del 3º B estaba entreabierta, y desde su interior pudo oír el constante llanto del bebé.
 
   Christy entró en la habitación justo cuando Clark estaba entregando a Elisabeth al Santo Padre que la acogía con ternura y cuidado. 
 
   Christy quedó paralizada. Pero aún se asombró más cuando el cuerpo de Clark, su rostro, e incluso, su vestimenta cambió hasta convertirse en un hermoso cura de pelo rubio y ojos azules.
 
   “¿Quién demonios sois vosotros?”, se atrevió a decir.
 
   El Santo Padre colocó a Elisabeth en una cuna mientras Gabriel pasaba por detrás de Christy y cerraba la puerta. Acto seguido se encendió un cigarro.              
 
   “Somos cazadores preciosa. Y tú nuestro cebo”, le dijo Su Santidad tranquilamente.
 
   


 
   
 
  



Capítulo 37
 
                 Los sauces llorones se mecían con la brisa de la tarde en el cementerio de Londres. Las cruces y los ángeles de piedra emergían de la tierra como flores en un jardín mientras el verdín ascendía irremediablemente sobre las lápidas y ramos florales decoraban y acompañaban las tumbas.
 
   Pero ninguna lo hacía a la que ahora nos interesaba. Una lápida en la que se leía claramente pese a los años:
 
   “MARGARETH & LENA FINEND”
 
   “Lo siento”
 
   Luzius la contemplaba de pie frente a ella entristecido. El Oráculo, a su lado, esperaba pacientemente.
 
   “No me lo puedo creer”, le dijo al Oráculo finalmente. “Después de tanto tiempo”. 
 
   Dos lágrimas consiguieron abrirse paso en el rostro de Luzius. Pero fueron sólo una avanzadilla. Fueron las precursoras que abrieron una grieta en el dique que llevaba tantos años acumulando tristeza y dolor. Fueron hijas de la libertad que nunca habían logrado salir por Margareth y Lena desde que las dos murieron. Y después de tantos años, por fin, Luzius se permitió llorar.
 
   El Oráculo esperó paciente a que Luzius se desahogase. 
 
   “Y dices que lo sabes todo sobre mí porque hice un deseo”, dijo Luzius evitando el tema de su mujer y su hija. “Que deseé tener un guía cuando vi tu letrero y resucitaste sabiéndolo todo de mí”. 
 
   “Así es”, le contestó.
 
   Luzius miró a la lápida otra vez.
 
   “Entonces por qué me has traído aquí. Yo no quería…” 
 
   “Ya sé que no querías. Por eso te he traído”, le dijo seriamente. “Allá por donde vas sólo siembras el caos y la tristeza. Sólo hay que ver lo que has hecho estos últimos días”. 
 
   “Pero yo sólo quería…”, intentó explicarse.
 
   “Mejorar el mundo. Sí ya”, se anticipó el Oráculo. Luzius inclinó la cabeza y suspiró apesadumbrado. Nada le había salido bien. Nunca. “Puedes hacerlo todo”, le dijo el Oráculo poniéndole una mano en el hombro. “Puedes resucitar a Margareth y a tu hija y volver a la maravillosa vida de antes que aparece en imágenes en tu cabeza constantemente”. 
 
   Luzius agitó la cabeza rechazando la idea, expulsándola de su cabeza como si con sólo tocarla ardiese todo su ser.
 
   “NO”, le gritó.
 
   “Por Dios Luzius. Sólo fue un accidente. No te va a juzgar. Incluso puedes hacer que lo olvide”. 
 
   Luzius le miró con los ojos inyectados en sangre.
 
   “HE DICHO QUE NO. No… fue un accidente”. 
 
   “Entonces ¿por qué salvaste a aquella chica? Yo lo sé, pero ¿lo sabes tú?” 
 
   Luzius levantó su mirada hacia el Oráculo. Por un momento se había olvidado de Christy.
 
   “La chica”, repitió para sí.
 
   En ese momento La Muerte se materializó junto a Luzius.
 
   “Sí, la chica. Eso”, le repitió como si no hubiese estado ausente de toda la conversación.
 
   “¿Qué, cómo…? John, qué cojones…”, le reprendió confundido
 
   La Muerte agarró a Luzius por los hombros y le obligó a mirarle fijamente.
 
   “Lo siento, pero no hay mucho tiempo. Creía que te interesaría. La chica que salvaste, está a punto de morir”. 
 
   “¿Cómo lo sabes?” 
 
   La Muerte le miró con los brazos en jarras y cara de circunstancia. Fue entonces cuando Luzius se percató de lo estúpida que era esa pregunta. Y el Oráculo, entendiendo lo que iba a pasar les dijo: “Voy con vosotros”. 
 
   La Muerte miró a Luzius interrogativo esperando una señal o una palabra.
 
   “De acuerdo”, le dijo mientras asentía con la cabeza.
 
   Y los muertos se quedaron solos.
 
    
 
   ***
 
    
 
                 Christy estaba tirada en el suelo. Su cuerpo parecía destrozado como si le hubiesen dado una paliza. La sangre empañaba el suelo y su cara apenas era reconocible entre los cardenales y la hinchazón provocados por los golpes.
 
   Pero pronto dejó de estar sola. El Oráculo, La Muerte y Luzius aparecieron de la nada en medio de la habitación. Y en cuanto la vio, Luzius se lanzó sobre el cuerpo.
 
   “Oh, Dios mío. La han violado, golpeado y…” 
 
   “… torturado”, se oyó desde las sombras.
 
   El Santo Padre y Gabriel salieron del abrigo de la oscuridad con Elisabeth en los brazos de Su Santidad. 
 
   Luzius se levantó con la mente nublada por la rabia.
 
   “Vosotros… vosotros… No sabéis con quién os habéis metido hijos de puta”, les gritó mientras sus ojos comenzaban a brillar con el azul del trueno.
 
   “Oh, ya lo creo que sí. Por eso hemos preparado esta trampa”, le contestó Su Santidad mientras jugaba con la niña.
 
   “¿Trampa?” 
 
   En ese instante Luzius sintió un pinchazo en el hombro. Y cuando se giró, vio al Oráculo con una jeringuilla en la mano inyectándole el líquido de su interior. Su mirada se dirigió a La Muerte, pero John estaba en un extremo de la habitación observando la escena sin mover un músculo.
 
   “¡TÚ!”, le gritó al Oráculo.
 
   El efecto de lo que le habían inyectado surtió efecto con increíble rapidez. Su mente se nubló y sus piernas dejaron de sostenerle.
 
   “¿John?”, le imploró mientras caía. Pero éste no le respondió.
 
   Finalmente se desplomó en el suelo quedando completamente dormido y quieto.
 
   “Excelente”, sonrió el Santo Padre.
 
   


 
   
 
  



ACTO 8
 
   Érase una vez… el paraíso.
 
   Capítulo 38
 
                 Dicen que siempre soñamos, aunque no nos acordemos. Que existe un mundo real y un mundo de sueños. Y que si no tienes cuidado, puede que un día no te despiertes y acabes encerrado para siempre en ese mundo irreal de fantasías y pesadillas. Por eso a veces nos despertamos de golpe, con un sobresalto súbito, como si hubiésemos estado huyendo de algo, de alguien, o de algún lugar. Y otras veces nos despertamos tranquilos y pausados, en una transición lenta y agradable. Pero, si uno se fija bien, se percatará de que siempre cuesta despertarse del todo. Cuesta volver a la realidad. Y cada vez es más difícil.
 
   Para Luzius era imposible. Apenas lograba tener los ojos abiertos. Su cabeza se balancearía si no estuviese sujeta con correas, al igual que el resto de su cuerpo, a una camilla metálica colocada en vertical. No conseguía centrar ningún pensamiento, y hasta la baba se le caía de vez en cuando. Veía objetos, pero no los reconocía. La habitación estaba demasiado oscura.
 
   Juraría que había gente a su alrededor, pero sólo podía ver el reflejo sombrío y oscuro de sus sombras en la pared. Puede que se hubiese vuelto loco, pero las sombras tenían alas. Pero tampoco le parecía muy extraño, su cerebro no reaccionaba y cualquier cosa podía ser real. Tal vez estaba soñando, pero eso supondría una actividad cerebral mínimamente ordenada, y las drogas que entraban sin detenerse por su brazo lo impedirían inmediatamente.
 
   Platón explicó una vez que el hombre era un ser encadenado a la pared de una caverna que solo podía percibir la realidad a través de las sombras que se proyectaban en la pared de enfrente. Encadenado como estaba, en la pared de la gruta no podía acceder a la realidad misma de ninguna manera. Tan sólo sombras, suposiciones vacuas sin poder ser contrastadas en una realidad cambiante y desconocida. Condenado, inmóvil, incapaz de alcanzar un mínimo destello que le indicase que andaba por el camino correcto hacia el auténtico conocimiento. Sombras extrañas, sombras confusas… tan sólo sombras. Pero Platón se olvidó de contar que un día puede que la realidad dejase de emitir sombras y penetrase en la caverna para mirarnos a los ojos. 
 
   “Ha llegado la hora de la Verdad”, dijo el Santo Padre.
 
   Tanto Gabriel como Su Santidad eran dos ángeles hermosos que estiraban sus alas imponentes frente a Luzius en señal de éxito. La Muerte observaba la escena aburrido sentado en una silla en la esquina del fondo. Christy, inmóvil, no había recuperado la consciencia, lo cual era una bendición para ella; porque si lo hiciera todo su cuerpo y su alma se resentirían. El Oráculo, que hasta ahora esperaba apoyada en la pared, se colocó junto a Luzius y se enfrentó a los dos ángeles agarrando al Santo Padre por la solapa.
 
   “No, es la hora del pago”, les dijo claramente.
 
   El Santo Padre retiró la mano del Oráculo con un gesto brusco.
 
   “¿De qué está hablando este despojo?” 
 
   El Oráculo apenas medía lo suficiente para mirar a Su Santidad a los hombros y aun así se le encaró furiosa. Una vez has muerto, resucitado a medias, y recuperado la salud, terminabas por perderle el miedo a cualquiera.
 
   “Me prometiste la muerte una vez te lo entregara. Me da igual quién o qué seas. Me lo prometiste”. 
 
   “¡Qué le voy a hacer! Todas se vuelven locas por mí”, dijo La Muerte desde su silla con una sonrisa.
 
   “Oh, cállate ya”, le dijo Su Santidad.
 
   Y en ese momento de despiste, Gabriel movió sus alas a la velocidad del rayo y una de ellas golpeó el cuerpo del Oráculo con la fuerza de un tornado. El Oráculo salió despedido por la ventana, y su cuerpo acabó en el callejón trasero de la calle Oak, en el mismo lugar donde antes “descansaba” Christy. 
 
   “Espero que ya esté contenta”, dijo Gabriel encendiendo un cigarrillo.
 
   “Bueno, para ser…”, comenzó a decir La Muerte, pero Su Santidad no le dejó terminar.
 
   “Cállate John. No quiero más interrupciones. Es hora de que Luzius sepa toda la verdad”. 
 
   “Como quieras. Pero yo me voy. Esta historia la he oído muchas veces”. 
 
   “Adiós”. 
 
   “Estás jugando con fuego, Lucifer”, le dijo la Muerte difuminado en el aire. Y desapareció, como ya había hecho tantas veces dejando a los ángeles, a Christy, a Elisabeth  y a Luzius solos en la habitación.
 
   “Por algo soy el diablo. ¿No crees?”, le contestó al aire.
 
    
 
   ***
 
    
 
                 El Oráculo había caído desde una altura de tres pisos a una montaña de basura. Su cuello se había roto, y su cabeza había quedado enterrada en la porquería del callejón. El Loco Mod y Willy el Manco la habían visto caer. Una persona normal habría salido corriendo para llamar a la policía. Pero ni el Loco Mod ni Willy el Manco eran personas normales, y la policía no era compañía deseada para ellos dos. Se acercaron al cuerpo semienterrado de basura con una botella de licor en la mano. Willy le pasaba la botella a Mod, y éste echó un trago enorme inclinando la cabeza para apurar las últimas gotas. Cuando volvió a mirar, Willy estaba tirando del cadáver del Oráculo.
 
   “Vamos, déjalo tío. Lo mejor es que nos larguemos de aquí”, le dijo.
 
   “Cállate Mod”. 
 
   Willy tiró de una de las mangas del Oráculo, y Mod tiró de la manga de Willy para intentar detenerle. Pero era inútil, Willy no cejaba en su empeño dando tirones para desasirse. Así que Mod le dejó tranquilo y miró a los alrededores para asegurarse de que nadie les veía.
 
   “Oiga ¿Está bien?”, preguntó Willy.
 
   “Pero ¿eres idiota Willy? ¡Se ha caído de una ventana!” 
 
   “Voy a mirarle la cara”, le dijo Willy. “Hay historias que cuentan…” 
 
   “Me cago en tus putas historias de mierda. Mírale la cara y vámonos”. 
 
   Willy el Manco tenía que utilizar sus dos manos para retirar toda la basura que cubría al Oráculo, pero cuando apartó la última bolsa de basura que cubría el rostro cayó de espaldas del susto. El cuello del Oráculo estaba completamente dado la vuelta. Ella los miraba con su barbilla rozando la espalda. Y eso era demasiado para alguien que tenía el estómago solamente lleno de alcohol. Mod comenzó a vomitar a los pies de su compañero.
 
   “Joooder”, le gritó Willy.
 
   Mod se limpió los restos de vómito que le goteaban de su boca y agarró a Willy, al que, ahora, sí consiguió arrastrar fuera del escenario.
 
   “Acabo de echar todo el alcohol del día. ¡Con lo que me había costado conseguirlo!” 
 
   “Anda, echa un trago y vámonos. Esta no lo volverá a hacer”. 
 
   “Tendremos que llamar a una ambulancia o algo”. 
 
   “Tú y yo nunca hemos estado aquí. ¿De acuerdo?” 
 
   “De acuerdo”.
 
   


 
   
 
  



Capítulo 39
 
                 Mientras tanto, en el piso donde Luzius estaba retenido, Lucifer volvía a cambiar de aspecto para convertirse en una criatura de piel roja brillante con cuernos color ébano.
 
   “Es posible que me reconozcas mejor así. Todo el mundo me reconoce de esta manera”, le dijo con voz gutural. “Pero yo no soy así. Es mentira. Todo es mentira”, comentó mientras volvía a su forma angelical.
 
   “Lucifer. No creo que se dé cuenta de nada. Mírale, se le cae la baba”, le dijo Gabriel.
 
   “Ya lo creo que se entera. Le he drogado lo suficiente como para que no pueda razonar ni pensar. Pero sí se está dando cuenta de todo. Y es hora de que sepa la verdad”. Con una mano agarró el mentón de Luzius y le obligó a mirar hacia la sucia bombilla que colgaba del techo. “Mira la luz Luzius. E intenta imaginar la nada”. 
 
   Y todo se hizo negro para Luzius.
 
    
 
   ***
 
    
 
                 Existen infinidad de religiones en el mundo. Todas ellas tratan de explicar el origen de todo. Todas buscan entender el sentido de la vida. Y todas ellas acuden a distintos argumentos, dioses y mitos para llegar a su objetivo. 
 
   Pero, pese a toda su diversidad, todas coinciden en algo. Lucifer, Satán, Belcebú…no es de fiar. Y en muchos casos se ha ganado el título de “príncipe de las mentiras”.
 
   Por eso, y para que el lector sepa la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad, trataré de narrar fielmente lo que de verdad ocurrió nadando contra corriente entre el aluvión de mentiras de Lucifer, mientras él narra su propia historia.
 
   Al principio del universo sólo existía el cuerpo desnudo de Dios. Protegía con sufrimiento y dolor una esfera blanca de energía que contenía “la nada”, acogiéndola, protegiéndola. 
 
   “Érase una vez la nada. Así es como empiezan las historias. De la nada”. Y en medio de ella, por encima de ella, alrededor de ella, dentro de ella, un ser que lo era todo”. 
 
   Y llegó el día del alumbramiento del cosmos. Dios, en su infinito poder, extendió sus brazos y colmó el universo en una gran explosión. La nada eclosionó en un cosmos nuevo y hermoso. Galaxias, constelaciones, estrellas, planetas y lunas formaban las semillas de un inmenso jardín.
 
   Y creó el edén y lo llamó Tierra. Donde los árboles daban exquisita fruta, las cataratas vino y los campos flores y alimento.
 
   “Creó mundos repletos de riquezas y belleza. Paraísos dignos de su creador de los que brotaban alimento y placer.  Y en ellos nacieron un día mis hermanos… Y yo entre ellos”. 
 
   Los ángeles poblaban la Tierra. Corrían, volaban, comían, amaban y dormían. Y entre todos ellos, Lucifer despertó a la luz ingenuo de su propio ser.
 
   Los ángeles eran hijos de Dios, creaciones de Dios, siervos de Dios. Día a día trabajaban para llevarle comida, servirle bebida y satisfacer cualquier deseo que tuviera sentado en un trono de flores.
 
   “Amábamos a nuestro creador y le estábamos agradecidos por nuestra creación”. 
 
   Dios otorgó a los ángeles habilidades majestuosas para luchar, cazar animales, esconderse y fundirse con el entorno. Aunque golpearan y arañasen su piel y sus alas, nada podía causarles daño.
 
   “Nos hizo fuertes, moldeables, nada nos dañaba. Habíamos sido colmados de dones”. 
 
   Sus cuerpos eran maleables y cambiaban a placer. A veces hombres, a veces mujeres, en ocasiones animales. Todos bailaban, cantaban y hacían el amor en aquel edén maravilloso junto a su padre y Dios. 
 
   “Y nosotros usábamos nuestros dones para satisfacer sus deseos y necesidades”. 
 
   Y de entre todos ellos uno era el más fiel, el preferido de Dios. Lucifer era quien compartía la mayoría de las noches su alcoba. A quien encomendaba sus deseos más íntimos. Y él era feliz.               
 
   “Todo era perfecto”. 
 
   Las noches cálidas daban paso a los días templados. Siempre brillaba el sol y todo era abundancia y felicidad.
 
   “Era el paraíso”. 
 
    
 
   ***
 
    
 
                 Mientras las palabras de Lucifer se perdían en el caos que era la mente de Luzius, el Oráculo era transportado en una ambulancia por Husham, un joven estudiante de enfermería y su amigo Jack.
 
   “¿Por qué coño vamos por aquí?”, le dijo Jack a su colega mientras se liaba un porro.
 
   “Joder, Jack, te lo he dicho antes. Hemos tenido suerte de que nos llamaran esos vagabundos. Conozco a un tío que nos dará mucha pasta por el cadáver”. 
 
   “¿Para qué puede querer alguien un cadáver?” 
 
   “Hace esculturas hiperrealistas o algo así”. 
 
   “Las cuela en museos y nadie se da cuenta de que son reales”, continuó Husham.
 
   “Ah, sí. Un día vi una exposición de esas. Se llamaba… ¿Cómo coño se llamaba?” 
 
   La cara del Oráculo apareció entre los dos. Su cuerpo estaba del revés y su cuello completamente torcido.
 
   “Simulacro de vida. Así es como se llama”, les dijo.
 
   La ambulancia dio un giro brusco en la carretera dejando la marca de las ruedas en el asfalto. La inercia pudo con su peso y acabaron dando vueltas. En la última vuelta se empotraron contra un árbol y el Oráculo salió disparada por el cristal delantero.
 
   Consiguió levantarse con esfuerzo y colocarse el cuello de nuevo bien. El hueso del codo se le había salido y goteaba sangre. Pero Jack y Husham no tendrían tanta suerte. Sus cuerpos, sanguinolentos y magullados por el golpe no volverían a andar.
 
   “Voy por ti”, susurró el Oráculo.
 
   


 
   
 
  



Capítulo 40
 
                 Las alas de Lucifer abarcaban la habitación completa. Estaba en estado de éxtasis contando su historia mientras Luzius le miraba sin verle. Sin embargo, pudo oír todas sus palabras, todas sus mentiras.
 
   “Y llegó el Día. ¿Verdad Gabriel? Tú estabas allí”, le dijo a Gabriel que asentía con la cabeza entristecido. “Fue al despertar. Y todo cambió”, dijo sin fuerzas.
 
    
 
   ***
 
                 
 
   “Dios, siempre fue caprichoso. Le gustaba probar cosas nuevas”. 
 
   Los habitantes de aquel edén vivían en paz y armonía. Trabajaban por el día, descansaban por la tarde y amaban por la noche hasta quedar extasiados. Dormían, descansaban y despertaban al día siguiente para volver a empezar.
 
   “Pero aquella vez se equivocó”. 
 
   Aquel día despertaron con una sensación extraña. Por primera vez tenían miedo, algo que jamás habían sentido anteriormente y que por lo tanto los asustó más que nada. Por primera vez al despertarse, no sabían qué hacer.
 
   “Como ha dicho Gabriel. Fue un despertar, pero no sabíamos de qué”.  
 
   Unos y otros se agarraban y se abrazaban. Enterraban sus rostros entres sus manos y no dejaban de llorar. Se arañaban los cuerpos sin éxito. Gritaban. Se volvían locos.
 
   “Estábamos confusos. Por nuestras mentes cruzaban infinidad de pensamientos que, por extraños que nos pareciesen, sabíamos que eran verdad. Éramos conscientes de nuestro ser y de nuestra función en la existencia que Dios nos había dado. Éramos esclavos”. 
 
   El pesar y la sorpresa dieron paso a la furia y el terror. 
 
   “Esclavos de sus ideas, esclavos de su hambre, esclavos de sus deseos. Y ahora, esclavos de lo que Él llamó: libre albedrío”. 
 
   Se estaba creando una rebelión. Todos ellos aullaban de rabia y se congregaban alrededor de Lucifer, el preferido de Dios.
 
   “Y por primera vez en nuestra existencia comenzamos a decidir nosotros. Pensamos qué podíamos hacer, en lugar de actuar seguidos por nuestros… sus sentimientos”.
 
   Lucifer los lideraría hacia su opresor. Él representaría la cabeza de una gran serpiente de ángeles que se dirigirían hacia Dios y le castigarían por sus pecados.
 
   “Tomamos una decisión”. 
 
   Pero cuando llegó la hora de la verdad. Cuando el trono floral del Padre de Todos se encontraba ya cerca, tan sólo Lucifer se acercó, por orden suya.
 
   “Y yo se la transmitiría en nombre de mis hermanos”. 
 
   Y con el libre albedrío, llegó la primera mentira. Lucifer se arrodilló ante Dios. Imploró el perdón y lloró.
 
   “Fui inmisericorde. La indignación de los ángeles cayó con toda su fuerza”. 
 
   Pero Dios no le hizo caso. Ni siquiera cuando Lucifer besó sus pies, ni siquiera cuando humillado y destrozado se agarró a su pierna y rogó que volviese a amarlos a todos y a él por encima de ellos.
 
   “Pero el tirano no se inmutó”. 
 
   Dios, aburrido, le abandonó. Se incorporó grande como un manzano y dio la espalda a un Lucifer tembloroso y minúsculo.
 
   “Rehusó dar explicaciones”.  
 
   Y aquel ángel caído arrancó de su pecho el corazón que Dios le había dado y se lo expuso ante la espalda de su Señor. Quería devolvérselo, pues él ya no lo necesitaba. Pero…
 
   “Hizo oídos sordos a todas nuestras demandas… y exigencias”. 
 
   Ni aun entonces Dios le escuchó. Cuando su dedo acusador le expulsó furioso de su presencia.
 
   “Y fuimos rechazados por el mismo que nos obligó en su día a amarlo”. 
 
   Lucifer abandonó el trono de Dios y voló hasta sus hermanos que le esperaban ansiosos. Ninguno notó sus lágrimas, nadie se percató de la cicatriz de su pecho. Tan sólo vieron rabia y dolor en su rostro. Todos le rodearon como aldeanos que escuchaban historias a la luz del fuego. Porque ellos confiaban en su hermano.
 
   Y Lucifer les mintió.
 
   “Volví con mis hermanos y les narré el despecho de nuestro Padre. Cómo me había enfrentado valientemente a su furia”. 
 
   Enseñó su cicatriz. Y todos se sorprendieron al ver algo que creían imposible.
 
   “Les expliqué cómo me había pedido que le devolviésemos nuestro amor pidiendo mi corazón; pero, ahora que éramos libres, nos negaríamos a dárselo”. 
 
   Todos gritaron al cielo, levantando sus puños furiosos y maldiciendo el nombre de su Creador.
 
   “Y clamamos venganza”. 
 
                 
 
   ***
 
    
 
                 Richard y Brenda no esperaban volver tan tarde a su casa. Pero el vino, la luz de las velas y el fuego de la chimenea del hotel les entretuvo bastante mientras celebraban su último trabajo.
 
   “Llevas mucho tiempo conduciendo cariño. Sería mejor si descansases”, le dijo con amor su novia.
 
   “¿Sabes lo que realmente necesito?”, le dijo con sarna Richard.
 
   “Serás cerdo. ¿Es que no has tenido bastante?” 
 
   Era evidente que no. Y Brenda accedió sin demasiadas quejas a desabrocharle la cremallera e inclinarse sobre su entrepierna mientras él conducía.
 
   Richard apenas mantenía el control del volante. No había tráfico a esas horas, y aunque se desviase un poco no importaba. Poco a poco se dejó llevar y cerró los ojos por breves instantes de tiempo, disfrutando de la emoción.
 
   Cada vez que abría los ojos rectificaba la trayectoria del coche. Y el pequeño susto le obligaba a concentrarse y mantener la erección. Pero lo que antes eran pequeños giros de volantes, se convirtieron en una colisión brusca cuando el Oráculo apareció delante del coche sin previo aviso.
 
   “Ostia”.
 
   Richard giró bruscamente pero no consiguió evitar al Oráculo que fue arrollada por el vehículo. No se habían salido de la carretera, pero Richard gritaba de dolor.
 
   “Dios, dios, dios… me la has mordido”.
 
   “Bo, fiendo, bo fiendo, bo diendo…” 
 
   Brenda se limpió la boca de sangre mientras Richard se agarraba la entrepierna consternado de dolor.
 
   “¿Qué era eso? Oh, Dios, mi polla”. 
 
   Brenda giró la cabeza para mirar por la ventana y se dio un susto de muerte cuando se encontró cara a cara con el Oráculo. Su rostro estaba magullado y se podía ver hueso del pómulo sobresaliendo. En su mano izquierda llevaba su brazo derecho que había terminado por salirse del todo. Brenda se desmayó tras un grito de terror.
 
   “Pero qué coño…”, dijo Richard cuando la vio.
 
   Pero no pudo decir más, porque el Oráculo le clavó su propio hueso en la yugular matándolo en cuestión de segundos. Con ayuda de su único brazo sano sacó a los dos de dentro y los tiró a la cuneta.
 
   Una vez dentro del coche, dio gracias porque fue automático.
 
   El asiento del copiloto estaba lleno de sangre, y en él descansaba su brazo roto. La guantera estaba abierta y llena de dinero de un robo. Al coger un bache, parte del dinero cayó sobre los charcos de sangre dejando ver el cañón de una pistola.
 
   El Oráculo la vio y rápidamente se la guardó en un bolsillo. Acto seguido se miró en el espejo. Por un breve periodo de tiempo volvió a estar viva. Su rostro no asustaba a nadie. Era normal. Ahora  volvía a ser un zombi. Y no le gustaba. Alguien tendría que pagar por ello.
 
   “Puedo verte”, le dijo a su reflejo.
 
   


 
   
 
  



Capítulo 41
 
                 “Deseábamos venganza”, gritó Lucifer rasgándose las vestiduras y enseñando su horrible cicatriz que le recorría todo el pecho. “Y pronto nos dio el instrumento para hacerla realidad… Vosotros. Seres limitados, débiles… estúpidos, fáciles de confundir…y de manipular. Nosotros creamos a Jesucristo haciendo creer a aquella ingenua mujer que se había quedado embarazada de Dios, cuando ni siquiera sabían de su existencia. Nosotros inventamos a Shiva, a Buda, a Anansi, reina de las arañas tejedora de sueños, al dios Cuervo de los indios americanos…Creamos la fe y tomamos su poder. Tergiversamos tanto la imagen de Dios, que nunca llegaríais a conocer al verdadero… Y luego llegaste tú”, le dijo escupiéndole a la cara. “Tú, un miserable humano con el poder de Dios. Lo suficientemente idiota como para no deshacerse de su humanidad y seguir siendo vulnerable”. Gabriel se colocó al lado de Lucifer mirando la cara atontada de Luzius. “Ahora sabes la verdad. Conoces al Dios original, que os abandonó a vuestra miserable existencia”, siguió Lucifer. “Él tiene que estar desesperado para haberte concedido tales dones. Y no encuentro mejor venganza… que destruir su mayor obra”. 
 
   Lucifer le sonrió ampliamente. Su ropa volvió a formarse alrededor de su cuerpo como por arte de magia. Pero justo antes de tapar su pecho por completo… BAM… una bala perforó su piel abriendo un agujero en su pectoral izquierdo.
 
   Elisabeth comenzó a llorar sobresaltada por el ruido. Lucifer alzó la cabeza olvidándose del agujero de bala y vio al Oráculo, con el cuerpo destrozado y un único brazo. Pero en él sostenía una pistola que volvió a disparar cuatro veces más.
 
   Dos balas impactaron en el cuerpo de Lucifer. Una más encontró cobijo en Gabriel, pero la cuarta simplemente pasó rozando entre los dos.
 
   “Puta estúpida”, gritó Gabriel mientras corría hacia ella y colocaba su mano en el cañón de la pistola. “Esta vez obtendrás la muerte que tanto dese…”
 
   BAM
 
   La mano de Gabriel reventó ante el último balazo del tambor
 
   “Se acabó la fiesta”, le dijo Lucifer mientras le agarraba por el cuello y la levantaba. 
 
   Pero para su sorpresa, el Oráculo sonrió.
 
   “¿De qué coño te ríes?”, le preguntó.
 
   Un resplandor cálido provenía de sus espaldas. Gabriel y Lucifer giraron sus cabezas hacia la luz y vieron a Luzius, de pie. Sus ojos lanzaban rayos azules que impactaban en paredes y suelo. La botella de droga que lo mantenía semi-inconsciente estaba rota en el suelo. La cuarta bala de la pistola la había destrozado. Y la poca cordura que había recuperado desde el momento en que se acabó el goteo le había permitido liberarse y recuperarse.
 
   “Oh, no”. 
 
   “Efectivamente”, susurró Luzius. “Se acabó la fiesta”. 
 
   


 
   
 
  



ACTO 9
 
   El conocimiento es poder.
 
   El poder corrompe.
 
   El poder absoluto corrompe absolutamente.
 
   Pero…  ¿Y el poder divino?
 
    
 
   Capítulo 42
 
                 La figura de Luzius se irguió imponente frente a los cuerpos asustados de los dos ángeles. Sus ojos despedían rayos de azul eléctrico que golpeaban el techo y las paredes. La tensión del ambiente hacía temblar mesas y ventanas.
 
   “Esto termina aquí”, dijo Luzius.
 
   Pero Gabriel no parecía estar de acuerdo. Aunando toda la fuerza de voluntad y valentía que le quedaba se lanzó contra Luzius en feroz ataque. Sus alas extendidas le impulsaron con la rapidez de un semidiós. Pero no fue suficiente. Luzius tan sólo levantó un brazo en alto y la realidad alrededor del ángel se detuvo. Las gotas de sudor, las motas de polvo, las partículas de aire… todo, quedó detenido; hasta que el artífice de tal prodigio bajó su brazo y todo se precipitó hacia el suelo. En un golpe seco y rotundo Gabriel quedó inmóvil en el suelo. Quieto, inerme, muerto.
 
   “Está… está…”, intentó pronunciar Lucifer mientras agarraba el cuello de su amigo.
 
   “Muerto”, terminó por decir Luzius.
 
   “No puede ser. Somos inmortales”. 
 
   “Lo que Dios da… DIOS lo quita”, le contestó entre sonrisas. “Y ahora te toca a ti y al resto de los tuyos”.
 
   “No puede ser. No puedes hacerlo. Es mi obra”, le gritó desesperado.
 
   “Sí, puedo. Y lo he hecho”, le contestó dándole la espalda. “De hecho, tu castigo no termina aquí”. 
 
   En ese instante Lucifer dejó caer el cuerpo inerte de Gabriel e impulsado por sus poderosas alas saltó sobre la espalda de Luzius. Pero justo antes de llegar a tocarle, Luzius levantó su mano con tranquilidad produciendo el mismo efecto paralizante que con Gabriel.
 
   “No”. 
 
   “Oh, sí”. 
 
   Lucifer gritaba desesperado, pero no cayó al suelo, su agonía no terminó ahí y se fue disolviendo en el aire; desapareciendo poco a poco en un eterno grito de agonía que permanecía en el vacío.
 
   Christy miraba a Luzius con miedo mientras apretaba a Elisabeth entre sus brazos. Puede que aquel hombre hubiese sido su salvador anteriormente, pero después de lo que había visto no se sentía segura. Y lo que más miedo le daba era que su hija tampoco lo estaba. Moriría de nuevo por ella, pero no parecía ser suficiente ante este ser que le estaba ofreciendo una mano para levantarse. 
 
    
 
   ***
 
    
 
                 La vida del hombre es sencilla pese a los problemas que él mismo se plantea. No necesitan conocer a Dios, tan sólo les basta con creer en Él. Y con la tranquilidad de saber que existe un poder superior que cuida de ellos duermen plácidamente en sus camas hasta el día siguiente, sabiendo que no necesitan esforzarse por ser mejores. Pero eso iba a acabar hoy mismo.
 
   El padre O’Brian celebraba misa todos los domingos. Le encantaba sentir el poder que le otorgaba estar en el púlpito. Sentía cómo las almas descarriadas que atendían a su sermón dependían de su guía y de sus palabras para recibir tranquilidad de espíritu. Él era la droga que todo cristiano necesitaba para sentirse bien consigo mismo. Y domingo a domingo su clientela acudía fielmente a recibir su dosis que les acreditaba como buenos cristianos.
 
   Su momento preferido era la eucaristía. Ese acto que le ponía en contacto con la esencia de Cristo. Una ceremonia que sólo podía ser realizada por un cura como él y no por cualquier ser humano. Le hacía especial y le colocaba un poco más cerca de Dios que sus feligreses. Así, levantaba la oblea sobre sus manos y se la ofrecía al Cristo de madera que colgaba en su cruz frente a ellos entonando el ritual que santificaría y transmutaría un objeto común en alimento sagrado para el alma.
 
   “…tomad y comed todos de él…” 
 
   Los asistentes rezaban y repetían sus palabras arrodillados en sus reclinatorios. Espectadores del milagro de la comunión ofrecida por el padre O’Brian.
 
   “… porque este es el cuerpo y la sangre…” 
 
   Tan sólo los niños, poco conscientes de la realidad espiritual de tal evento, prestaban atención al auténtico milagro. Pues la efigie de Jesucristo, ese Cristo de madera que colgaba en la pared de la Iglesia frente a todos, comenzó a soltar sus manos ensangrentadas de los clavos que lo retenían. Y Charlie, que nunca había visto una cosa así, comenzó a descubrir que las misas no eran tan aburridas como él creía.
 
   “…de Cristo nuestro señor”.
 
   Terminada la plegaria se esperaría al momento de reflexión y a la comunión de los feligreses que allí lo deseasen. Pero tan sólo reinó el silencio. Todos veían lo mismo, pero nadie se atrevía a afirmarlo. Ni siquiera el Padre O’Brian.
 
   “¡Dios mío, es un milagro!”, se oyó por fin.
 
   El público comenzó a murmurar y a agitarse. El miedo comenzaba a albergarse en su interior. Extraña sensación teniendo delante el objeto de su devoción. Pero no lo podían evitar; y la gente se abrazaba. Sus vidas ya no serían iguales. Ahora no tenían dudas, y todas las libertades que se habían permitido hasta entonces podían ser objeto de castigo. Pues el objeto de su fe, al que tenían que rendir cuentas flotaba sobre sus cabezas con los brazos extendidos manando sangre de sus manos y pies.
 
   Y lo mismo ocurría en el resto del mundo, en las casas de todo ser viviente, en las calles de las ciudades y pueblos, ante los judíos americanos, los ortodoxos griegos, sintoístas, musulmanes, budistas… todos sus dioses, profetas y leyendas cobraban vida a lo largo y ancho del planeta. 
 
   “Yo soy la verdad. Soy Yahvé”. 
 
   “Soy Shiva”. 
 
   “Soy Buda”. 
 
   “Soy todo”. 
 
   “Soy Dios”. 
 
   No hubo alma sobre la tierra, bajo el agua o en el espacio que no viese el rostro de Luzius que se extendía en el cielo, mar y tierra. A través de las ondas de televisión, en el celuloide de los cines, en las cintas de video, en los programas de radio y en las letras de los libros, periódicos y revistas; Luzius transmitía su mensaje sin que nadie, ni ciegos, ni sordos, ni dormidos pudiesen impedirlo.
 
   “Vuestra fe es falsa. Vivís engañados por vuestros semejantes, por aquellos que llamáis guías espirituales.  Las iglesias y las religiones os controlan y ya estoy harto de verlo. Haré reconocibles a vuestros enemigos. Ahora, tomad el timón de vuestras vidas. Y clamad… ¡VENGANZA!”
 
    
 
   ***
 
    
 
   La vida es un juego de azar.
 
   Donde siempre gana el que más suerte tiene…
 
   O la mano que mejor carga los dados.
 
    
 
   Poca gente lo sabe, pero Dios vive en una mansión. Aunque tratándose del ser que todo lo puede esto será así mientras así lo desee. Pese a lo que muchos creen, Dios tiene un gran sentido del humor y le gusta ejercitarlo siempre que puede.
 
   Albert Einstein dijo que Dios no jugaba a los dados con el universo. Pero eso lo dijo antes de que Dios le invitara a jugar. Y así es como Einstein se encontraba en la mansión lanzando unos dados y rezando por que saliese un cinco y un seis para poder llevarse el fajo de billetes que se habían apostado. Para desgracia del genio, Dios, además de gracioso, también era un tramposo de órdago y tenía pocas posibilidades de ganar. Pero hay algo que podía mejorar su situación y era el cómico inglés que acababa de aparecer de la nada frente a él interrumpiendo el rodar de los dados.
 
   “Hola John.  Mucho tiempo sin verte”, le saludó Albert.
 
   “Sí, bueno, no todos pueden decir lo mismo”. 
 
   Ignorando a Einstein, La Muerte anduvo hasta el trono que sujetaba la figura de Dios.
 
   “Creador, tenemos que hablar. Luzius está fuera de control”. 
 
    
 
   ***
 
    
 
                 Tras la aparición milagrosa de Luzius el caos reinó en el planeta. En especial en el Vaticano. La gente irrumpió en el palacio, rompía las estatuas, los cristales, quemaba los cuadros y los telares… destrozaban todo lo que alguna vez podía haber significado o demostrado el poder de la Iglesia.
 
   Un joven monaguillo corría por los pasillos del Vaticano. Algunos guardias suizos luchaban entre sí. Mientras mantenían a la muchedumbre fuera del recinto sin ser lo suficientemente valientes como para abandonar su fe. Tan sólo unos pocos guardias separaban hordas de gente enfurecida del monaguillo. Raudo y sudoroso llegó a la puerta de la sala de la curia y se introdujo sin ni siquiera llamar. Antes nunca lo habría hecho, pero antes tampoco se había mostrado Dios al mundo.
 
   “Santidad, santidad… ¿¡Santidad?!”
 
   El joven no creía lo que veía. Los obispos se rasgaban las vestiduras, gritaban y lloraban tapándose los rostros; se arañaban los brazos y la sangre manaba por sus cuerpos. El joven corría entre los obispos evitando el tumulto asustado hasta la médula. De un empujón abrió la puerta que conducía al despacho del Santo Padre.
 
   “¿Padre?  Padre, ¿qué está pasando?”, le gritó nada más entrar.
 
   Pero el Santo Padre no le contestó. Sentado frente a su mesa escondía la cara entre sus manos. El monaguillo se acercó a él buscando su guía, algo a lo que agarrarse en aquella situación tan desesperanzadora. Pero sólo consiguió que Su Santidad le pidiese que se fuese sin levantar su rostro. Pero aun así el joven insistió dando fuertes tirones a su túnica.
 
   Para sorpresa del monaguillo el Santo Padre reaccionó. Quitó las manos de su rostro y dejó ver el horror que ocultaba. Su cara estaba completamente vacía. No tenía nariz, no tenía orejas, no tenía cejas ni expresión. Sólo ojos y boca. Una boca que gritaba desesperada.
 
   “¡FUERA!”
 
   Aterrado ante aquella visión, el joven desanduvo sus pasos aún más rápido que como los había dado anteriormente. Todo para encontrarse a la curia exactamente igual que el Papa. Caras sin rostro que lloraban desesperadas. Rostros de locura que no tenían rasgos para dar salida a sus sentimientos. Tan sólo miradas de odio, terror, incomprensión y locura.
 
   ¿Qué le estaba pasando al mundo?
 
   Y mientras el joven huía hacia el caos del exterior, el teléfono de Su Santidad sonó. La mano lenta y cansada del Papa agarró pesadamente el auricular y se lo llevó hacia donde antes tenía la oreja y ahora sólo había un agujero liso.
 
   “Aquí el infierno. Dígame”, contestó irónicamente
 
   “Miguel. ¿Eres tú Miguel?”, se oyó al otro lado.
 
   La llamada llegaba desde el Tíbet. Seres sin rostro con túnicas naranjas corrían desesperados entre estatuas de Buda y torres de incienso.
 
   “¿Serafel?”, contestó el Papa.
 
   “¿Qué está pasando Miguel? No podemos cambiar. Nuestra forma es fija. Hay disturbios por todas partes. Están cerca Miguel”. El Papa Miguel pegó el auricular aún más a su oído y escuchó gritos por encima de las palabras de su hermano. “Miguel, ¿dónde está Lucifer?”, insistió. “OH, Dios. Están aquí. ¿Dónde está Lucifer?  Estamos muriendo, cómo es posible. ¡MIGUEL!” 
 
   Pero Miguel ya no podía oírle, se había suicidado. 
 
   De su mano colgaba una pistola humeante. Un charco de sangre fluía por la mesa hasta caer en cascada sobre la alfombra. Estaba muerto, y del auricular salían gritos de lucha y dolor. No era el único en morir ese día.
 
   


 
   
 
  



Capítulo 43
 
   Hubo un hombre que se enfrentó a los dioses.
 
   Luchó por traer la luz al mundo de los hombres.
 
   Consiguió el fuego de los dioses. Y con él, la inmortalidad.
 
   Su castigo fue el sufrimiento eterno. Y su nombre…
 
   PROMETEO.
 
    
 
   Muy lejos del Vaticano, en una montaña del Himalaya, los buitres volaban en círculos. Se acercaban recelosos a un pequeño risco. Buscaban comida y allí la tenían en abundancia. Lucifer colgaba de una cruz mientras las aves de rapiña se alimentaban de su carne. Cada trozo que arrancaban, cada herida que provocaban, se volvía a cerrar en pocos segundos. Sus gritos de dolor se mezclaban con el aullar del viento. Y los buitres ya no se asustaban al oírlos. Se veían atraídos por el constante manar de sangre que recorría su frente. Una corona de espinas se le clavaba a cada movimiento. Le dolía. Le dolía cada picotazo, cada garra clavada en su carne. Y no podía hacer nada.
 
   Lucifer lloraba y sus lágrimas caían por su rostro ensangrentado.
 
   “Sólo quería volver a tu lado. Recuperar lo perdido”, le dijo al viento. “Sólo quería tu amor. Padre. ¡PADREEE!” Pero nadie le escuchó. Tan sólo los buitres. “¡Padre, ¿por qué me has abandonado?!” 
 
   Las aves se arremolinaban a su alrededor. Bebían su sangre, se alimentaban de su carne y su dolor; y saciaban su sed con sus lágrimas. Por un instante pensó que podía acostumbrarse al dolor, que dejaría de escocer y de abrasar, pero los carroñeros se encargaron de comerse también sus últimas esperanzas.
 
   “Hola Lucifer”, oyó debajo de su desdicha. Y con esfuerzo abrió los ojos.
 
   Dios, acompañado de La Muerte, le miró desde el suelo. Sus ojos parecían haber llorado.
 
   “¡Padre!” Cuando creía que no podía sentir más dolor, su corazón bombeó ira, su boca hirvió sus palabras y el odio nubló su vista. “Lo has destruido todo, todo. Nosotros te servíamos como esclavos; pero yo te amaba de verdad. Y mírame. Inmortal, sin poder cambiar para escapar. Condenado para la eternidad por tu nueva mascota. Te odio”, le gritó poseído por la rabia. “¡TE ODIOOOOO!” 
 
   Mientras los buitres alzaban el vuelo asustados, John comenzó a cantar. Una canción triste como sólo podían ser las irlandesas. Una canción de Muerte, una canción de despedida.
 
   “Te odio…”, terminó diciendo mientras sus ojos perdían por completo la luz que poseían. “Gracias”. 
 
   El descenso de Lucifer fue lento. Mecido por el viento cayó sobre los brazos de Dios que lo acogió con amor y lo sujetó con firmeza.
 
   “A esto lo llamo yo morir con estilo”, comentó La Muerte. Pero Dios no pareció querer hablar. “¿Qué? ¿Es que no tienes sentido del humor? ¿No vas a decir nada?” 
 
   Así, en silencio, partieron. Andando sobre las nubes. Volando entre aves. Caminando con la Muerte.
 
   “Always look at on the bright side of life…”, cantó Dios de repente y comenzó a silbar.
 
   “Sí, muy gracioso. Muuuuuuyyy gracioso. Por lo menos podías ser original”. 
 
    
 
   ***
 
    
 
                 En un lugar más cálido, pero no más acogedor, Christy abrazaba a su hija. Asustada por los últimos acontecimientos no sabía qué hacer. Sólo sabía que el hombre que tenía delante no era normal, como nada de lo que había pasado hasta ahora y que lo mejor era apartarse de él. Le dolía todo el cuerpo, apenas podía sujetar a Elisabeth con suficiente fuerza como para que no se le escurriera entre los brazos. Sólo podía ver por un ojo, porque el otro lo tenía tan hinchado que no era capaz abrirlo.
 
   Sin embargo, Luzius se le acercó lentamente, con una mano por delante ofreciendo su ayuda.
 
   “No te voy a hacer daño”, le dijo. 
 
   Christy no se fiaba. El llanto de su hija la aturdió y le taladró los oídos. Todo era demasiado confuso y no sabía qué podía hacer.
 
   “Tranquila, todo ha acabado”, continuó Luzius.
 
   Con un rápido movimiento Luzius consiguió asir a Christy por el brazo. Pero ella estalló en gritos. Forcejeó con las pocas fuerzas que le quedaban. Pero no parecían suficientes. Tan sólo consiguió molestar a Luzius.
 
   “Basta ya. Te he dicho que no te haré daño. Estate quieta”. Automáticamente quedó petrificada. Elisabeth lloró desesperada entre sus brazos inmóviles. “Y tú también”. Y llegó el silencio y la tranquilidad con sólo una orden. O eso creyó Luzius hasta que una voz rota y profunda llegó desde su espalda.
 
   “Es hora de mi pago”, interrumpió el Oráculo. 
 
   “Me había olvidado de ti”, le dijo Luzius.
 
   “Pues no deberías”. 
 
   Con un gesto, Luzius hizo que una silla se acercase a él, y tranquilamente se sentó.
 
   “¿Y por qué debería darte nada?” 
 
   “Porque te salvé la vida”.
 
   “Y si no me equivoco también me metiste en esta trampa”.
 
   “Lo sé todo sobre ti. Me diste ese poder y esta miserable existencia. Me lo debes”. 
 
   Por un instante los dos callaron. Luzius pensó las consecuencias de todo lo que había pasado. Estaba cansado.
 
   “Estás segura de que es lo que quieres. Puedes vivir eternamente”.
 
   “¿Quién quiere vivir para siempre?” 
 
   “Bonita canción”. 
 
   “Sí”. 
 
   Un pestañeo después la silla donde estaba sentado Luzius se transformó en una lápida. El techo de la habitación en cielo encapotado, y las cuatro paredes que los cobijaban en el cementerio de Londres. Elisabeth y Christy seguían paralizadas junto a Luzius. Y el Oráculo tenía de nuevo su cuerpo recompuesto y se encontraba frente a su propio ataúd. Le costó unos segundos darse cuenta del cambio, pero finalmente lo asumió con la facilidad de haber pasado por un infierno los últimos días. Estaba dispuesta, sabía lo que quería. Pero dedicó unos momentos a mirar a madre e hija.
 
   “Luzius. No es Margareth. Y tampoco es Lena”. 
 
   Luzius las miró con tristeza.
 
   “Lo sé, pero…” 
 
   “Pero nada, Luzius. Ya ni siquiera eres humano. Sé lo que piensas, no puede salir bien”.
 
   “¡Cállate!”, le gritó entre lágrimas.
 
   “Como quieras”. 
 
   Luzius no podía mirarla a la cara. El suelo era lo único que entretenía su vista hasta que decidió hablar.
 
   “¿Qué ves en mi futuro?” 
 
   “Nada”. 
 
   “¿Cómo que nada? Lo sabes todo de mí. Tienes el poder”.
 
   “Eres Dios. Para ti no existe pasado, presente o futuro. Es todo lo que tú quieras”, le dijo mientras se acercaba a su ataúd. “Estás solo Luzius. Y ahora…”
 
   Luzius no pudo esconder su tristeza al ver al Oráculo introducirse en el ataúd y tumbarse.
 
   “Nunca había matado a nadie”, le dijo con una leve sonrisa que le fue devuelta.
 
   “Yo nunca había resucitado. Siempre hay una primera vez para todo”. 
 
   El Oráculo cerró los ojos y dejó de respirar. Luzius esperó encontrarse con John. Por un instante creyó oír un suspiro de alivio detrás de su oreja, pero al darse la vuelta no había nadie, sólo él, Christy y Elisabeth.
 
   Cerró el ataúd. Colocó la mano sobre él y, sin querer, rezó una pequeña oración. Al terminar se levantó y dio la espalda a la lápida donde ponía: “María Otoole” Octubre 1952 – Noviembre 2004 // Noviembre  2004 – Mayo 2005.
 
   Con paso lento, Luzius se acercó a Christy. Suavemente colocó sus manos en su rostro tapándole los ojos con sus pulgares para retirarlos lentamente con una suave caricia.
 
   Christy despertó. Pestañeó rápidamente para intentar ver dónde se encontraba. La imagen era borrosa. Delante de ella se iba formando el contorno de un hombre que le sonreía amablemente. Estaban en la terraza de una cafetería y el hombre le ofreció un té que acababa de coger de una mesa.
 
   “Hola”, le dijo. “Mi nombre es Luzius”.
 
    
 
   


 
   
 
  



ACTO 10
 
    “¿Que si creo en Dios?
 
   Hubo una vez en la que estaba en mi casa escribiendo un capítulo de mi novela. Llamaron al timbre insistentemente, así que tuve que levantarme de mi sofá a abrir la puerta. Cuando lo hice, me encontré con dos sujetos uniformados con pinta de mormones, testigos de Jehová o vete tú a saber. Uno de ellos, sin mediar saludo alguno, me preguntó directamente: <<¿Ha visto a Dios?>>. A lo que yo contesté: <<Lo siento hijo, te has equivocado. Estás en el infierno>>.”.
 
   (Recogido de una entrevista al escritor Boris Sanders)
 
    
 
   Capítulo 44
 
                 El mundo era un caos desde que Luzius decidió vengarse de los ángeles. La gente había enloquecido de rabia y destrozaba todo lo que se le ponía por delante. Cualquier excusa era buena para dejarse llevar por la barbarie y el vandalismo, y perder la fe con buenas razones era la mejor de todas. Palos, bates, parquímetros arrancados; cualquier arma era buena para romper escaparates y aprovecharse de la situación. Comenzaban a proliferar los tatuajes satánicos entre los vándalos. Y los que aún mantenían la calma, la iban perdiendo poco a poco mientras se escondían en sus casas atrincherados.
 
   Luzius, entre todos ellos, se sentaba tranquilo en la terraza de un café. Pero Christy todavía no sabía si había despertado de su sueño o si todavía estaba viviendo la pesadilla. Lo único que la mantenía cuerda era aferrar a su hija entre sus brazos.
 
   “Tranquila, estás conmigo, no te pasará nada”, le dijo Luzius mientras sorbía tranquilamente su café.
 
   Pero Christy no estaba segura. Le había ocurrido demasiado en la vida como para empezar a creer en un desconocido en medio de lo que podría ser el Apocalipsis. Sin embargo, ese rostro que bebía café con suma indiferencia al caos que le rodeaba se abría paso entre la nebulosa de su inconsciente. 
 
   “Yo te he visto antes”, terminó por decirle. “¿Quién eres?” 
 
   “Ya te lo he dicho. Me llamo Luzius”. 
 
   Christy volvió a fijarse en él. Escrutó las arrugas de su cara, el perfil de su nariz, la comisura de sus labios. Sabía que lo había visto antes, pero no sabía de qué. Estaba en medio de una barbarie. El café era tranquilo, pero delante de ellos corrían hombres y mujeres enfurecidos. Coches ardían en las calles. Volaban ladrillos y caían los árboles.
 
   “Pero qué es todo este caos. ¿Por qué no recuerdo nada?” 
 
   “Has sufrido mucho y te he hecho olvidarlo”, le dijo cogiéndole la mano para tranquilizarla.
 
   “¿¡Me has hecho qué?!”, gritó retirando la mano con miedo. Elisabeth comenzó a llorar. El grito de su madre le había asustado. Christy la mecía entre sus brazos pero sin dejar de mirar a Luzius con miedo y furia al mismo tiempo. “¿Tú has provocado todo esto?”, le dijo mirando el caos que les rodeaba.
 
   “Y alguna cosa más. Pero no te preocupes, conmigo estás a salvo. No todos pueden decir lo mismo”. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Charly había nacido en el año 79. Su abuelo no dejaba de repetirle lo afortunado que había sido de nacer en aquella época. No tuvo que conocer los horrores de la guerra, el hambre, los bombardeos. Siempre le recordaba que lo único que había tenido que sufrir realmente fue a Margareth Tatcher. Sin embargo, ahora tenía que contemplar con el miedo en los ojos cómo su padre y su madre le arrastraban hasta la puerta de la iglesia de su barrio. Huían de los vándalos y los locos. Su casa había ardido en un infierno y habían conseguido escapar ilesos pero sin salvar ninguna pertenencia. Habían sido una familia religiosa desde hacía muchas generaciones. Y después de ver a Luzius clamar venganza contra las religiones habían renovado su fe y se habían convertido en auténticos hombres temerosos de Dios.
 
   Con gran esfuerzo, el padre de Charly cerró la puerta de la iglesia de su parroquia. Esperaba que nadie les hubiese visto entrar. Pero no esperaba ver el interior vacío. El eco de sus respiraciones resonaba por toda la estancia. Y aún resonó más cuando el padre de Charly comenzó a gritar.
 
   “¡SANTUARIO!¡SANTUARIO!” 
 
   “Cariño, no hay nadie”, le dijo su mujer cogiéndolo del brazo sin dejar de agarrar a Charly.
 
   “Tiene que haberlo. ¡SANTUARIO!”, le dijo su marido desesperado.
 
   En ese momento una de las puertas de la sacristía rechinó dejando ver cómo la calva de un anciano cura salía a mirar asustado.
 
   “Padre, padre. Tiene que ayudarnos”, le gritó el padre de Charly corriendo hacia él.
 
   “Sshhhhh. ¿Quiere que nos descubran a todos?”
 
   El padre de Charly se tapó la boca con la mano. Charly siguió a su madre hacia la puerta abierta de la sacristía mientras el anciano cura les apremiaba con rápidos giros de su mano. Cuando entraron todos, el anciano cerró la puerta rápidamente y echó la llave con manos temblorosas.
 
   “Gracias a Dios Padre. Santuario”. 
 
   “Sí, sí, sí. Santuario, ya le he entendido”. 
 
   Sin hacerles demasiado caso el cura apartó la alfombra que adornaba el suelo y con gran esfuerzo comenzó a levantar una trampilla que se encontraba debajo. Al abrirla, varias decenas de personas asustadas miraron hacia la luz. Charly pudo ver cómo se abrazaban unos a otros temblando de miedo. Dentro de unos pasos sería uno de ellos con sus padres.
 
   “Entren rápido y no hagan ruido”, les dijo el cura.
 
   Charly bajó el primero azuzado por su madre. Allí quedaron los últimos hombres temerosos de Dios. Una anciana a su lado besaba un crucifijo y rezaba sin parar en una letanía apenas inteligible. Sus padres bajaron rápido y buscaron un hueco donde poder apoyar las espaldas y abrazar a su hijo.
 
   El último en bajar fue el cura, que lo hizo con una vela en la mano. La gente lo miraba con esperanza y con alivio. Aquel hombre, al igual que aquella vela, era él único haz de luz que les hacía creer en la esperanza. Y todos esperaban que sus palabras les ayudasen a pasar estos duros momentos.
 
   “Habéis acudido a mí en busca de ayuda pese a lo que hemos visto todos”, les dijo mientras cogía su libro de oraciones y le daba la vela a un feligrés. “Vuestra fe será recompensada. Ahora oremos porque todo esto termine pronto”. 
 
   Sus voces apenas audibles entonaron una oración de salvación, una oración de esperanza y de fe. Pero fue interrumpida por un fuerte golpe en la superficie. El cura apagó de un soplido la vela y todo el mundo entendió que debía mantener el silencio. Alguien había entrado en la habitación y hasta no saber si estaban a salvo era mejor no dar señales de vida.
 
   En la oscuridad de la cripta sólo podían oír la respiración de los demás y sentir el calor de sus cuerpos juntos en la desgracia. Aguzando el oído escucharon unas pisadas. La madera crujía ante el peso de unas botas.
 
   “¿Has encontrado algo?”, se oyó decir.
 
   “No, ¿y tú?”, dijo otra voz de hombre.
 
   “Calderilla del cepillo”. 
 
   “Ostia puta. Jodidos curas”. 
 
   Durante unos instantes escucharon las pisadas por toda la habitación. Intentaron mantener la respiración, hacer el mínimo ruido posible. Charly quería llorar, pero sabía que tenía que aguantarse. Los ruidos continuaban en el piso de arriba. Algunos muebles cayeron. Estaban destrozando la habitación en busca de algo útil. Pero su búsqueda parecía infructuosa.
 
   “Vámonos de aquí”, terminó por decir uno de ellos.
 
   El silencio volvió a la oscuridad. Nadie se atrevía a moverse ni hablar durante un buen rato. Era difícil medir el tiempo a oscuras y en tensión. Pero la espera fue interrumpida por una chispa, que se convirtió en una pequeña llama de vela en poco tiempo.
 
   “Dios protege a sus hijos”, les dijo el cura con una sonrisa.
 
   Pero alguien no estaba de acuerdo con sus palabras. Junto a él había un actor cómico inglés completamente borracho que antes no estaba con ellos y que nadie sabía cómo había entrado.
 
   “Se equivoca padre”, le dijo la Muerte soplando la vela.
 
   Y en ese instante escucharon como en el piso de arriba se rompían dos botellas contra el suelo. Por las rendijas de la trampilla se coló parte del líquido que olía a alcohol. Y pronto fueron conscientes del calor creciente que inundó la habitación.
 
   ***
 
   Horas más tarde La Muerte se encontraba sobre los restos de la iglesia quemada. Los feligreses seguían en aquel pozo, calcinados por las llamas. Charly, su familia, y los que allí se habían escondido no pudieron escapar por culpa de una cómoda que había caído sobre la trampilla y que les impidió salir. Murieron antes de que el fuego llegase al interior.
 
   John estaba cansado. Había trabajado mucho aquel día, y todo indicaba que no iba a descansar mucho más en un tiempo.
 
   “Se ha vuelto loco”, dijo para sí pensando en Luzius.
 
   De repente sintió una ligera presión en sus brazos y escuchó un llanto que taladraba sus oídos. Cuando miró hacia abajo se encontró con un bebé al que agarraba y del que no recordaba haberse hecho cargo ni haber recogido en ningún momento. No le costó adivinar su procedencia cuando leyó la nota que colgaba de su pañal: Cuida de ella. Luzius.
 
   “Definitivamente se ha vuelto loco”.
 
   


 
   
 
  



Capítulo 45
 
                 “¿Estás seguro de qué estará bien?”, le preguntó Christy a Luzius mientras paseaban entre el caos callejero.
 
   “No tienes de qué preocuparte”. 
 
   Los dos andaban en silencio. Christy se abrazaba a sí misma añorando el calor y el tacto de su hija. Caminaban ajenos a los actos de violencia que les rodeaban. Christy se dio cuenta de que cuando pasaban cerca de la gente ellos les evitaban. Por unos instantes dejaban de hacer lo que estuviesen pensando hacer como si no estuviesen seguros de sus actos. Pero en cuanto habían pasado de largo, como quien le daba al pause en el video y volvía a pulsar la tecla de play, volvían a sus actividades en el mismo momento en el que se habían detenido.
 
   Christy no dejaba de mirar a Luzius. No estaba segura de por qué lo hacía, simplemente sentía el impulso de hacerlo. No lo conocía, pero sabía que lo había visto. Por unos instantes se planteó el marcharse cuando él no mirase, pero la idea en seguida le parecía ridícula y un sentimiento de culpabilidad le recorría todo el cuerpo y pensaba que era una estupidez. ¿Con quién iba a estar mejor que con él? Pero no sabía cómo llegaba a esa conclusión.
 
   “Ya hemos llegado”, le dijo Luzius.
 
   Christy alzó la mirada y contempló el hospital donde había estado ingresada. No dejaban de llegar ambulancias mientras los enfermeros corrían constantemente a ayudar a los cientos de heridos que entraban sin cesar. En ese instante, un interruptor se encendió en la mente de Christy.
 
   “Oh, Dios mío. Sí, me acuerdo. Aquí es donde te vi. Tú me trajiste de vuelta”. 
 
   “Sí, así es”, le contestó.
 
   Christy no dejaba de mirar en todas direcciones. Los recuerdos de su muerte, del nacimiento de su hija, de la hermana Elisabeth llegaron a su mente como un aluvión desenfrenado. Y el último recuerdo, como una fotografía fija, fue la cara de Luzius. La cara del hombre que se sentó en las escaleras del hospital y que todo el mundo esquivaba sin darse cuenta de que estaba allí sentado mirándola.
 
   “Oh, Dios, oh Dios…” 
 
   Dios… era una perspectiva que no había contemplado. Christy volvió a mirar a aquel enigmático hombre con una idea que le rondaba la mente. Se colocó delante de él, frente a frente, y le miró al interior de sus ojos.
 
   “Tú… ¿eres… Dios?”, le preguntó.
 
   “No joder. No soy Dios. Bueno… no lo sé”. 
 
   Desesperada y desconcertada se dejó caer junto a Luzius. Sus manos no sabían donde posarse, no sabían qué agarrar. Ya no se fiaba de lo que veían sus ojos o escuchaban sus oídos.
 
   “¿Por qué a mí? No lo entiendo”, le dijo mientras los médicos corrían escaleras arriba y abajo. “Yo sólo soñaba con casarme con un buen hombre, un médico, por ejemplo. Cuidar de nuestros hijos y ser feliz. Pero no. Al final me encuentro contigo, Dios, el diablo, un alienígena… me da igual”. 
 
   “Sólo soy un hombre. Tan sólo eso”, le corrigió Luzius.
 
   “Sí, claro”.
 
   Los dos quedaron en silencio. Un hombre no podía hacer lo que Luzius había hecho. Y las recriminaciones de Christy hacían sentirse incómodo a Luzius. 
 
   “¿Por qué yo?”, le preguntó Christy rompiendo el silencio.
 
   “Ven, te lo contaré”, le contestó mientras se levantaba y le ofrecía su mano para ayudarla.
 
   Los dos se fueron andando por el mismo lugar por el que habían venido. Un par de jóvenes rompieron el escaparate de una tienda de televisores y comenzaron a llevarse todo lo que podían mientras Luzius y Christy pasaban a su lado inadvertidos.
 
   “Oye”, le dijo Christy. “Resucitas gente, realizas milagros y traes el Apocalipsis. ¿Estás seguro de que no eres Dios?”
 
   “Sí, estoy seguro”, le contestó. “Sólo soy Luzius. Pero no te creerías quién es La Muerte”. 
 
                 
 
   ***
 
    
 
                 Por increíble que parezca, todavía había gente en este mundo que mantenía la cabeza fría y seguía fiel a sus principios. Porque cuando trabajabas en la televisión y el mundo se estaba yendo a pique, por muchos destrozos que hubiesen en las calles, por muchas iglesias que se quemasen, por muchas muertes que ocurriesen, para la presentadora estrella del Canal 6 Patty O´Brien el show debía continuar.
 
   Por eso, pese al caos reinante, seguía de pie delante de la cámara, esperando que el piloto rojo que había sobre ella se encendiese y le diese paso. El piloto por fin brilló y comenzó el programa:
 
   “Señoras y señores, un aplauso para nuestro actor favorito”. 
 
   El público aclamó en fervorosa ovación. Patty volvía a triunfar. El mundo estaba en las últimas y ella seguía teniendo audiencia. Es todo lo que necesitaba para morir feliz.
 
   Y allí estaba. La Muerte, a la que todos conocían como un famoso cómico británico con una niña en sus brazos. ¡Qué entrañable!
 
   “Oh, qué preciosidad. ¿Es suya?” 
 
   “No, es un favor que le hago a un amigo”. 
 
   Patty sabía aprovechar estos momentos y como había hecho otras tantas veces se giró rápidamente para que su pelo ondulase en el aire y crease una cortina delante de su rostro que lo desvelaba con una amplia sonrisa a la cámara y al público.
 
   “¿No es adorable?” Surtió el efecto deseado. El público suspiró sin saber si era por la niña o por la presentadora. Y con eso bastaba para tenerlos contentos. “Muy bien John. Has querido venir hoy para contarnos algo muy especial”, dijo la presentadora volviendo a crear la cascada de pelo hacia su entrevistado y despertando la envidia de todas las mujeres de la sala. Pero no despertó el más mínimo interés en La Muerte.
 
   “Sí, Patty. Han pasado muchas cosas últimamente”. 
 
   “Oh, ya lo creo”, le interrumpió Patty. “Cosas muy raras. ¿Verdad?”, terminó mirando al público que reaccionaba como un rebaño de ovejas adormecidas por el influjo de su hipnotizante melena.
 
   “A eso precisamente me refiero”, siguió La Muerte. “Las reglas se han ido al garete, así que yo tampoco tengo por qué seguirlas”. 
 
   “Tienes razón John. Esta histeria colectiva que vivimos hoy día es una señal de que debemos abrirnos al mundo”. 
 
   “Pero ¿qué dice? Esto es el caos. No hay señal alguna”. 
 
   “Esto es un complot del gobierno laborista”, imprecó un espontáneo. Y el comentario produjo efectos de alabanza y abucheos por igual.
 
   “Un momento señores. Haya calma. Nos estamos yendo del tema”, intentó calmar Patty. “John ha venido para decirnos algo muy importante en su vida”. 
 
   “Sí, eso, que lo diga”, gritó un espontáneo más.
 
   Patty sonrió de satisfacción. El público se encendía, participaba en su espectáculo, y eso era dos puntos más en el share.
 
   “Sí, porque hoy, John, ha venido aquí a salir del armario”, añadió con dramatismo para provocar el silencio del público. “¿No es así, John?” 
 
   “Sí, así es”, terminó por decir.
 
   “Sí, vamos, John. Dilo, sé valiente”, le aplaudió un hombre gordo del público.
 
   “Yo soy…”, comenzó a decir directamente a la cámara. “La Muerte”. 
 
   


 
   
 
  



Capítulo 46
 
                 “Y dices que tiene sentido del humor británico”, le preguntó Christy a Luzius mientras paseaban.
 
   “Sí, aunque yo no le encuentro la gracia”, le contestó. “Ya hemos llegado”. 
 
   Luzius se detuvo frente a una farola rota y señaló su antiguo apartamento. La fachada seguía destrozada a causa de la explosión que él mismo provocó. Se podía ver todo el apartamento desde el punto donde se encontraban.
 
   “Hemos llegado, ¿adónde?”, le preguntó sin entender nada.
 
   “Al principio”, le contestó. “Te preguntabas por qué te salvé en el hospital. Allí tienes la respuesta”.
 
   Cuando Christy giró la cabeza hacia el destartalado edificio se sorprendió por un momento. Lo que antes era un agujero enorme que mostraba un derruido apartamento volvía a estar en perfectas condiciones, pero no del todo igual. Había algo extraño en aquella visión. Le costaba enfocarla. Hasta que se dio cuenta de que las formas eran etéreas. Como un velo de tul, las imágenes danzaban y se movían con la suave brisa de Londres. Dos figuras humanas iban de un lado para otro del apartamento fantasma, bailaban y saltaban para terminar fundidos en un abrazo. Y abrazados se acercaron a la ventana a disfrutar de la luz de un nuevo futuro. 
 
   Fue ahí, cuando el rostro de los fantasmas se acercó al exterior, cuando Christy reconoció a Luzius en el fantasma, pero un Luzius distinto, más feliz, más vivo, más joven.
 
   “Érase una vez una pareja feliz”, comenzó a relatar Luzius junto a ella. “Se amaban el uno al otro como cualquier otro matrimonio recién contraído. Con la pasión de los jóvenes”. 
 
   Como escenas de una película, las figuras cambiaban de lugar inmediatamente desapareciendo en el aire y volviendo a formarse en otros lugares. Y mientras el Luzius joven paseaba nervioso en el cuarto de estar, su mujer reapareció en el baño del apartamento. Casi con lágrimas en los ojos sostenía una barrita de test de embarazo.
 
   “Sus vidas eran simples, sencillas…”, continuó Luzius. “…y llenas de ilusión”. 
 
   Ella abrió la puerta con ímpetu y alegría y de un salto se agarró a su marido. Enterró su rostro en el hombro del espectral Luzius mientras él le besaba sin cesar.
 
   Volvieron a desaparecer suavemente en el aire y una nueva imagen se formó en el apartamento. Luzius acariciaba una cuna de madera que no contenía nada. Su mujer acariciaba su vientre hinchado. Con amor agarró la mano de su marido y se la llevó suavemente hacia su barriga.
 
   “Todo prometía una vida maravillosa para nosotros tres”.
 
   Después de un beso, el joven enamorado se despidió de su mujer cerrando la puerta del hogar.
 
   “Pero este no es un cuento de hadas…  … y no tiene por qué tener un final feliz”. 
 
   Justo cuando ella se quedaba sola, apoyada en la puerta, echando de menos a su marido nada más irse, un rayo invisible golpeó su vientre. Ella gritó de dolor, pero eran fantasmas, y ellos no emitían sonido. Tan sólo el desgarro de su rostro mostraba su sufrimiento. Cayó al suelo. Su primer reflejo fue acariciar su vientre y para su desgracia descubrió un charco de sangre que nacía de su interior. Las lágrimas caían por su rostro como un torrente de dolor y tristeza. Y Christy no quiso ver más. Ella también estaba llorando cuando levantó la mirada hacia Luzius que se la devolvió sin emoción en su cara, sin tono en su voz y sin fuerzas en sus palabras.
 
   “Llegué al hospital justo a tiempo para verlas morir a las dos”, le dijo mientras apartaba la mirada. “Te vi y fue como verla a ella.  Si esperabas algo más fantástico, más especial… Lo siento”. 
 
   Y rompió a llorar. 
 
   Christy le dejó drenar su dolor hasta que su respiración volvió a ser normal. Entonces, con toda la ternura que pudo, levantó su rostro para ponerlo frente al suyo y juntó sus labios con los de él.
 
    
 
   ***
 
    
 
                 No había nada como un buen trago después de un día duro de trabajo. Eso es lo que debía pensar La Muerte en aquel momento, pues aun con la total falta de responsabilidad que suponía llevar a un bebé mientras se emborrachaba, había decidido empinar el codo en “La teta y la bestia”.
 
   Todo estaba en su sitio, tal y como lo recordaba John antes del gran desastre. Elisabeth dormía profundamente en una canastilla apoyada en una banqueta a su lado. Él jugaba con un palillo de plástico removiendo los hielos de su whisky escocés. El gentío se apelotonaba ante una barra de striptease para ver el espectáculo nocturno, con la actuación especial de Tigra. Tan sólo La Muerte, Elisabeth y otro cliente gordo y barbudo enfrascado en su copa eran ajenos a la danza voluptuosa de las curvas de la actriz.
 
   “Ponme otro chaval”, le dijo La Muerte a la joven estudiante de Derecho que se ganaba un jornal para pagarse la universidad.
 
   Mientras le servía la copa, La Muerte se giró hacia la niña y le arrancó el chupete con cierta indiferencia. Para cuando lo había hecho ya tenía el vaso de licor frente a él y se dedicaba a untar el chupete. Introdujo de nuevo el aparato succionador en la boca del bebé y sonrió maliciosamente para descubrir que su compañero barbudo le estaba mirando extrañado.
 
   “Eh, oiga, yo le conozco”, le dijo desde dos taburetes más allá.
 
   “Sí, me lo dicen mucho. Soy actor”. 
 
   El hombre levantó bruscamente la copa derramando parte sobre sí mismo y se acercó a La Muerte sin demasiado atino con su equilibrio.
 
   “Qué actor, ni que leches. Tú eres La Muerte”. 
 
   “¿Cómo dice?”, disimuló La Muerte.
 
   “Sí hombre. La Muerte, te vi por la tele”. 
 
   “Entonces tú ¿me crees?”, le dijo ofreciéndole el asiento de al lado con la palma de la mano.
 
   “Por qué no lo iba a hacer”. 
 
   “Esos gilipollas de la tele. Se descojonaron de mí. Creían que era todo un truco”. 
 
   “Gilipollas”.
 
   La Muerte, emocionada, se giró hacia la barra levantando la mano para llamar a la camarera.
 
   “Deja que te invite a una cerveza”.
 
   “Oh, gracias”.
 
   “Soy John”, le dijo estrechándole la mano.
 
   “Yo, Henry”.
 
   “Así que me crees”.
 
   “Joder, claro. Después de todo lo que he visto últimamente”, le dijo echando un largo trago a su copa. “Oye, quiero hacerte una pregunta”.
 
   “¿Mmhh?” 
 
   “¿Por qué te hiciste actor?” 
 
   Antes de contestar, La Muerte se tomó su tiempo. Jugó con los hielos, bebió un sorbo y se rascó el cuello pensativo. Hasta que por fin encontró la manera de expresarlo.
 
   “No sé. Mi trabajo es un poco deprimente. Supongo que hacer reír a otros me ayudaba a seguir”. 
 
   “Eres un buen hombre John”. 
 
   “Gracias”, le contestó entrechocando los vasos. “Por nosotros”. 
 
   De un trago los dos acabaron con la copa. Una mirada a la joven. Un dedo índice sobre la copa. Una sonrisa. Y unos segundos más tarde volvían a estar llenas.
 
   “¿Sabes? Yo también soy artista”, dijo Henry tras un nuevo trago.
 
   “Ah, ¿sí?” 
 
   “Soy pintor”, le dijo pintando imaginariamente con su dedo en el aire.
 
   “¿Y has pintado mucho?” 
 
   “No, tan sólo una obra. Y ni siquiera está acabada”. 
 
   “Jiji, lo siento, ji, de veras, ji, lo siento. No quería reírme”. 
 
   “Si, ya veo”.
 
   “Eh, Henry, no quería ofenderte. ¿Me quieres enseñar tu pintura?”
 
   “¿Seguro?”, le preguntó con un brillo en los ojos.
 
   “Sí”. 
 
   


 
   
 
  



Capítulo 47
 
                 Dos cuerpos nadaban bajo las sábanas formando imágenes en su superficie. Los jadeos se elevaban sobre la habitación llenando todo su espacio. Lenta, apasionadamente, rodaban el uno sobre el otro sin ser capaces de separarse. Una danza frenética que terminó despacio, tranquilamente con un beso profundo.
 
   Luzius abrazaba a Christy con su brazo derecho aferrándola a su pecho desnudo. Christy se abrazaba a Luzius apoyando su rostro en él y dejándose mecer por el subir y bajar cansado de su pecho.
 
   “¿Estás bien?” le preguntó Luzius.
 
   “Mejor que nunca”, le contestó con una sonrisa.
 
   Luzius le levantó el rostro y le guio suavemente hacia sus labios. Se volvieron a fundir en la ternura de sus pieles. Sus labios sabían a las fresas que se habían tomado antes. Eran dulces como el amor. Daba pena volver a apartarlos de sí.
 
   “He estado pensando”, le dijo Christy volviendo a recostarse sobre él.
 
   “¿Si?, ¿en qué?”, le preguntó mientras acariciaba su brazo con la yema de sus dedos.
 
   “Tienes el poder  de Dios. Puedes traer de nuevo a tu mujer y a tu hija. Recuperar lo que perdiste y hacer que el cuento tenga un final feliz”. 
 
   Luzius dejó de acariciarla. Y ella supo que no le gustaba lo que acaba de decir, sus músculos se habían tensado de golpe. Lo abrazó con más fuerza por miedo a perderlo. Pero no hizo falta. Él se volvió a relajar despacio y volvió a acariciarla.
 
   “No, eso es imposible”. 
 
   “Pero, ¿por qué? Eres Dios”, le volvió a preguntar con miedo en la voz.
 
   Esta vez Luzius se levantó apartando a Christy a un lado. Comenzó a andar de un lado a otro rascándose la cabeza, frotándose las manos, mirando siempre al suelo y después al techo.
 
   “No soy dios. No puedo”. 
 
   “¿Por qué?” 
 
   “Mis deseos se hacen realidad. Si volviese al principio todo sería perfecto. Pero cuando discutiésemos, cuando algo no estuviese a mi gusto…” 
 
   “Es la vida normal Luzius”, le dijo acercándose a él.
 
   “No, no lo es conmigo”, le contestó parando en seco y paralizándola con la mirada. “Todos mis deseos se hacen realidad al instante. No sabría si ella me querría o si sólo lo haría porque yo lo deseaba”. 
 
   “Luzius…” 
 
   “Ni siquiera sé si tú…”, comenzó a decir echándose las manos a la cabeza.
 
   “¡LUZIUS!” 
 
   Luzius cayó de rodillas junto a la cama. El mundo se paró a su alrededor mientras el hombre que podía ser dios lloraba desconsolado. Christy lo acogió entre sus manos, entre sus brazos y lo guió hacia su vientre. Le acarició el pelo y le susurró al oído palabras de alivio y calor. Le dio tiempo para recuperarse y poder respirar.
 
   “No puedo traerla de vuelta. A este mundo no”, dijo entre sollozos. “Si le ocurriera lo que a ti”.
 
   Y esas palabras abrieron una puerta en la mente de Christy. Hasta ahora no había pensado en ello. Sabía que le había ocurrido algo malo. Sabía que Luzius le había borrado los recuerdos que la podían atormentar. Sabía que era mejor no saber nada. Pero entonces tomó una decisión. Separó a Luzius de sí y con sus dos manos obligó a Luzius a mirarle a la cara. Procuró mantenerse seria, no demostrar el miedo que se escondía detrás de las palabras que iba a pronunciar. Y lo hizo lo mejor que pudo.
 
   “Luzius, quiero saber qué pasó conmigo”.
 
   Luzius agitó fuertemente la cabeza para liberarse del abrazo de Christy y se alejó de ella.
 
   “No, no quieres”,  le dijo todavía sin dejar de llorar.
 
   “Sí, sí quiero”, cada vez con menos convencimiento pero con total decisión.
 
   “Está bien”, le dijo Luzius sin poderle mirar a la cara.
 
   Sin previo aviso, Luzius apareció a su lado. Con sus dos manos cogió el rostro de Christy. Y antes de concederle su deseo le dijo con una voz grave que provenía de más allá de su garganta.
 
   “He intentado prevenirte”. 
 
   Sus ojos comenzaron a brillar. Sus manos temblaban y presionaban fuertemente la cabeza de Christy. Ella abrió la boca para gritar, pero no salió sonido alguno de ella. Imágenes de todo lo que le había ocurrido aparecían fugazmente en sus ojos, en su mente y en su corazón. Los recuerdos, tal y como habían ocurrido volvían a su ser de forma cruda, directa y de golpe. Y aun así no podía gritar, no podía moverse ni resistirse. Tan sólo dos ríos de lágrimas que caían por sus mejillas demostraban que sabía qué estaba ocurriendo. Y que se arrepentía seriamente.
 
    
 
   ***
 
    
 
                 La Muerte sabía que un alma estaba muriendo en esos momentos. Era su trabajo saber esas cosas. Pero pese a lo que cree la gente, La Muerte se encarga de llevarse la vida de las personas, y no sus almas.
 
   En ese instante se encontraba en el portal de Henry, el afable borracho y pintor que había conocido en “el bar del fin del mundo”, que así lo había rebautizado desde que Luzius acabó con el planeta en un alarde de alcoholismo. Llevaba a Elisabeth completamente dormida en una cesta de mimbre siempre a su lado. Y con su otra mano libre sujetaba una botella de whisky que iba vaciando de vez en cuando durante el camino. Al ver la casa destartalada y semiderruida donde Henry pretendía que entrasen tuvo que dar un buen trago.
 
   “¿Vives aquí?”, preguntó después de eructar.
 
   “Sí”. 
 
   Henry abrió la puerta sin necesidad de utilizar la llave. Allí no había nada que robar, así que no había nada que mantener seguro. Cedió el paso a John que entró con cuidado de no pisar alguna rata muerta ni los restos de comida china que servían de alfombra al apartamento. Ningún tipo de decoración animaba la estancia. Tan sólo un sofá raído y una mesa llena de botellas de cerveza con pinceles dentro cumplían la función de mobiliario. Y por supuesto, un caballete tapado por una sábana, que en su día podía haber sido blanca, pero que ahora tenía ese color indefinido que otorgan los años y la suciedad a partes iguales.
 
   “Bonita casa”, le dijo bebiendo otro largo trago.
 
   “Gracias por mentir”.
 
   La Muerte dejó a Elisabeth sobre la mesa apartando un par de botellas.
 
   “No te importa que la deje aquí, ¿verdad?”, le dijo mientras buscaba un vaso lo suficientemente limpio como para poder ser utilizado.
 
   “Oh, no por supuesto”, le contestó mientras se colocaba junto al caballete. “Pero antes de enseñártelo tienes que oír su historia”. 
 
   La Muerte se dejó caer en el sofá con todo su peso y, dejando por imposible la misión de encontrar un vaso, dio un largo trago de la botella y levantándola después en el aire, animó a su nuevo amigo a continuar.
 
   “Desde pequeño quería ser artista. Ya sabes, el idealismo de los jóvenes. Mi padre no estaba de acuerdo y me decía que la vida iría dejando una tras otra cicatrices de las que debería aprender. Y eso me dio la idea”. Henry abrazaba el caballete acariciando la superficie de la sábana mientras continuaba con su historia. “Pintaría la obra de mi vida. Iría añadiendo pinceladas a lo largo de mis días con las impresiones y emociones humanas en una tela. Tacharía lo que dejase de gustarme, evolucionaría conmigo y finalizará conmigo con un último toque de pincel”. 
 
   La Muerte parecía interesado. Tanto que se levantó a mirarlo de cerca.
 
   “¿Qué te parece?”, le preguntó tímidamente.
 
   “¿Sinceramente?”, le preguntó mientras destapaba el cuadro. Y lo que se encontró en él, apenas tenía nombre que lo describiese. Una espesa capa de pintura pugnaba por mantener el equilibrio. Tenía tantas capas que apenas se sostenía en el caballete. Se podía ver la figura de un niño, pero se difuminaba en el fondo. Sobre él aparecían las arrugas de la edad, las cicatrices de la vida, los surcos que las lágrimas de la experiencia dibujaban sobre la personalidad de una persona. Las venas coloradas de sus pómulos resaltaban sobre la oscuridad del entorno. Una amalgama de colores que podía serlo todo y nada. Una vida entera de pintura y de experiencia. Un cuadro entero de vida y experiencia. “Tengo muchos como este”, le contestó secamente La Muerte. “Y te equivocas”. 
 
   Henry cayó al suelo fulminado. Su corazón se había parado en seco y su vida había llegado a su fin. Y el cuadro también.
 
   “Termina cuando YO doy la última pincelada. Ja”. 
 
    
 
   ***
 
    
 
                 La tristeza de Christy inundaba todo su ser. No tenía lágrimas suficientes para llorar todo su dolor, y esa era la única razón por la que había parado. Ni siquiera el parque tranquilo y feliz al que le había traído Luzius en un pestañeo le alegró lo más mínimo. Ni siquiera su abrazo tierno y sincero le calentaba el interior gélido de su alma muerta.
 
   “Luzius, quiero a mi niña”, le dijo sin emoción en la voz.
 
   Sin necesidad de esperar ni de aspavientos o efectos misteriosos, Elisabeth apareció en sus manos automáticamente. Y su alma comenzó a latir lentamente de nuevo. Pero aun así había preguntas que quería hacer. Y respuestas que deseaba obtener.
 
   “¿Por qué? ¿Por qué me has hecho todo esto?”
 
   “Por egoísmo”, le contestó. “Porque cuando mi mujer murió… cuando me dejó… no pude despedirme”. 
 
   Dicho esto, Luzius se levantó del banco y comenzó a andar. Atrás, allí donde estaba sentado, quedó una mujer feliz. Una mujer con una niña recién nacida a la que ella y su marido, un exitoso doctor de Londres, decidieron llamar Elisabeth sin saber por qué.
 
   “Adiós Christy. Deseo que seas feliz”, dijo en alto ante la sorpresa de la pareja.
 
   “¿Le conoces cariño?”, le preguntó su marido extrañado.
 
   “No, no tengo ni idea”, contestó Christy abrazando a su niña.
 
   “Gracias. Y vaya con Dios”, terminó por contestar el hombre.
 
   “Sí, ¿por qué no?”, se dijo para sí Luzius.
 
    
 
   


 
   
 
  



ACTO 11
 
   El hombre siempre se ha obsesionado con la vida inteligente más allá de su planeta.
 
   Ha conseguido llegar a la Luna en su continua búsqueda…
 
   … y más allá.
 
   Quién iba a decirles, que al final, un hombre descubriría la terrible verdad…
 
   Dios no está en los cielos.
 
    Y estamos completamente solos en el universo.
 
   (Extracto de “El hombre en busca de Dios” de Boris Sanders)
 
   Capítulo 48
 
                 La mente del ser humano es frágil. Está acostumbrada a rutinas simples y repetitivas que conforman la vida de los hombres. Son las pautas rítmicas de su universo. Las claves básicas para la cordura y el sentido común. Son las anclas de la serenidad que aseguran saber que el sol nace por el este y muere por el oeste en un ocaso violeta y hermoso.
 
   Los cambios nos asustan porque cambian la estructura de nuestras frágiles vidas. Nos dicen que nada es seguro ni fijo. Nos sentimos desvalidos ante esa posibilidad de no conocer nuestro futuro incierto. Y nuestra humanidad se determina con la capacidad de aceptar esos cambios, de sobreponernos a ellos y de asumirlos como algo común a nuestras vidas.
 
   Aquellas personas que no son capaces de sobrellevarlo acaban siendo internadas en psiquiátricos. Cárceles de la mente y el cuerpo que los mantienen vivos en un mundo al que no quieren pertenecer.
 
   Günter y Jack eran dos de esos encargados para mantener dentro a los locos y fuera a los sanos. El Psiquiátrico Montaine había sido su lugar de trabajo durante años y habían sido testigos de más cosas de las que hubieran deseado cuando decidieron aceptar su puesto. Y estos días, después de todo lo ocurrido, se planteaban si, tal vez, los muros de su cárcel se habían ensanchado sin que se diesen cuenta y la locura se hubiese escapado de sus celdas para inundar todo el planeta.
 
   Pero Günter y Jack eran precisamente ese tipo de personas donde la rutina era la sangre que recorría sus venas; y seguir con su trabajo les hacía anclarse a la realidad olvidando todo aquello que pudiera perturbar la tranquilidad de sus mentes. Y así las rondas de cada día les evitaban tener que pensar en el mundo de fuera.
 
   “Te lo juro tío. Es espeluznante”. 
 
   “Me da igual tío. Está loco”. 
 
   “Pero ¿y si no es así? Lo ha acertado todo”. 
 
   “No sé… Tal vez…”
 
   Günter y Jack habían conocido muchos locos en su vida. Gente que se creía Napoleón, asesinos que mataban para purificar almas, hombres que creían ser zumos de naranja y mujeres que deseaban ser plantas… pero nadie como el inquilino de la 334. Sin lugar a dudas estaba loco, pero había algo más. Por eso, habían cambiado su rutina de siempre, y comenzaron a visitar a este sujeto con más asiduidad que al resto. Todos los días Günter abría su puerta y le observaba para ver si decía algo. Pues todo lo que decía parecía hacerse realidad. Incluso las últimas locuras del mundo de fuera habían sucedido. Y aquella mañana no pretendía esperar a su discurso. Así que se dirigió directamente hacia él.
 
   “¿Se puede saber qué coño estás haciendo?” 
 
   “Voy a preguntarle”. 
 
   Y antes de que Günter llegase a él, el paciente 334 habló.
 
   “¿Ha comenzado verdad?” Su rostro se giró hacia el enfermero con indiferencia. Günter no sabía quién era. Sólo había leído su expediente en el que relataba que se había intentado suicidar un par de veces. Que decía tener unos 89 años pese a que su carnet de identidad dijese que tenía 17. “Sí, ya ha empezado; si no, no estaríais aquí con esa cara de imbécil”, les dijo sin inmutarse.
 
   “¿Qué? ¿Qué ha comenzado?”, le preguntó Günter.
 
   “El Caos”. 
 
   “Explícate puto loco de mierda si no quieres que te mate a palos”, le dijo Jack, que se estaba hartando de la situación
 
   “Ya os lo dije. Ya lo he vivido. Fue aquel tío, aquel… monstruo”. 
 
   “Te lo dije. Está loco. Vámonos”, dijo Jack.
 
   “No espera”, le contestó Günter. 
 
   “Tú también estás majara. Quédate si quieres. Yo me largo”. 
 
   Günter se quedó a solas con el chaval que le sonreía entretenido. Cogió una silla y se colocó delante de él apoyado con su camisa de fuerza en la pared acolchada mirando por la ventana.
 
   “¿Qué está pasando?”, dijo Günter rompiendo el silencio.
 
   “No lo sé”. 
 
   “¿Qué va a pasar?” 
 
   “Eso está mucho mejor. Te contaré una historia”. El joven no dejaba de mirar por la ventana. El cielo estrellado se extendía a toda la vista. Ninguna nube estorbaba la visión. De repente, una estrella fugaz. Una estrella que no desaparecía y que se movía lenta y sin pausa. “Según los periódicos, y como en los buenos cuentos: todo comenzó con una estrella”, comenzó el joven. “Y de cómo esa estrella cayó a la Tierra”. 
 
   Fue entonces cuando Günter siguió la mirada del loco al que estaba escuchando, y a través de la ventana pudo ver la estrella fugaz. Cada vez más cerca, cada vez más grande. Casi podía percibir una forma en ella. Si no fuera imposible juraría ver a un hombre envuelto en llamas. Pero eso no podía estar ocurriendo. O sí.
 
   


 
   
 
  



Capítulo 49
 
                 Luzius caía desde los cielos envuelto en llamas. La rapidez de la re-entrada provocaba que el oxígeno a su alrededor prendiese en combustión espontánea. Sin embargo, él estaba intacto junto con toda su ropa. Cómo no estarlo, cuando tenía el poder de un Dios. Un Dios al que había buscado por todo el planeta, al que había ido a buscar en el espacio y en el universo entero y al que no había sabido encontrar. Era la muestra de que existía y no quería ser hallado. Había visitado en un abrir y cerrar de ojos todos los planetas del universo. Y todos estaban vacíos, todos muertos. Sólo se le ocurrió un lugar donde ir a preguntar:
 
   El Vaticano.
 
   La gente recordaría aquel día como una pesadilla. Recordarían la estela dorada que colisionó justo en medio de la Plaza de San Marcos provocando una explosión que mató a cientos de personas. Recordarían cómo una hilera de humo que marcaba la trayectoria del meteorito permanecía durante minutos. Incluso alguien especularía sobre la figura de un ser humano en el mismo centro del cataclismo y cómo salió andando sin un rasguño entre la polvareda, el humo, el fuego y la destrucción como el advenimiento de un Apocalipsis seguro.
 
   También habría quien preferiría una teoría conspiratoria sobre ovnis, extraterrestres y negocios ocultos entre dimensiones. Pero tratándose del Vaticano la gente prefería algo más místico.
 
   Luzius no tuvo piedad. Fulminó todo lo que encontró por delante que se interpusiera entre él y su objetivo. Las puertas estallaban a su paso sin necesidad de tocarlas y sin molestarse en abrirlas. Todo en línea recta hasta el despacho papal.
 
   Nada iba a detenerle hasta a hablar con el Papa. Ni siquiera encontrarle muerto sobre su mesa, con un agujero en la sien y un charco de sangre manchando la alfombra sería suficiente.
 
   “¡DESPIERTA!”, gritó apoyándose sobre la mesa.
 
   Automáticamente la pistola que todavía sujetaba el Papa Miguel I cayó al suelo ante un súbito movimiento. Su cara sin rostro se levantó impulsivamente para encontrarse directamente al causante de toda su desdicha. Todo ello para sobresaltarse sobremanera expresando:
 
   “¡DIOS!” 
 
   “En efecto, Dios”, le contestó. “¿Dónde está?” 
 
   “No, no… No lo sé”. 
 
   “¡DÓNDE ESTÁ!” 
 
   “No lo sé. De verdad”, le dijo tirándose al suelo de rodillas. “Tienes que creerme”. 
 
   “Está bien”. 
 
   Con un ligero movimiento de su mano sobre el rostro del Papa, Luzius devolvió su antigua forma. Se dio la vuelta y comenzó a salir de la habitación, pero justo antes de salir por la puerta se giró y sacando un móvil de su bolsillo y lanzándoselo al Papa le dijo:
 
   “Tienes dos días. Mi número está en la memoria. No falles”. 
 
   Cuando Luzius dejó la habitación, dejó a un hombre hecho polvo. Miguel era ahora el Papa de una iglesia muerta. Él no sabía cómo encontrar a Dios. Él no era nadie. Ya ni siquiera era un ángel. Era sólo un hombre. Y si un hombre con el poder de Dios no era capaz de conseguir lo que deseaba, cómo iba a conseguirlo él, que se rebozaba en su nueva humanidad con todas las dificultades, limitaciones y defectos que ello conllevaba. Su corazón latía desaforado. Lleno con el miedo, la duda y la incertidumbre que su nueva humanidad le proporcionaba. Pero por encima de todas esas sensaciones, se imponía una nueva más fuerte que las demás. Una fuerza imparable que apartaba vorazmente todos sus sentimientos y que aumentaba a medida que nadaba a la superficie de su ser. Un sentimiento que lo embargaba y le daba esperanza e incluso resucitaba cierta felicidad escondida. Venganza. Sólo necesitaba hacer unas llamadas.
 
    
 
   ***
 
    
 
                 Dios sabía que Luzius le buscaba. Era una de las ventajas de ser el creador, amo y señor de todas las cosas. Sin embargo, en su infinita sabiduría aún tenía dudas con respecto a Luzius. Había planeado mucho durante muchos años para que llegase este día, y ahora, por encima de todo, tenía miedo. Y no tenía nada que ver con el hecho de que La Muerte hubiese aparecido de la nada en su habitación con un cuadro bajo el brazo.
 
   “Hola jefe”, sonrió John. “Te he traído un regalo para que lo cuelgues por ahí”. 
 
   Con un gesto de la mano, el cuadro salió volando hasta estrellarse contra la pared.
 
   “Se puede saber qué demonios pretendías con lo de… ¡SOY LA MUERTE!” 
 
   La Muerte se rio nervioso.
 
   “Je… digamos que me mataba la curiosidad. Je”, dijo entre tartamudeos. “¿Y tú? ¿Sabes lo que ha hecho ahora tu mascota?” 
 
   “Por supuesto”.
 
   “Entonces sabes que te está buscando”. 
 
   “Evidentemente”. 
 
   “¿Y?” 
 
   “Aún es un poco pronto. Si ocurre algo grave irás a por él”. 
 
   “¿Y a qué llamas tú algo grave?” 
 
   “No te preocupes. Pronto lo sabrás”. 
 
   


 
   
 
  



Capítulo 50
 
                 Las pantallas se iban encendiendo una a una. Pocas veces antes habían sido utilizadas. Pero situaciones desesperadas requerían medidas desesperadas. Y toda la Iglesia Católica y la curia al completo, había trabajado durante años para que aquella sala pudiese ser utilizada en momentos como este. Miguel fue tecleando lentamente todas las claves necesarias para que la pantalla central del ordenador le permitiese acceder a todos los recursos de que disponía. Pocos comandos más, unos minutos de espera y en la pantalla central apareció el rostro de un hombre nervioso y serio. Un hombre que debía un favor muy grande a la Santa Madre Iglesia. Un hombre que llevó a su hija poseída por el diablo y que se fue de allí con la felicidad de recuperar a una niña dada por perdida y por la que daría su vida, su alma… Y ahora era el momento del pago.
 
   “Señor Ministro”. 
 
   “¿Qué significa esto Santidad?” 
 
   “Necesito un favor, señor Ministro”. 
 
   “¿De qué se trata?” 
 
   Miguel comenzó a teclear de manera rápida y frenética. Confirmó un par de veces que lo que acababa de hacer era correcto y devolvió la mirada a su interlocutor.
 
   “Le mando la información por conexión directa segura”. 
 
   La mirada del ministro se desvió de la cámara hacia la pantalla de su ordenador. Conforme iba leyendo lo que recibía su rostro se iba contrayendo. Le costaba seguir leyendo. Cuando terminó apenas supo qué decir ni cómo mirar a la cámara.
 
   “Pero lo que me pide es imposible. Es una cuestión de Estado. Me niego”. 
 
   “Usted lo  ha visto. Ha estado presente ante las fuerzas del mal. Nosotros salvamos a su hija. Nos lo debe”. 
 
   “Pero lo que me pide es…” 
 
   “Es nada más y nada menos que lo necesario. Ha visto los acontecimientos de los últimos días. Es obra del mal. No es una petición, es su deber”. 
 
   “Está bien”, dijo sin atreverse a mirar a la cámara. “Los datos le están siendo transmitidos”. 
 
   “Adiós Ministro, hay más gente con la que he de hablar”. 
 
   La pantalla se apagó. Pero solo por unos momentos. Las manos de Miguel sobrevolaron el teclado con la velocidad de las alas de un colibrí. Y su danzar frenético pronto tuvo resultado en la pantalla central cuando vio cómo una barra de descarga llegaba a su fin. Unas teclas más y una nueva cara en la pantalla.
 
   “Gutten aben Presidente. ¿Ha pensado ya sobre lo que hablamos antes?” 
 
   “Bonne Soire, Primer Ministro…” 
 
   “Good  evening…”
 
   “Alo…”
 
    
 
   ***
 
    
 
                 El mundo estaba muy lejos de volver a ser normal. Pero nadie podía mantener la histeria por mucho tiempo. Pues hasta los más exaltados tenían que dormir y todo se ve de forma diferente después de un sueño reparador. Y el despertar siempre es un borrador extraño que te obliga a procurar recordar y asegurarte de que estás despierto y todo lo que has soñado es parte del mundo real o del onírico. Y cuando no se está seguro, la respuesta siempre es la misma, olvidar y seguir adelante.
 
   Por eso no era de extrañar que muchas personas siguiesen yendo a misa y volviesen al abrigo seguro de aquella fe que les incitaron a olvidar y renegar. Eso alegraba al padre Arthur, porque le permitía volver a la rutina repetida día a día de ofrecer la misa y dejar de pensar y dudar de su fe.
 
   Pero el destino no le iba a dejar en paz. En medio de su eucaristía un hombre entró de pronto por la puerta de su iglesia. Y en seguida pudo reconocerlo. Su imagen había aparecido en el cielo, había flotado en su mente desde aquel fatídico día esperando que sólo fuese un sueño. Un sueño que andaba directo hacia él. Pero él no tenía dudas. Él sabía que Luzius no era Dios. Porque él conocía a Luzius. 
 
   “Es él”, susurraban entre los bancos.
 
   “Sí, lo vi en mi cabeza”, decían otros.
 
   “Todo el mundo fuera. Ya”, dijo simplemente Luzius.
 
   Querían hacerlo, pero sus piernas no les obedecían. El miedo paralizaba sus neuronas, sus músculos y hasta la respiración. Solo acertaban a mirar a aquel hombre extraño con miedo y estupor.
 
   “¡FUERA!”, gritó con todas sus fuerzas.
 
   No hizo falta más. La gente salió despavorida sin volver a mirar atrás. Y tan sólo quedaron Luzius y Arthur. Dios y hombre.
 
   “¿Qué es esto Arthur?”, preguntó Luzius alzando los brazos abarcando la estancia.
 
   “¿Tú que crees Luzius? Estoy dando misa”. 
 
   Luzius continuó andando hacia el altar. El eco de sus pasos inundó la sala. Apóstoles, santos, ángeles y demonios de piedra y madera le observaban acercarse con paso firme y decidido. A Arthur le temblaban las piernas, las manos, los labios y hasta el espíritu. Conoció a ese hombre hacía tiempo, pero no sabía en qué se había convertido.
 
   “¿Qué te ha pasado hijo mío?”, le preguntó agarrándolo por los hombros.
 
   Y Luzius rompió a llorar.
 
   


 
   
 
  



Capítulo 51
 
                 “Cuéntame más”, instó Günter al joven dentro de su chaleco de fuerza.
 
   Pero el joven hacía tiempo que no dejaba de reírse. Desde que aquel meteorito cayó a la tierra. Desde que el walkie del enfermero chasqueó y Jack, desde el otro lado, le narró lo que acababan de retransmitir en la televisión.
 
   “Qué pasó con aquel hombre. Que va a pasar ahora”, le gritó mientras lo zarandeaba.
 
   De poco servían los golpes, las súplicas y los gritos. El joven había entrado en un trance histérico.
 
   “Yo no debería estar aquí. Yo me había ido a estudiar al extranjero. Jajajaja”. 
 
   “¿Y eso qué importa? Cuéntame más”. 
 
   Pero por primera vez en su vida desde su encuentro con Luzius alguien le creía. Alguien tenía fe en lo que decía y le recordaba que no estaba loco. Que de verdad aquel no era su sitio. Y eso provocó que un interruptor interno le hiciese volver a la realidad. Aunque sólo fuese por un instante.
 
   “Oh, sí que importa. Porque esta vez lo conseguiré”. 
 
   “¿El qué?” 
 
   “Esta vez moriré de verdad. Todos moriremos. Jajajajajajajajaja”. 
 
    
 
   ***
 
    
 
                 Miguel jugaba con el móvil que Luzius le había dado. Apoyado sobre la base, el antiguo ángel lo golpeaba suavemente haciéndolo dar vueltas. En la pantalla central del ordenador cuatro barras brillantes indicaban que se había descargado todo su contenido en un 100%. Con una mano libre y sin dejar de dar vueltas al teléfono Miguel mariposeaba sus dedos sobre el teclado. Las pantallas comenzaron a centellear y en pocos segundos una foto del mundo apareció en la pantalla.
 
   De golpe, paró el teléfono y con un dedo, suavemente pulsó la tecla de llamada. Al instante, dos líneas rojas perpendiculares comenzaron a bailar sobre el mapa digital del mundo. Subían y bajaban, seleccionaban cuadrantes y las pantallas ampliaban la zona que el programa iba eligiendo. Rápidamente era descartada América, África, Rusia y Oceanía. El objetivo estaba claramente dentro de Europa. Fuera Italia, Francia, España, Suecia y Alemania. El receptor estaba claramente en Inglaterra.
 
   Un dedo más. Una tecla más. Y la cuenta atrás fue iniciada.
 
    
 
   ***
 
    
 
                 A los pies del altar, Luzius y Arthur conversaban sentados en las escaleras. Hacía años que no se veían. Hacía años que Luzius dejó de creer.
 
   “Arthur, es todo mentira. Lo sé, lo he visto”. 
 
   “Luzius, te bauticé, te confirmé y te casé. Siempre he sido un hombre de fe. Hasta que te vi dentro de mi cabeza. Entonces supe que tenías razón”. 
 
   “¿Entonces qué haces dando misa? ¿Por qué sigue viniendo toda esa gente?” 
 
   “La gente no quiere saber la verdad. Yo no quiero”, le dijo con tono apesadumbrado. “Vivimos muy solos Luzius. La gente quiere creer. Necesita creer. No importa si es verdad o mentira”. 
 
   Las palabras de Arthur hacían mella en Luzius. Poco más había que decir. El silencio hablaba por los dos. Pero el sonido de un móvil sonando en el bolsillo de la gabardina de Luzius interrumpió aquel momento de reflexión.
 
   “Lo siento Arthur”, se disculpó descolgando el móvil. “¿Lo has conseguido?” 
 
   “Por supuesto”, se oyó a Miguel a través de las ondas.
 
   Para sorpresa de Luzius su móvil dejó de dar señal. Miguel le había cortado.
 
   “¿Pero qué coño?” 
 
   Lo que Luzius se estaba preguntando pronto tuvo respuesta. Una respuesta en forma de bombas atómicas impactando contra el Reino de Inglaterra.
 
   La explosión se pudo ver desde la mitad del planeta entero. Incluso desde varios planetas si alguien hubiese habitado en ellos. Los terremotos y maremotos posteriores afectaron a Francia, España, Noruega y Finlandia por igual. Los muertos fueron contados por millones en aquellos países.
 
   Y en cuanto a Inglaterra, Escocia e Irlanda. Nada sobrevivió. Ni siquiera las ciudades. La devastación fue tal que donde antes se levantaba un orgulloso país sólo quedó un agujero que se llenaba de agua por segundos. Tan sólo un vacío absoluto, con la excepción de un solo hombre. Un hombre con gabardina sobrevolando aquel desastre. Y a su lado el cómico más aclamado de la antigua y desaparecida Gran Bretaña.
 
   “Joooooder”, exclamó La Muerte.
 
   “Te juro que yo no he sido”, le contestó Luzius perplejo.
 
   “Sí, es lo que dicen todos. Anda, vamos”. 
 
   “¿A dónde?” 
 
   “¿¡A dónde va a ser?! A ver a Dios”. 
 
    
 
   


 
   
 
  



ACTO 12
 
   El día que me encontré con Dios.
 
   Capítulo 52
 
                 La gente se suele olvidar de que Dios es el Señor de todas las cosas. De las buenas y de las malas, de las bonitas y las feas, de las correctas y las incorrectas. Dicen que hay tres cualidades que lo definen: es omnisciente, omnipresente y omnipotente. Pero eso es una estupidez, la gente se equivoca. Para qué quieres saberlo todo cuando puedes cambiarlo a voluntad. ¿Y dónde estarías si pudieses hacerlo todo? Dios es, por encima de todas las cosas, todopoderoso. Por eso, cuando tuvo que pensar en el lugar donde iba a residir, el primer sitio que descartó fue el cielo. Demasiado frío y demasiada humedad.
 
   La solución era muy sencilla. Él hizo a los hombres a su imagen y semejanza. Así que si lo queréis adivinar sólo tenéis que imaginar que sois un ser todopoderoso, vicioso y con un complejo hedonista del tamaño del Himalaya. Y os encontraríais junto a La Muerte y Luzius delante de una gigantesca mansión repleta de mujeres desnudas y propiedad de uno de los mayores magnates editoriales del planeta.
 
   “¿Qué?”, le preguntó La Muerte ante la cara de asombro de Luzius.
 
   “Es increíble”. 
 
   “¿Por qué? Eres un hombre todopoderoso en la tierra. ¿Dónde vivirías? Bienvenido a la mansión conejito”. 
 
   Los pasillos estaban decorados con infinidad de bellezas rubias, morenas, pelirrojas, negras, chinas, filipinas… Todo el suelo era una alfombra roja de terciopelo. Un homenaje completo a la decoración más hortera que Luzius se pudiese imaginar. Pero que, de alguna manera, no desentonaba con el lugar y que te hacía sentir en el lugar adecuado.
 
   “¿Dios es Hugh Hefner?”, preguntó Luzius.
 
   “Oh, no. Doble H estará por ahí jugando. ‘Ille est qui est’” 
 
   Después de unos minutos disfrutando de los grandes intelectos colgados en las paredes, los dos llegaron al final del pasillo. Una puerta de roble se interponía entre Luzius y su destino.
 
   “Detrás de aquella puerta encontrarás todas las respuestas Luzius. Él te espera”, le dijo mientras abría la puerta. “Pasa. Yo me quedo fuera. Quiere hablar contigo a solas”. 
 
   Con paso lento Luzius atravesó la puerta. El interior era igual que el resto de las salas y los pasillos por los que había estado hasta entonces. La única diferencia era el trono que había en el centro de la sala. Y el hombre que se sentaba en él. Un atractivo joven de cabeza rapada tamborileaba con sus dedos en el apoyabrazos mientras con la otra mano se bajaba las gafas de sol que ocultaban sus ojos para ver mejor al recién llegado. 
 
   “Así que tú eres Dios”, dijo Luzius. 
 
   “En efecto. ¿Acaso esperabas a un viejo barbudo y senil?”, le contestó con la voz más suave y agradable que Luzius había oído jamás. “¿Quién querría vivir eternamente en el cuerpo de un anciano?”
 
   “Tiene lógica”. 
 
   “Claro que la tiene”. 
 
   Un movimiento en el aire de la mano de Dios hizo aparecer un asiento similar al suyo a su lado. Y con un movimiento similar le ofreció sentarse con él.
 
   “Pero eso da igual. Siéntate querido Luzius y tomemos algo”. 
 
   Acto seguido Luzius escuchó un chasquido al fondo de la sala. Un tapiz que simulaba el techo de la capilla Sixtina, con un par de detalles que el Vaticano habría omitido, resultaba ser una puerta oculta allí donde los dedos de Dios y “diosa” se juntaban. De su interior aparecieron dos pares de piernas. Eso es lo primero que pudo ver Luzius. Piernas envueltas en redes negras y prietas que ceñían la figura de unas caderas firmes que apenas se escondían en un par de minifaldas diminutas. A su vez se abrían paso dos ombligos pequeños y limpios, solos ante la inmensidad de su vientre. Colindados por un buen par de bikinis fronterizos con la hermosura de un par de cuellos suaves y tersos.
 
   “Pero qué coño…”, gritó Luzius al ver sus rostros.
 
   Margareth y Christy, las dos mujeres de su vida. Dos mujeres a las que había hecho sufrir y a las que había amado, y creía haber olvidado, sujetaban un par de bandejas con tazas de té frente a ellos sin expresión en sus rostros ante la indignación de Luzius.
 
   “Es una sorpresa”, le dijo Dios. “¿No te gusta?” 
 
   “Eres un monstruo”, le gritó Luzius levantándose de su asiento.
 
   Dios se levantó con él. En un lado Christy y en el otro Margareth miraban a un Luzius confundido. Con una simple presión de sus manos en el cuello de las dos mujeres se los rompió ante el asombro de su invitado.
 
   “Tampoco es para tanto”, le dijo dejando caer los cuerpos de las dos mujeres. “Ya está. Solucionado”. 
 
    
 
   ***
 
                 La Muerte disfrutaba en esos momentos de la agradable visión de Miss Marzo del 79, cuando la explosión repentina de la puerta que vigilaba le obligó a tirarse al suelo y protegerse la cabeza en una reacción instintiva. El cuerpo de Dios había atravesado la puerta a la velocidad de un obús destrozando todo lo que se le interponía en su camino. Un segundo después, Luzius recorría la distancia que los separaba volando a la velocidad del rayo, con la cara desencajada por la rabia mientras gritaba para sí que Dios pagaría por aquello.
 
   Dios aún volaba de espaldas por el impacto del primer golpe. Sus gafas se caían rotas por la mitad y mostraban sus ojos cerrados. Luzius lo alcanzaba fácilmente en el aire. Flexionó su brazo para detener su vuelo de un golpe seco y poderoso. Pero instantes antes los ojos de Dios se abrieron para dar rienda suelta a toda su furia divina. Con un solo pensamiento se detuvo en el aire. Fue demasiado tarde cuando Luzius se percató de que iba demasiado rápido y directo contra Él.
 
   Con las dos manos juntas y de abajo arriba Dios le asestó un golpe en la mandíbula que hizo temblar la misma existencia y que lo lanzó por los aires aún más rápido de lo que iba hasta ahora. Tardó poco en recuperarse y en detener su vuelo, pero no lo suficiente como para darse cuenta de que Dios estaba detrás de él volviéndolo a golpear sin tregua ni piedad.
 
   Luzius volvió a salir despedido por el impacto, pero esta vez en dirección contraria. Directo hacia el océano, donde cayó con la fuerza de un maremoto. Jadeando, cansado y lejos de haberse calmado observó cómo Dios le sonreía desde los cielos. Un solo movimiento de sus brazos esparció el agua que le rodeaba creando un vacío a su alrededor. No estaba asustado. Y Dios tampoco.
 
   De un impulso Luzius se disparó a sí mismo contra su enemigo que le sonreía sin inmutarse. Dios alzó sus brazos, y al instante, las nubes se congregaron a su alrededor. El viento acató sus órdenes, los rayos obedecieron sus deseos, el granizo cumplió su mandato… y todo ello se desató sobre Luzius cuando Dios bajó sus brazos y mandó a los elementos contra él.
 
   Pero no fue suficiente. Luzius se resistía, avanzaba despacio, lento y constante contra su objetivo. Estaba a punto de alcanzarlo cuando, centímetros antes de tocarlo, una barrera invisible se interpuso en su camino y detuvo su avance. Y Dios sonreía satisfecho.
 
   Las descargas se multiplicaron por cien, los tornados se cernieron sobre él con la fuerza pura de la naturaleza. Y esta vez sí fue suficiente. Cuando el cuerpo de Luzius cayó sobre las aguas no hubo grandes explosiones, no hubo espectáculo, tan sólo un hombre hundiéndose en el mar. El peso del agua lo inundaba, lo aplastaba y lo abrigaba. Su conciencia iba abandonándole poco a poco hasta que las aguas fueron apartando su abrazo lentamente y lo posaron en el fondo.
 
   Con la facilidad de su elemento, el mar formó unas escaleras directas a él. Dios bajó por ellas con la tranquilidad de saberse superior.
 
   “Levanta”, le dijo sin abandonar su voz agradable. “Somos dioses. Podríamos lanzarnos planetas… galaxias si queremos… si quieres. Y no pasaría nada. Tal vez me equivoqué de estrategia”. 
 
   Luzius aceptó la mano que Dios le ofrecía para levantarse.
 
   “¿Qué quieres decir?”, le preguntó confundido.
 
   “Acompáñame, necesitas perspectiva”. 
 
   Los dos comenzaron un vuelo ascendente, tranquilo y constante.
 
   “¿A dónde vamos?” le preguntó.
 
   “Lejos”. 
 
   Volaron cada vez más lejos. Los continentes desaparecieron. El sol desapareció. La galaxia desapareció. Hasta que se quedaron en mitad del universo.
 
   “Para, aquí estamos bien”, le dijo Dios. “Mira”. 
 
   Luzius contempló la inmensidad del universo. Estrellas, planetas y agujeros negros danzaban a su alrededor. Pero ni un atisbo de vida les rodeaba.
 
   “¿Por qué crees que creé a los hombres Luzius?”, le preguntó Dios girándose hacia él. “Completamente solos en un universo infinito”. 
 
   “No lo sé”. 
 
   Dios suspiró y barriendo el cosmos con su mano, borró toda la existencia hasta que sólo quedó el más absoluto, frío y oscuro vacío.
 
   “Imagínate la nada”, le dijo. “Y en medio de esa nada absoluta… tú. Completamente sólo”. 
 
   Una pequeña luz en el horizonte comenzó a brillar con más y más fuerza hasta que estalló en un gigantesco bing bang.
 
   “Primero creé el universo”. 
 
   Estrellas, planetas, plantas, ríos, montañas y ángeles volando entre todo ello comenzaron a aparecer alrededor de Dios y de Luzius sin percatarse de su presencia.
 
   “Me rodeé de servidumbre y de placer. Lucifer te contó parte. No me mires así. Tú hiciste lo mismo; o acaso aquellos bombones que te llevaste a Acapulco…” 
 
   “Si, sí, de acuerdo…” 
 
   “Me aburría haciendo siempre lo que quería, así que les di libre albedrío a algunos”, continuó.
 
   Fue entonces cuando los ángeles se revelaron contra la imagen que Dios había creado de sí mismo para ilustrar su relato, y Luzius contempló en imágenes lo que Lucifer le contó.
 
   “Y ya sabes cómo fue”. Con un flash desaparecieron todos. Y comenzó a nacer el mundo que nosotros conocemos. Comenzó la edad de los dinosaurios mientras el sol giraba rápidamente alrededor del planeta y los días, años y siglos pasaban como segundos ante su vista. “Entonces pensé en los hombres”, le dijo Dios. “Seríais hechos a mi imagen y semejanza, pero... limitados”. 
 
   Luzius notó en ese instante que a su lado se formaba una imagen conocida que le saludaba con una mano en el hombro.
 
   “Hola, Luzius”, le dijo La Muerte.
 
   “Creé a John como un seguro para controlaros”, le explicó Dios.
 
   Ante los ojos de Luzius el universo iba perdiendo consistencia y tamaño hasta que quedó reducido a una pequeña luz en la palma de la mano de Dios.
 
   “Erais un juguete maravilloso. Luchabais, amabais, aprendíais… era como una telenovela”, le dijo mientras tiraba el universo al suelo. Y al caer a la nada se expandió en recuadros. Luzius podía ver el universo, el espacio y la historia completa de toda la existencia en viñetas gigantes bajo sus pies. La realidad era un cómic dibujado por Dios que les servía de asfalto. “Fui adaptando la realidad a pensamientos vuestros que ni se me habían ocurrido”, continuó Dios sin dejar de andar sobre su creación. “Pero había algo que me obsesionaba”. 
 
   Ambos se detuvieron de golpe y comenzaron a caer dentro de una viñeta. Luzius notó cómo, cada vez, caían más y más. La realidad ondulaba a su alrededor hasta que su visión se adaptó a la imagen del cementerio de Londres en todo su esplendor. Justo al lado de la lápida de Margareth, Dios se sentó.
 
   “La mejor de todas mis creaciones”, continuó. “La Muerte”. 
 
   “Gracias, muchas gracias”, le dijo John. 
 
   “Os daba miedo, huíais de ella, la maldecíais… y sin embargo era la razón de que viviseis con la mayor intensidad posible”. 
 
   Y entonces Dios calló. Su mirada quedó anclada al suelo sin atreverse a enfrentarse a Luzius. El silencio reinó entre los tres hasta que Dios decidió romperlo.
 
   “Luzius, yo maté a Margareth”, dijo Dios sin levantar la mirada.
 
   “¿¡Pero por qué?!”, le preguntó horrorizado.
 
   “Porque era necesario”, le dijo mientras la realidad perdía consistencia a su alrededor. “Tú fuiste mi elegido Luzius. Tenías que quedarte solo, ser incomprendido y odiado. Sentirte asqueado de tu propia existencia. Te di la omnipotencia. La omnisciencia y la omnipresencia son absurdas cuando puedes cambiar la realidad, el conocimiento, el tiempo y el espacio. Te hice mi igual. El bien y el mal perdían sentido. Podrías cambiarlo todo. Ni la muerte de tu mujer te debería suponer un problema moral. Ya has matado sin remordimientos. Bien y mal son conceptos que diferencian lo que beneficia y lo que no. Egoísmo al fin y al cabo. Tú estás por encima ahora”. 
 
   “Pero… ¿por qué?” 
 
   “No por qué, … Para qué”, le explicó mientras volvía a hacer aparecer su trono en medio de la nada y la realidad volvía a su ser en la mansión de su hogar. “Para que me comprendas”. 
 
   Pero Luzius no comprendía nada. Había viajado entre realidades, había sufrido más que muchos otros hombres en la vida y tenía a Dios y a La Muerte delante de sus narices. No entendía absolutamente nada.
 
   “Estabas solo en el universo”, comenzó a explicarle Dios. “Nadie te amaba ni amabas a nadie, tu vida era una consecución de días iguales el uno del otro… ¿En qué pensabas cada día?” 
 
   En la mente de Luzius comenzó a hacerse una idea de lo que Dios le estaba contando. De lo que había estado planeando durante tanto tiempo para él. Pero se resistía a creerlo. No podía ser verdad.
 
   “Después te di la omnipotencia y aun así ¿en qué pensabas la mayoría del tiempo?”, continuó Dios.
 
   No podía creerlo pero todo indicaba que tenía razón. Pero no tenía sentido. Era imposible.
 
   “Sí, Luzius”, le dijo Dios previendo que al fin había comprendido.
 
   “¿Quieres…?”, comenzó a decir con miedo Luzius.
 
   Dios asintió inmediatamente.
 
   “Quieres que te ayude a morir”, dijo por fin dejando salir sus verdaderos pensamientos.
 
   Esta vez sólo contestó La Muerte que hasta entonces no había dicho nada.
 
   “Sí, Luzius. Sólo tú puedes hacerlo”. 
 
    
 
   ***
 
    
 
                 Apenas se dio cuenta Luzius de lo que Dios se traía entre manos tuvo que tomar un descanso. No era suficiente que su vida hubiese sido un completo reguero de lágrimas y tortura por deseo explícito del todopoderoso. Ni siquiera que le negase la tranquilidad de la muerte otorgándole todos sus poderes. Ni siquiera cuando todo era para pedirle lo que a él le había arrebatado: la oportunidad de dar fin a todo su dolor. Desde luego, la situación no se podía comparar a un mal día en la oficina. Y la decisión que tenía que tomar tampoco se podía tomar a la ligera.
 
   Luzius descansaba en las fauces de un acantilado mirando vagamente el mar, dejándose mecer por el murmullo de las olas besando la roca; imaginando que todo aquello sólo era un mal sueño. Pero la mano de La Muerte sobre su hombro lo devolvió a aquella realidad tan poco real.
 
   “Hola John”, le dijo entre susurros.
 
   “¿Puedo sentarme?” 
 
   Luzius asintió con su cabeza y esperó a que su amigo tomase asiento. Pasaron unos minutos silenciosos mientras el sol se escondía por el horizonte hasta que Luzius decidió interrumpir el momento de paz.
 
   “Ahora, me vendría muy bien que me hicieras reír colega”. 
 
   “Tienes que decidirte Luzius. Él tiene toda la eternidad pero no quiere esperar tanto”. 
 
   “¿Por qué me eligió a mí?” 
 
   “Tal vez porque eres el que más te pareces a él”. 
 
   “¿Por qué? No tengo gracia ni talento para nada, soy patético, simple y torpe”. 
 
   “Precisamente”, le contestó entre una sonrisa afectiva. “A su imagen y semejanza”. 
 
   Los dos se echaron a reír; y la risa gritó al viento y asustó sus miedos y sus pesares. Fue entonces cuando Luzius de verdad comenzó a comprender a La Muerte, por qué Dios le dotó con un gran sentido del humor. La vida era un chiste, y John, el giro argumental que te sorprendía, que sacudía tu ser, te sorprendía y te hacía reír. En verdad, La Muerte, podía ser el sentido de la vida.
 
   “En verdad eres la mejor de sus creaciones”, le dijo echándole un brazo sobre el hombro y levantándose
 
   “Lo sé. Jeje”. 
 
    
 
   ***
 
    
 
                 Tardaron un rato en llegar a la mansión. Durante el trayecto hablaron de banalidades, contaron chistes y disfrutaron durante un breve periodo de tiempo de las costumbres de dos seres normales. 
 
   “Y entonces le dice: “Sas de la Vas”. Jajaja”, se rio John mientras entraba en la sala de Dios.
 
   “¿Y bien?”, preguntó impaciente Dios desde el trono.
 
   “Lo haré”, contestó Luzius sin dudarlo.
 
   “Gracias. Puedo saber ¿por qué?” 
 
   “No”. 
 
   Sus miradas se enfrentaron. El silencio reinó en la habitación. Dios intentó descubrir las razones por las que Luzius había aceptado ayudarle. Pero pronto se dio cuenta de que no le importaban. Había conseguido lo que deseaba.
 
   “¿Cómo lo hacemos?”, le preguntó Luzius.
 
   “Ahora eres un Dios. Tan sólo hazlo. Yo simplemente no opondré resistencia”, le contestó Dios agarrando fuertemente su mano y colocándosela en su propio pecho.
 
   Pero antes de que nadie pudiera hacer nada, Dios retiró la mano que se llevaría su vida y habló por última vez a su ejecutor con lágrimas en los ojos.
 
   “Sabes que serás el único. Estarás solo otra vez”. 
 
   “Todos estamos solos”, le contestó empujando con fuerza el pecho de Dios.
 
   Luzius no sabía interpretar lo que sentía. El pecho de Dios ardía hasta que su mano irradió una luz cegadora. A través de la palma de su mano sintió el fluir vital de Dios. Como lágrimas de rocío serpenteantes notó cómo recorría su brazo y poco a poco iba anidando en su corazón. 
 
   Los dos brillaban como estrellas recién nacidas. Toda la esencia de la realidad era deslumbrada hasta impedir la visión de nada más que sus dos cuerpos. Pero entre ellos había un lugar oscuro. Un agujero con la forma de hombre. Y la luz se escapaba a través de él, era engullida por él. El lento fluir de la vida que Luzius atraía hacia sí era arrancado de un tirón fortísimo hacia el interior del abismo. Su corazón palpitaba con la fuerza de mil novas cuando la luz era arrebatada de su seno y atraída hacia el vacío más absoluto. Y lo que hacía unos instantes era el mismo centro de un sol de vida, ahora era la oscuridad más absoluta. La Muerte se lo había llevado.
 
   Luzius no podía ver. Todo había desaparecido con su creador. Pero aun así notaba la presencia de alguien a su lado.
 
   “¿Ya está?”, preguntó tímidamente.
 
   “Supongo que sí”, oyó decir a La Muerte. “Pero haz el favor de encender una luz”.
 
   Luzius pensó en ello y pronto vio brillar una bola de luz en la palma de su mano.
 
   A su lado estaba John que pestañeaba rápidamente para acostumbrar la vista a la nueva luz. Los dos entrecerraban sus ojos para intentar ver algo más allá de sí mismos; pero ni aumentando la luz de su mano alcanzaban a ver nada más que aquella oscura y vacía “nada”.
 
   “¿Este es el final?”, le preguntó Luzius a la Muerte.
 
   “¿Qué esperabas?” 
 
   “No lo sé. Algo diferente”. 
 
   Luzius y La Muerte comenzaron a andar. A explorar aquella oscuridad pensando en el futuro venidero, imaginando el resto de sus vidas, las posibilidades, las oportunidades. Y paseando por la inmensidad del útero de un nuevo universo se dirigieron hacia el final de su historia. Y el comienzo de una nueva.
 
   “Vale. Y ahora qué”. 
 
   “Tampoco lo sé”. 
 
   “Pues estamos bien”. 
 
   “¿Sabes cómo acaban todas mis películas?” 
 
   “No, ¿cómo?” 
 
   “Con los títulos de crédito. Ja”. 
 
   “Genial. Ja, ja, ja”. 
 
   Y así, la risa de dos amigos provocó el Big Bang de un nuevo universo donde todo era posible. Donde La Muerte era un cómico inglés y el próximo Dios podrías ser tú.
 
   “Y en el principio creó Luzius el Cielo y la Tierra…”
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  [1] La Muerte pretendía recordar una escena de “El sentido de la vida” de los Monty Python en la que La Muerte, irrumpe en un Cottege inglés para llevarse el alma de todos los presentes que han sido intoxicados por una Mouse de Salmón defectuosa. 
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